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Este segundo volumen de Estadios Menores está 
formado por trabajos de carácter pedagógico, publica-
dos en distintos lugares y fechas, no reunidos hasta 
ahora, y , principalmente, por dos trabajos polémicos, 
contra las reformas de D. Alejandro Pidal y del Mar-
qués de Pida!, que encarnaron en el último cuarto del 
siglo pasado ía más viva actuación de las derechas 
en la enseñanza española, después del movimiento libe-
ral representado por «el Ministro Albareda», quien, 
ayudado por hombres como Riaño y Robledo, en una 
segunda etapa de la Restauración, reanuda las tradicio-
nes en la enseñanza del período liberal 1868-74; la ac-
tuación reaccionaria alternó luego con llamaradas aún 
más fugaces de un espíritu objetivo y moderno, alenta-
do, más, quizás, que por los ministros pseudo-liberates, 
por alguno que otro de una buena y comprensiva tradi-
ción conservadora. 

El primero de estos dos artículos (1) se refiere a 
Las Reformas del Sr. Pidal en la Enseñanza de las 
Maestras, en las que se procura deshacer la reorgani-
zación que el Sr. Albareda introdujo en esta enseñan-
za (1882); reforma y reorganización o contrarreforma, 
en las que se enfoca igualmente esta enseñanza en co-
nexión íntima con la de párvulos, puesto que el proble-
ma esencial es el de la formación y selección de su pro-
fesorado. 

(I) Publicado en ia Revista de España (tomo Cil y siguientes). 
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El segundo de estos dos indicados trabajos (i) se 
refiere a El Decreto de Segunda Enseñanza, refren-
dado por el Sr. Marqués de Pidal (18a9), y se completa, 
en realidad, con los trabajos IV (Problemas de la Se-
gunda Enseñanza) (2), y V (Nota sobre la Segando 
Enseñanza) (3), ya que entre los tres bosquejan la con-
cepción general de D. Francisco respecto de la segun-
da enseñanza, que no era para él, ni, por tanto, ha sido 
nunca para la Institución, ni en su programa ideal ni en 
su organización real, sino una continuación de la ense-
ñanza primaria para integrar la formación general hu-
mana, que ha de preceder lógicamente a toda formación 
especializada, profesional o técnica. Por eso, para don 
Francisco, como para Dewey y tantos otros pedagogos 
de formación científica y objetiva, sin prejuicios parti-
distas ni preocupaciones pragmáticas, el problema de 
la dosificación de las humanidades en la segunda en-
señanza se lo da ya resuelto su concepción general. 
El estudio de las humanidades es una preparación para 
una cultura especializada, la cultura clásica, aun cuando 
fuera ésta la más alta y espiritual, si se quiere, que la 
Humanidad haya producido, y, por lo mismo, sea indis-
pensable mantenerla y fomentarla por especialistas, 
procedentes, bien entendido, de todas las clases socia-
les, a las que deben ofrecerse las mismas facilidades, 
de acceso, ya que ni ésta, ni ninguna otra especialidad, 
puede constituir privilegio de casta. Lo que no se pue-
de, ni a título de una falsa democracia, es introducir las 
especialidades en la escuela consagrada a la formación 
general humana, como no se puede tampoco prescindir 

(1) Publicado en El Globo (10 de julio de 1899). 
(2) Publicado en el Boletín de la Institución {1892). 
(3) Presentada al Congreso Pedagógico Hispano-Portugués-

Americano, de 1892. 
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de ésta para apresurar improvisadamente la formación 
profesional especializada, sea humanista, liberal o téc-
nica, como pretendieron hacer las Universidades popu-
lares, y por io visto se ha intentado actualmente por las 
Universidades rusas en sus ansias por abrir sus puer-
tas ai obrero sin preparación suficiente y adecuada para 
asociarlo a la investigación científica, peculiar función 
universitaria. 

La nota ideal no viene del latín, ni del griego, ni de 
la metafísica o la historia: no viene, en suma, del asun-
to. Todo estudio tiene el mismo valor educativo, y «si 
el cultivo de las letras clásicas será eternamente una 
elevada función social de la ciencia y un factor esen-
cial de su organismo, propio para inspirar una vocación 
especial, tan hermosa y bienhechora como las restan-
tes, ta formación de un sentido humano en el joven, el 
despertamiento de su idealidad, el ensanche de su hori-
zonte, la purificación de sus motivos de conducta, de 
sus gustos, de su carácter, la dignidad intelectual y 
moral de su vida entera, como su veneración por la his-
toria y su fiel adhesión a continuar todo el fondo sus-
tancial de la obra de sus padres, dependen de una edu-
cación sólida, grave, austera y plácida a la par, como 
una estatua de Fidias, a un tiempo espartana y atenien-
se; pero no precisamente del estudio de las declinacio-
nes griegas y latinas». 

Decíamos que estos artículos tienen una profunda 
unidad, y no sólo «la unidad imponderable de tenden-
cia, de espíritu general, de vibración emotiva del alma 
del autor», sino la unidad que le prestan, de un lado, la 
personalidad y el ideario tan vigorosamente unitarios 
de! maestro, y de otro, la común manera como estos 
trabajos están pensados y redactados, porque D. Fran-
cisco producía siempre en colaboración con discípulos 
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y amigos en un fluir continuo de la acción, el pensa-
miento y la palabra 

La unificación de su ideario la logra plenamente don 
Francisco en sus años de Epifanía, como califica el se-
ñor Cossío los que van de 1863 al 1867, que son los de su 
devota convivencia con D. Julián Sanz del Río. La filo-
sofía de Krause, directamente o a través de D. Julián, 
se identifica con su espíritu, y gana en él un sello per-
sonal. Y aunque permanecía abierto a todas las gran-
des orientaciones de la filosofía moderna, buscando en 
cada una de ellas más lo que afirmaban que lo que ne-
gaban, las concillaba todas en su idealismo realista, 
que afirmaba, a la vez, los derechos de la ciencia y los 
de la conciencia, los derechos de la naturaleza y los del 
espíritu, facetas ambas de una misma común divinidad, 
no concebida aparte, sino, a la vez, en la naturaleza y 
en el espíritu. 

Recataba a veces pudorosamente su propio pensar, 
sobre todo en su cátedra, con grave desasosiego por 
parte de los que procedíamos de una enseñanza tan es-
tructurada, ceñida, coherente, sistemática y doctrinal 
como la de nuestro venerado maestro D. Federico de 
Castro. Y ante tan copiosa lectura y comentario de 
libros ajenos, aportada en notas y extractos por maes-
tro y discípulos a la obra común, fundamentalmente ob-
jetiva, buscábamos afanosos la fórmula del maestro, 
y con ella el sosiego, y nos desilusionaba a veces su 
esfuerzo por no interponerse entre los autores y nos-
otros, por llevarnos a la comprensión del espíritu ínti-
mo que los dinamizaba, para que nuestras juveniles 
personalidades pudieran manifestarse, ensayarse y po-
seerse en aquellos años de entusiasmo y de fervor. 
Porque él, a semejanza de Kant, no quiso en su cáte-
dra enseñar filosofía, y menos una filosofía, sino ense-
ñar a filosofar Pero él tenía su filosofía. 
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Una filosofía que rezuma en toda su obra, como en 
su vida—ya que la misión de la filosofía es regir ta 
vida—y en sus ideas pedagógicas fundamentales, que 
obtienen así una consistencia y una densidad que no 
pueden lograr las ideas nacidas en el estrecho marco de 
una pedagogía profesional. La vida, la filosofía y la 
educación las enfocaba en una visión unitaria de una 
amplitud y de una eficacia a la vez ideal y práctica, in-
comparables. Ella y su elevado tono moral y el soplo 
de religiosidad—contagioso, como todo fervor — que le 
animaba es lo que hicieron de D. Francisco un forjador 
de caracteres, y más que un reformador, un formador 
de maestros que pudieran comenzar por hacer su refor-
ma interior. Amaba a cuantos se acercaban a él con 
sed de perfeccionamiento y con algún vislumbre de 
idealidad sobre la cual poder tallar un hombre. 

Su visión unitaria se pone de relieve en los artícu-
los recogidos en este Volumen. En los dos más impor-
tantes ya mencionados comienza igualmente con la pro-
fesión de su fe en la opinión pública, lo mismo en la 
general que en la profesional. Ocurre con ella como 
con el profesorado, cuando se quiere organizar una en-
señanza, y, en general, con toda empresa en que se ne-
cesita acuerdo de voluntades, es decir, personas cons-
cientes y aptas. Cuando se da esta condición, no hay 
más que contar con ella y mantener, y en lo posible 
elevar a toda costa, su competencia y su tono ideal. 
Cuando no se da, es preciso crearla. No podemos limi 
tamos a lamentar su ausencia. El alma de la nación es 
tan real como la del individuo. Y lo mismo que en la 
de éste, sólo las ideas claras se trasforman en convic-
ciones capaces de inspirar normas de conducta. ¿Quién 
se preocupa en España de educar esa opinión pública, 
de ensanchar el campo de sus ideas claras, de sus con-
vicciones y de su confianza? 
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Menos aún que limitarnos a lamentar su ausencia, 
podemos pretender prescindir de ella y, sin suscitarla, 
satisfacer «el usual amor de nuestros gobernantes por 
iluminar con su potente numen la Gaceta. Pero crear 
una opinión competente, como formar un nuevo perso-
nal para las exigencias de un nuevo sistema de educa-
ción y de enseñanza, es no sólo directamente inase-
quible para los Gobiernos, sino de una lentitud repul-
siva a nuestra vehemencia. Si a duras penas hay es-
pañol que se avenga a plantar una encina, ¿cómo será 
posible contar con la resignación de un Ministro? 
¿Cómo pedirle que se satisfaga con depositar, en me-
dio del torbellino de su dictadura, tan omnipotente 
como efímera, algún imperceptible germen en las en-
trañas de la sociedad, cuyo fruto quizás no alcance a 
madurar en su vida? jCuán más fáciles triunfos no brin-
da el sistema revolucionario de alborotar, destruir, re-
edificar, revolver, declamar, tejer y destejer, desatar 
una tempestad de decretos en la abultada y pacienzu-
da Gacetah 

Ahora bien: ¿cómo remover la dura costra de la opi-
nión e interesarla en el problema de la educación nacio-
nal, para que, mejor enterada, prestase simpatía a al-
guna solución? Aquí, ya en 1885, por no remontarnos a 
fechas anteriores a la publicación de estos artículos, y 
en posición polémica con el Sr. Pidal, que tenía en la 
política una representación tan apasionada, afirma don 
Francisco su posición objetiva nacional, y por lo mismo, 
conciliadora. La solución para él tendría que ser, por 
descontado, «una resultante de concordia que afirmase 
los puntos comunes y más arraigados ya en el espíritu 
moderno y aplazase con temperamentos de prudencia 
los más controvertidos, renunciando lealmente (con las 
naturales reservas de la conciencia personal, libre para 
propagar otras doctrinas) a todo cuanto pueda contri-
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buir a ahondar la división de los espíritus, en Vez de pa-
cificarlos y reconciliarlos en la obra común de la edu-
cación nacional». Este espíritu, que ennoblece y fecun-
da su actuación incomparable en la obra de esa educa-
ción nacional, había de persistir en los días serenos y 
puros, en que fué más Sócrates que nunca, ios que pre-
cedieron a su muerte, y en los que, revisando los tra-
bajos que habían de incluirse en su libro Ensayos de 
Educación, piensa encabezarlos con esta frase: «En 
estos tiempos de guerra, éste es un libro de paz». Pe-
leó mucho D. Francisco, con el brío y la abnegación 
que le exigía su deber de cada hora, pero peleó con el 
anhelo de lograr la paz para las conciencias y la educa-
ción de su patria. 

¿Cómo habría de lograrse esta fórmula resultante 
de la concordia? Difícilmente por el Estado central o 
por los organismos provinciales o municipales del Es-
tado, no menos respetables que los centrales, pero 
igualmente esterilizados hoy (el hoy en D. Francisco, 
dicho sea de paso, es siempre el hoy y el mañana, por 
lo menos el mañana próximo: tan profunda y amplia era 
su visión y tan lento es el desenvolvimiento de nuestra 
educación nacional: su diagnóstico y su tratamiento tie-
nen plena actualidad), por su incompetencia y por sus 
pasiones partidistas, pues a las que los organismos cen-
trales les imponen con su inspiración y su presión, unen 
las suyas propias, locales y cerriles La solución tienen 
que darla organismos técnicos oficiales, con la fuerza y 
la autoridad del Estado, pero con una autonomía que ga-
rantice la libertad de su actuación desapasionada, obje-
tiva, ajena a tas veleidades y a 1a inestabilidad de la 
vida política y al encono perturbador de los partidos. 
Estos organismos que irían emancipando la enseñanza 
hasta convertirla en función social tienen en D. Fran-
cisco una profunda raigambre. Ya en «La Persona So-
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cial», se niega al Estado un monopolio de soberanía y 
se le afirma como un asociado y colega de las demás 
personas sociales igualmente soberanas y mayores de 
edad, prestándose mutuamente las libres condiciones 
en que depende de cada uno el destino de todos. Y, 
en efecto, en los ültimos tiempos se han venido crean-
do algunos de estos centros, aunque sin la plenitud de 
elementos que les son indispensables. 

D. B. y S. 



LAS REFORMAS DEL SR. PIDAL 
EN LA ENSEÑANZA DE U S MAESTRAS 

Sabido es—al menos por Jos lectores de esta Re> 
vista (1), merced a! excelente trabajo del Sr . To-
rres Campos ( 2 ) - que por Reales decretos de 17 de 
marzo y 15 de agosto de 1882, refrendados por el 
Sr. Albareda, la enseñanza de las maestras experi-
mentó entre nosotros una de las más profundas mo-
dificaciones, la más importante quizá en esta esfe-
ra, aun incluyendo la creación de las Escuelas Nor-
males para el profesorado de este sexo. Y muchos 
de estos mismos lectores es probable tengan tam-
bién noticia de que por otros decretos, igualmente 
reales, expedidos en 4 de julio y en 5 de setiembre 
últimos y firmados por el Sr. Pidal, aquellas refor-
mas han sido a su vez reformadas. La opinión gene-
ral del país ha recibido las disposiciones del actual 
Ministro exactamente con la misma indiferencia con 

(!) Se re f ie re a la Revista de España, tomo C » y siguiente» 
«n que apareció e s t e t raba jo . 

(2) Las reformas en ¡a enseñanza de la mufer y la reorgani-
zación de la Escuela Normal Central de Maestras, en el número 
de la Revista correspondiente allO de agosto de 1884.—También 
t e ha publicado separadamente . 

1 
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que había acogido fas del Sr. Aibareda, y salvo un 
corto número de periódicos, que entonces y ahora 
han dedicado, respectivamente, algún que otro ar-
tículo, ya a aprobar, ya a censurar las primeras 
medidas o las segundas, no siempre quizá con tanto 
conocimiento del asunto como loable celo, puede 
asegurarse que ni unas ni otras alteraciones han 
producido más profunda conmoción en el ánimo de 
los españoles de ambos sexos que la que produciría 
la caída de una aguja allá en las profundidades del 
Océano. 

Muchas veces nos quejamos de que «en este 
país no hay opinión». Pero, ¿es exacta la queja? 
Nadie, aun los más aficionados ai género —si los 
hay—, creería empresa hoy fácil el restablecimien-
to de los autos de fe, y quizá tampoco, aunque me 
gustaría mucho presenciar e! ensayo, la supresión 
por decreto de las corridas de toros, única diver-
sión casi nacional y castiza que ya nos va quedan-
do, caídos aquéllos en desuso y más o menos pró-
ximas a desaparecer (con perdón del Sr. Silvela) 
Jas ejecuciones públicas, que todavía comparten 
nuestro interés con el sport sangriento de la plaza. 
Y ¿por qué sería imposible volver a oír el chispo-
rroteo de la alegre llamarada con que abría a nues-
tros herejes una caridad bien entendida, varonil y 
piadosa, las puertas del perdón y de la bienaventu-
ranza? «La opinión ya no lo consentiría», responde-
rá cualquiera. Y es verdad; como lo es, por tanto, 
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que la opinión, el es tado del espíritu público, t iene 
en t re nosotros tan ta realidad y t an decisivo valor 
corno los que pueda tener en Inglaterra. 

Así es , en e fec to , y no cabe otra cosa. El alma 
de la nación es consustancial con la nación misma, 
y és ta , tan verdadero sér como el individuo. Lo que 
en ella pasa e s lo propio que en la de és te : cuando 
las ideas se han desper tado en el fondo de su con-
ciencia, hasta adquirir la claridad necesaria para 
t rasformarse en convicción capaz de inspirar una 
línea firme de conducta, el sentimiento se enciende, 
y la voluntad, consolidada, gobierna con resuel ta 
energía. En cuanto comprendemos con cer teza , se-
guro está que nadie nos mistifique ni maneje a su 
arbitrio; en todo lo demás, d u d a m o s - ¿ q u é hemos 
de hacer?—y nos encojemos de hombros. Por esto, 
aquí hay una opinión tan formidable como la de 
cualquiera otro pueblo; sólo que, lo mismo que allí, 
no se impone sino en lo que ha llegado a ver claro, 
lo cual, en t re nosotros - sea dicho en confianza—, 
todavía es poca cosa. Eduquémosla para extender 
su horizonte sobre los es t rechos límites actuales; y 
entonces—adverbio que no quiere decir precisa-
mente mañana, ni siquiera pasado . . .—.en tonces es ta 
miserable, pero querida España, cuyo nombre es-
tremece hoy de dolor y t r is teza , será , no la España 
de Otumba y de Pavía, ¡Dios nos libre de ello!, pero 
sí una nación culta, animosa, enérgica, honrada. . . 
y hasta libre. 
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Han pasado más de cuatro meses—¡para el vér-
tigo de nuestra vida, cuatro años!—desde el último 
decreto del Sr . Pidal. Probablemente no es, sin em-
bargo, lícito dar por terminada la complicada serie 
de disposiciones contradictorias destinadas, al pare-
cer, a asegurar su práctica, y, en realidad, tal vez 
a dejar las cosas poco más o menos como estaban, 
después de haber satisfecho el usual amor de nues-
tros gobernantes, aun los más discretos e instruí-
dos, como el Sr . Pidal. por iluminar con su potente 
numen la Gaceta. 

P e r o al menos se ha calmado la viveza de los 
distintos sentimientos con que en un principio reci-
ben esta clase de disposiciones amigos y adversa-
rios. Es ya ocasión, pues, de intentar un esfuerzo 
para traer hacia ella la atención de las personas in-
teresadas en las oscilaciones de nuestra educación 
nacional. 

Valga por lo que valga, sea cualquiera la longi-
tud de la onda con que a este esfuerzo pueda res-
ponder una parte siquiera de esa parte de la opi-
nión ya tan mermada de por sí, es un deber, más o 
menos penoso, el hacerlo, sobre todo para quien 
se halla consagrado a ese orden de la vida social y 
puede estar seguro de sí mismo en cuanto a los mó-
tiles que lo inspiran. 
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I 

Conviene resumir brevemente la obra del Sr . Al-
bareda en cuanto a los problemas mencionados. 
Recuérdese que comprende dos extremos: la ense-
ñanza de los párvulos y la de la Escuela Normal 
Central de Maestras. El decreto de IT de marzo es 
ei referente ai primero; el de 15 de agosto, al se-
gundo. 

Los principios en que aquél descansa no pue-
den ser más sencillos: a) confiar a la mujer la edu-
cación de la primera infancia; b) establecer los es-
tudios necesarios para este nuevo personal; c) des-
centralizar el régimen de las escuelas de párvulos; 
d) suprimir la oposición y la perpetuidad, con res-
pecto a las nuevas maestras. 

En punto a la primera de estas bases, conviene 
tener presente la situación de las escuelas de pár-
vulos en el momento de dictarse. 

Por más que en todos tiempos se haya sentido 
la necesidad de atender a la educación de la prime-
ra infancia, el sistema de consagrar a esta educa-
ción instituciones colectivas y públicas es de tiem-
pos bastante recientes. En realidad, proceden de 
un gradual perfeccionamiento de los asilos destina-
dos a la custodia de ios niños más pequeños de las 
familias pobres, mientras sus padres estaban en el 
t rabajo y no podían cuidar de eilos, en edad en que, 
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sin embargo, es imposible abandonarlos a que se 
falgan de por sí y reclaman protección, aun para 
los menos exigentes. Importa notar, por cierto, es te 
origen, porque así se comprende (dado que las fa-
milias acomodadas no enviaban al principio a sus 
hijos a estas salas de asilo) cómo no podían dejar 
de concebirse por entonces estos establecimientos 
como centros de beneficencia para los pobres; ca-
rácter que puede decirse constituye su nota funda-
mental en lo pasado y excusa las apreciaciones, un 
tanto impremeditadas, de! preámbulo del S r . Pidal 
y de las personas más o menos impuestas en la 
cuestión que han colaborado con él en su reforma. 

Era , sin embargo, muy natural que, desde el mo-
mento en que se reunía a los niños en una habita-
ción para dispensarles los cuidados más elementa-
les, fuese ocurriendo la necesidad de ocuparlos e s 
algo, siquiera para distraerlos, del modo que menos 
perturbase a la persona encargada de su guarda. 
De aquí debió nacer a poco la idea educativa de es-
tos centros; la oración, el silabario, ciertos entre-
tenimientos sencillos, fueron introduciéndose gra-
dualmente; y al hallar algún resultado en este sen-
tido, las familias de modesta posición, aunque n« 
precisamente jornaleras, comenzaron a enviar tam-
bién a sus hijos pequeños. El asilo fué tomando el 
carácter de escuela y considerándose poco a poca 
como una preparación para la «verdadera» escuela: 
la primaria. Según los países y las condiciones so-
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cíales, en la representación que en toda esta pri-
mera época han conservado los establecimientos 
destinados a acoger a los párvulos, ha prepondera-
do uno u otro elemento. Entre nosotros, ya desde 
muy al principio, tomó el nombre de Escuela de 
Amigas (vulgarmente La Amiga), afirmando así su 
carácter educativo sobre el benéfico, tanto más 
cuanto que las más veces eran centros particulares, 
cuyos educandos (si podía dárseles este nombre) 
pagaban alguna retribución, y hasta contribuían al 
mobiliario escolar, llevando, por lo común, cada 
eual su silla. 

La transición del sistema caritativo al educati-
vo, y la más importante organización de estas es-
cuelas, fué la del célebre Ricardo Owen, tan bene-
mérito por sus servicios a las clases obreras, como 
por éste, tal vez más duradero. De las escuelas de 
Nettf-Lanark (1816) salió la inspiración con que, en 
Inglaterra y Escocia, Buchanan, su primer maestro, 
lord Brougham, Wilderspin fundaron tan conside-
rable número de centros de esta clase, que, según 
Montesino (1), el último organizó por sí mismo más 
de 300 y dirigió personalmente la educación de más 
de 20.000 niños. 

En todas partes se siguió el ejemplo del Rein* 
Unido; pero en España, a pesar de los esfuerzos 
hechos en 1834 y 1856, hasta 1838, en que el bene-

(!) Manual para los maestros de escuelas de párvulos, t e r c e r a 
edición, pág. 4. 
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mérito Montesino fué encargado por la Sociedad 
para propagar y mejorar la educación del pue-
blo (formada de Real orden por la Sociedad Eco-
nómica Matritense, y que convendría tal vez hoy 
restaurar) de dirigir el establecimiento de las pri-
meras escuelas de párvulos según el sistema inglés, 
y de redactar, primero, las instrucciones para plan-
tearlas en Madrid y en algunas otras poblaciones, 
y después, el excelente Manual, una de las pocas 
obras sustanciales que descuellan en el pobrísimo 
fárrago de nuestra literatura pedagógica contempo-
ránea. 

La reforma de Montesino, secundada por Boni-
lla, director de la Escuela de Virio, en la calle de 
Atocha, declarada Normal gradualmente, y una de 
las cuatro que estableció en la corte la Sociedad 
citada, debió ser el punto de partida para la reor-
ganización de nuestras escuelas de párvulos. De 
haber acontecido así, hoy esta institución se halla-
ría en el más alto estado posible, dentro de nues-
tras actuales y poco lisonjeras condiciones. Hay 
más: habría iniciado con su influjo la reforma de 
todo nuestro sistema escolar, en el cual, más aún 
que en todas partes, se advierte el lamentable abis-
mo entre las escuelas de párvulos y las elementa-
les, cuyo progreso será siempre imposible, a n© 
brotar del seno de las primeras. El Manual de 
aquel pedagogo, inspirado en el sentido realista de 
!« educación inglesa, fecundísimo en aplicaciones 
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variadas y medios prácticos de llevar a término la 
reforma, no sólo constituye un libro del más vivo 
interés, sino que por su mismo mérito no ha llegado 
a ser generalmente comprendido ni seguido en la 
enseñanza, salvo por muy contados maestros, hasta 
el punto de que el hacerlo entender y cumplir a to-
dos sería hoy, después de cincuenta años casi, un 
progreso tan incalculable que apenas es iícito es-
perarlo. 

Cuando en el Congreso pedagógico de 1882 se 
levantaban algunas voces como en son de protesta 
contra el sistema Frübel, combatido (con las poten-
tes razones usuales en estos casos) por extranjero, 
impracticable, e tc . , y se pretendía oponerle el sis-
tema de Montesino, español y asequible, aun los 
menos peritos podíamos comprender que este últi-
mo era casi tan desconocido como el primero, lo 
cual, por otra parte, se comprueba cuando se visita 
la mayoría de nuestras escuelas de párvulos. En 
éstas, con efecto, hay, por lo común, gradería, ta-
blero contador, cánticos, evoluciones, palmadas y 
otros medios exteriores; «lo más visual, en fin, y 
más mecánico», como dice aquél (1); io que prime-
ro llama la atención y es más fácil de aprender; 
pero su sagaz instinto pedagógico, su clara idea de 
la misión del maestro, su concepción fundamental-
mente educativa, la libertad de procedimientos f 

(1) Manual, pág. 58. 
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caminos que recomienda a cada paso; el espíritu en 
suma, la ¡dea interior, la vida, faltan frecuentemen-
te en ellas, donde sólo queda el armazón de un me-
canismo exterior, que, precisamente por una ironía 
de la suerte, es lo más extranjero, y muchas veces 
lo menos acertado y fructuoso del libro y de la obra 
entera de nuestro Montesino. ¿Cómo esta obra, 
verdaderamente grande en la intención y en el re-
sultado inmediato, cayó a poco gradualmente en el 
olvido, después de Bonilla y sus inmediatos suce-
sores? 

La causa de esta decadencia es tan sencilla, 
como que obedece a una ley general en tales casos, 
a saber: la impotencia radical de un individuo para 
improvisar una institución cualquiera, por su solo 
esfuerzo personal y en un medio social completa-
mente inadecuado. La primera condición que se re-
quería para arraigar la reforma y asegurar, no sólo 
su existencia real sobre la mera apariencia, sino la 
vitalidad del germen de sus ulteriores progresos, 
era la formación de un personal capaz de penetrar 
en el fondo de las ideas de Montesino, de com-
prenderlas, de practicarlas y de desenvolverlas en 
constante progreso. 

Crear escuelas de 120 y hasta 250 párvulos; 
contentarse con que los maestros «no sean comple-
tamente ineptos, y , sobre todo, perjudiciales» (1); 

(1) Manual, pág. 54. 



LAS REFORMAS DEL SR. PI DAL 11 

pedirles que sepan leer, escribir y contar y que po-
sean «algunas nociones de geometría, gramática 
castellana, geografía e historia y de música» (1); 
dar por completa su educación práctica con una pa-
santía de dos o tres meses en una buena escuela; 
renunciar a otras condiciones superiores, incompa-
tibles con una «mezquina retribución», incapaz de 
despertar la vocación de otra clase de personas, 
era tal vez muy práctico y prudente, tal vez 1o 
único práctico y prudente en aquellas circunstan-
cias, para facilitar el planteamiento y multiplicaaón 
de las nuevas escuelas; pero ni éstas podían seguir 
el ejemplo de la de Bonilla, ni era el Manual de 
Montesino, a pesar de su gran claridad y sencillez, 
el libro de donde podía recibir inspiración un magis-
terio como el que su autor se limitaba a crear. 

Proponiéndose imitar «la inconsiderada premura 
con que se establecieron las primeras escuelas de 
párvulos en Inglaterra» (2), esto es, crear el mayor 
número posible, había que renunciar a que por el 
pronto fueran buenas, pero no a sembrar los gérme-
nes para su mejoramiento en el porvenir. Lo primero 
se imponía por sí mismo; por no haber cuidado bas-
tante de lo segundo, fiando demasiado en la virtud 
del enérgico impulso inicial, las escuelas de párvu-
los no han progresado del modo que sus fundadores 
esperaban: porque aterra la desconsoladora cifra 

(1) Manual, pág. 56. 
(2) Idem, pág. 38. 
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de 347 a que en !a actualidad se reducen las públi-
cas, según la sincera Estadística oficial, publicada 
hace pocos meses, cifra algo más restringida aún en 
la Memoria del suprimido Patronato (1). Pero, aun 
adoptando los números más lisonjeros y añadiendo 
al de las escuelas públicas el de las privadas, ma-
yor (2) por cierto (648), todavía sumadas unas y 
otras, no llegan a 1.000, ni a 50.000 el total de pár-
vulos que a ellas asisten, en una nación que cuenta 
en su seno más de 1.150.000 niños de la edad co-
rrespondiente a este grado de educación (tres a seis 
años). 

El enérgico esfuerzo de Montesino no fué, pues, 
estéril, pero sí insuficiente, por el carácter perso-
nalísimo que tuvo. Abrió un nuevo camino; sólo que, 
en vez de irse éste mejorando bajo la acción de sus 
sucesores, a duras penas se ha mantenido en su es-
tado primero; antes, ha descendido muchas veces. 
Si a la par, con la instrucción práctica que exigía 
tan razonablemente a los aspirantes al magisterio 
(contra el espíritu teórico, o más bien abstracto y 
verbalista que por desgracia ha prevalecido en la 
organización de nuestras Escuelas Normales), hu-
biese cuidado de establecer verdaderos estudios, 
ya para completar y afirmar la cultura general de 
los futuros maestros, ya para elevar el nivel de su 

(1) Estadística genera! de primera enseñanza (1870-1880); Ma-
drid, 1883, pág. 22.-Me moría re la t iva a] año de 1883, pág. 6. 

(2) Estadística, pág. 26. 
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educación intelectual, ya, por último, y muy espe-
cialmente, para despertar su reflexión sobre los 
principios pedagógicos racionales, inmanentes en la 
práctica misma, en vez de ceder al influjo del im-
perfecto sistema inglés, de la mera pasantía y apren-
dizaje, cuyos defectos, atenuados en Inglaterra por 
un medio social superior, tenían que agravarse en-
tre nosotros, los resultados habrían sido bastante 
mejores. La necesidad de atender a este fin era tan 
evidente, que en cierto modo no ha podido menos 
de satisfacerse, andando los tiempos. Así es que la 
mayoría de los maestros actuales de párvulos po-
seen títulos adquiridos en las Escuelas Normales. 

Pero la constitución de éstas no les ha permitido 
siempre sacar el debido fruto de una enseñanza en 
cuyo plan ia educación de los párvulos, o no entra 
para nada, u ocupa, cuando menos, un lugar por ex-
tremo inferior y naturalmente descuidado. Si se pre-
guntase a nuestros mejores maestros de párvulos 
dónde han adquirido sus conocimientos y aptitud, 
seguramente sólo una exigua minoría responderá 
que en las Escuelas Normales organizadas para 
otros grados de enseñanza y aun en este límite de-
fectuosísimas. 

Montesino, preocupado con el presente, olvidó 
un tanto el porvenir. Puesta la mente con afán en 
ia rápida preparación de los primeros maestros para 
las primeras escuelas, nada dispuso para el día, en-
tonces más o menos remoto, «en que ia importancia 
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y mérito de este servicio—son sus propias pai«4 
bras (1)—fuesen generalmente reconocidos»; y aun-
que abriga «esperanzas(2)de que el empleo de maes-
t ro o director de párvulos se eleve pronto a una 
consideración social capaz de atraer personas del 
mérito correspondiente a esta profesión», dejó con-
fiado a la marcha natural de las cosas lo que debió 
sembrar para lo futuro. De aquí que cuando esa 
marcha natural ha sustituido al mezquino jornal del 
bracero sueldos modestísimos, pero equivalentes a 
los de otros órdenes del profesorado público, nos 
hemos hallado sin personal formado expresamente 
para tan delicada misión y se ha echado mano del 
que salía de las Escuelas Normales. 

Y, sin embargo, este probiema es sólo un caso 
de otro más general: no debe olvidarse un momen-
to. Todo aquel que pretenda introducir una refor-
ma, crear una institución en su pueblo, debe poner 
muy principal empeño en asegurar, no ya la mera 
conservación, sino el desarrollo del movimiento ini-
ciado: si en el medio social hay fuerzas ya actuales 
capaces de tomar sobre sí la empresa, puede con-
fiar en ellas; en otro caso, tiene que despertarlas. 
Si no, la reforma está perdida. Quizá no será abso-
lutamente estéril; pero jamás corresponderán sus 
resultados a la magnitud del esfuerzo, una gran 
parte del cual se consume, por tanto, en gasto in-

(1) Manual, pág. 34. 
(2) Idem, pág. 38. 
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útil; y en ocasiones, esta relativa pobreza compro-
mete y dilata el porvenir de la reforma. Ejemplos 
de esta ley son casi todas las mejoras, abstracta, 
Violenta y extemporáneamente introducidas en nues-
tros estudios o en nuestras muertas industrias bajo 
Carlos Ii!, o el f racaso de las máquinas agrícolas, 
tan justamente desconceptuadas cuando se usan sin 
las necesarias condiciones para su éxito (1); como 
lo son en otro orden de ideas las revoluciones polí-
ticas, cuyas mejoras cuestan siempre demasiado 
caras, por la natural desproporción entre la canti-
dad de energía y el efecto obtenido, y aun corren 
grave riesgo de estrellarse contra las lógicas resis-
tencias que no puede menos de suscitar su procedi-
miento imprudente. Sin nuestras revoluciones, o dí-
gase sin el espíritu revolucionario de todos nues-
tros partidos, malhadadamente apropiado a la pos-
tración de nuestro carácter nacional, no contaría 
nuestra Historia el bello y retórico ornato de tantas 
constituciones, leyes y decretos; pero habrían pasa-
do algunos más a la práctica, en vez de servir de 
consuelo teórico a los inocentes, y de escabel y 
mofa a un tiempo a tanto audaz político. 

(!) Difícilmente se habrá t r a t ado nunca e s t e punto del mod® 
magistral como lo ha hecho D. Gervas io Q. de Linares en su 
libro La Agricultura y ia Administración municipal, Madrid, 1882. 
Por cierto, que las importantes conclusiones que sobre organi-
zación de enseñanza presentó el mismo escr i tor en el Congreso 
pedagógico de 1883, y gran par te de las cua les versan sobre l a s 
escuelas de párvulos, muestran a veces un espíritu semejan te a! 
de Montes ino . -V. la Memoria sobre el Congreso, pág. 359. 
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II 

Antes de considerar lo que, después de! genero* 
so esfuerzo inicial de Montesino, se ha hecho entre 
nosotros con respecto a las escuelas de párvulos, 
conviene Insistir aún en ciertos antecedentes, tal vez 
no muy conocidos de la generalidad. Esta insisten-
cia no puede tacharse de excesiva, cuando persona 
de la notoria competencia y discreción del Sr. Car-
derera , por tanto tiempo encargado de la adminis-
tración superior de nuestra primera enseñanza, no 
siempre se halla informado con toda exactitud en 
punto a ciertos pormenores, algunos, sin duda, de 
escasa importancia; otros, de mayor interés (1). 

Primeramente debe citarse un hecho muy Ins-
tructivo, para ilustrar la historia poco edificante 
de las relaciones entre las escuelas de párvulos 
y las Juntas de Beneficencia, a que ahora el señor 
Ministro, con disculpable error teórico, pero indis-

(1) Por ejemplo, en su Diccionario de educación y métodos de 
enseñanza ( tercera edición, en publicación desde 1884). consig-
na que «en 1850 se creó una Escuela Normal de párvulos», cuya 
dirección se confió a Bonilla ( t I, pág. 550); pero lo que se dis-
puso por la Real orden de 8 de enero de dicho año fué que ae 
hiciese cargo el Es tado de sos tener la escuela de Virio (existen-
t e desde 10 de oc tubre de 1858, aunque sólo tomó es ta deno-
minación desde agos to de 1839), dándole la consideración d e 
Normal. Afirma en es ta misma página que Bonilla «desde 1884 
había hecho en su escuela opor tunas aplicaciones del s is tema 
Frübel»; mas la hoja de es tudios de aquél asegura que «en el 
• ñ o 1862 planteó en la escuela el s istema de Feder ico Frdbel , o 
sea , Ja rd ines de la infancia.» 
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culpable olvido de la experiencia y de la realidad 
de las cosas,, ha confiado el patronato de aque-
llas escuelas. Porque si el loable intento de restau-
rar el sentido ético y educativo en 1a enseñanza 
puede excusar un tanto la indiscreta confusión con 
que los correligionarios teológicos del Sr. Ministro 
se precipitan a involucrar la educación con la be-
neficencia, ya identificando, ya separando, arbitra-
riamente, la religión, la caridad, ia economía, la 
moral, la sociedad, ia familia, ia Iglesia, el Estado, 
por falta de un concepto claro y definido de estos y 
de muchos otros términos, grave es la responsabili-
dad que un hombre de gobierno contrae cuando 
desorganiza un servicio sin tener para nada en cuen-
ta el éxito probable de su gestión, contentándose 
—afán no sé si diga infantil, pero ciertamente vitu-
perable—con ver la reforma en la Gaceta. 

He aquí la página que refiere aquel hecho (1): 
«El Sr. D. Juan Bautista Virio, empleado muy 

antiguo de nuestro Cuerpo diplomático, se retiró a 
pasar el resto de sus días en Viena, y notando en 
esta capital los inmensos beneficios que habían re-
sultado en muy pocos años del establecimiento de 

(!) Está tomada de la Memoria de D. Mateo Seoane, Secre-
tario general de la Sociedad para propagar j> mejorar la educación 
delpueblo, inserta en la interesantísima Acta de la Junta general 
de dicha Sociedad, celebrada el 4 de agosto de 1839 spág. 25); 
documento citado por Montesino (ob. cu. , pág. 5). pero que se ha 
hecho tan raro, que estimo singular fortuna haber podido exa-
minarlo. 

3 
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escuelas de párvulos, ansioso de dar una prueba del 
interés que le animaba por la felicidad de su patria, 
hizo, en 28 de noviembre de 1831, un donativo d e 
40,000 r s . de vn. para que se estableciese en Ma-
drid una de esta clase. Recibido por el Gobierno el 
donativo, fué consultada por el Gobierno la Junta 
Suprema de Caridad acerca del modo de cumplir 
con ios deseos del donante; pero no creyendo la 
Junta suficientes ios40.000 reales para fundar y sos-
tener la escuela de párvulos, propuso emplearlos en 
el establecimiento de una de diputación en Chambe-
rí, que se ofreció a sostener ella misma. S . M. apro-
bó este pensamiento y fué, de consiguiente, entre-
gada aquella cantidad a la Junta, para que la pusie-
ra en ejecución; pero habiéndose hallado ésta con 
una considerable escasez de fondos, a consecuen-
cia, principalmente, de la falta de pago de ia asig-
nación que le tenía señalada el Gobierno, echó 
mano de los 40.000 reales para cubrir otras aten-
ciones, y ni se dió cumplimiento a los deseos del 
Sr . Virio, ni se estableció en Chamberí la proyecta-
da escuela.» 

«A pesar de esto, el Sr . Virio dirigió, en julio 
de 1834, una representación a S. M., par te de la 
cual merece quedar consignada en este e sc r i to . . 

« . . .Puedo, a Dios gracias, hacer otra ofrenda 
»de 10-000 rs . vn . , y por cierto en la persuasión, 
»además, de que es un modo de celebrar de veras 
»las vísperas de salir España de miserias por la vo-
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>luntad de la augusta madre de la Reina Nuestra 
«Señora Doña Isabel..., suplico a V. M. se digne 
«admitir también esta ofrenda con ta misma inten-
c i ó n , quedando ignorado mi nombre, y sin otra 
•condición que el Excmo. Sr . D. Joaquín Francisco 
•Campuzano quede por mí satisfecho de los térmi-
c o s de la ejecución de mis deseos.» 

«Recibida esta segunda donación por el señor 
Campuzano, e impuesta la cantidad en papel del 4 
por 100, ha entregado el papel e intereses cobrados 
a la Sociedad, y forman parte del cargo de la presen-
te cuenta. La Junta directiva, luego que principió sus 
tareas, creyó deber representar a S. M. exponiendo 
los hechos que quedan arriba enunciados y supli-
cando que fuesen aplicados los 40 000 reales dona-
dos primeramente por el Sr . Virio ai objeto de la 
donación; mas a consecuencia de causas bien noto-
rias, aun no ha recaído resolución alguna sobre este 
negocio, acerca del cual ta Junta repetirá sus ins-
tancias cuando vea alguna probabilidad de buen 
éxito.» 

«Por fortuna, las intenciones patrióticas del se-
ñor Virio no han quedado enteramente frustradas, ni 
su hecho benéfico oscurecido; ta segunda donación 
ha sido aplicada al objeto que tanto le ocupaba. . .» 

La historia que antecede se explica, sin duda, 
por la penuria de fondos de que suelen, por desgra-
cia, adolecer nuestras corporaciones benéficas lai-
cas; llegó el donativo en momentos de apuro, se 
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dispuso de él para necesidades más o menos apre-
miantes, y no volvió ya a cobrarse, por lo visto. 
Pe ro sería difícil considerar el hecho como señal 
de buena administración, ni fundar grandes espe-
ranzas en él acerca de los servicios que los párvu-
los han de recibir del nuevo régimen. El estado a 
que había venido a parar la Escuela Normal Central 
de Maestras, bajo el patronato de respetables da-
mas, cuya competencia pedagógica no igualaba a la 
que pudieran tener para otras funciones muy distin-
tas, confirma, como siempre, el principio, con una 
experiencia que el Sr . Ministro y sus amigos esta-
ban imperiosamente obligados a consultar. Si lo han 
hecho, ¿cómo se explica la verdadera temeridad con 
que han prescindido de sus lecciones? 

Otro antecedente digno también de tenerse en 
cuenta es la inmediata decadencia y ruina de la ac-
ción privada en el ensayo de Montesino, decadencia 
que, como era natural, guardó el mismo paso que la 
de las escuelas. Abrióse la primera de éstas, con 
efec to , en octubre, de 1838, en la planta baja del bea-
terío de San José (calle (1) de Atocha), cedido al in-
tento por el Gobierno; y salvo este auxilio oficial, 
su sostenimiento, como el de las otras cuatro que se 
establecieron a poco en aquel mismo año, estuvo 
exclusivamente a cargo de la ya mencionada «So-

(!) E s el mismo edificio que ac tualmente ocupa la Escuela 
municipal de párvulos dirigida por el respetable Sr. Collado. 
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ciedad para propagar y mejorar la educación del 
pueblo.» Fué ésta creada por la Económica Matri-
tense, en 15 de julio de 1858, por estímulo de una 
Real orden refrendada por el Ministro de la Gober-
nación, que lo era entonces el Marqués de Some-
ruelos, y a consecuencia de no haber dado fruto 
otra tentativa anterior. Con efecto, en 1854, la Co-
misión central de Instrucción primaria, establecida 
por decreto de 5 de agosto, al reclamar y obte-
ner del Ministro de la Gobernación, Moscoso de 
Altamira, el envío de dos comisionados al Extran-
jero para estudiar la organización de las Escuelas 
Normales, les encargó que visitasen las de pár-
vulos, recientemente iniciadas en Inglaterra, «y 
se informasen detenidamente de todo lo necesa-
rio, para establecerlas aquí después» (1). Dos años 
más tarde, en 1856, una circular del propio Ministe-
rio de la Gobernación exhortaba a los jefes políti-
cos procurasen fundar en sus respectivas provin-
cias dicha clase de escuelas. Nada de esto tuvo re-
sultado. 

La nueva Sociedad, a cuyo frente se hallaba el 
Duque de Gor, auxiliado por patricios como Quin-
tana, Mesonero Komanos, el Marqués de Pontejos, 
Gil de Zárate, D. Mateo Seoane, Sáinz de Baranda 
y, ante todo, por el mismo Montesino, alma y vida 
del asunto, contó inmediatamente con 582 individuos 

(1) Montesino, ps. 4 y 5. 
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y 1.520 acciones de a 20 reales anuales. A causa de 
1o exiguo de este ingreso y no obstante el donativo 
de Virio y otros de menor importancia (I), así como 
ia extremada humildad del presupuesto de las cuatro 
escuelas, que para más de 400 niños, comprendien-
do ios gastos de instalación, apenas excedió de 
26,000 reales en el primer curso; once años después, 
en 24 de diciembre de 1849, a los nueve días del fa-
llecimiento de Montesino, el Secretario, D. Mateo 
Seoane, acudía en nombre de la Junta al Ministro 
de Comercio, Instrucción y Obras públicas, manifes-
tando ia absoluta impotencia de la Sociedad para se-
guir sosteniendo las escuelas, aun habiendo ya supri-
mido una (2) y entregado además al Ayuntamiento 
otras t res que se había extendido a crear . También 
se habían creado en Barcelona, Granada, Córdoba, 
Valladolíd, e tc . (hasta un total de veintitantas), 
principalmente por las Sociedades Económicas u 
otras corporaciones particulares, regentándolas, en 
su mayoría, maestros más o menos preparados en 
la escuela de Virio, desde luego considerada como 
Normal (3). Pedía, en consecuencia, la Junta que el 

(1) Ent re és tos es curioso ver f igurar 132 rs., importe «de dos 
multas, apl icadas a beneficio de la Sociedad por ¡a Vicaria Ecle-
siástica.» Acta ci tada, pág. 33. 

(2) La de Chamberí, probablemente , cuya historia, por cier tot 
e» muy in teresante . 

(5) Según informes de un respe tab le profesor , la as is tencia a 
la Escueta de Virio de los a sp i ran tes al magis ter io de párvulos 
f u é sucesivamente de dos meses, cuat ro , seis y, por último, de 
un año, a consecuencia del reglamento oficial de 1865. 
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Gobierno se encargase de sostener las t res escue-
las únicas que a la sazón conservaba, y a las que le 
era imposible ya atender, aun aceptando la exigua 
retribución (seis cuartos semanales) que en las t res 
escuelas satisfacían los niños menos pobres. Igual-
mente indicaba la necesidad de dar «carácter legal» 
a estas escuelas y de exigir condiciones a los maes-
tros, muchos de los cuales carecían del certificado 
que la Sociedad expedía a los que habían asistido a 
la de Virio (1), dirigida por Bonilla, cuyos servicios 
recomendaba al Ministro. 

Esta excitación logró, según parece, completo 
éxito un año después; verdad es que a la sazón rei-
naban corrientes favorables a la educación nacio-
nal. Ya en la memorable exposición preliminar al 
reglamento de 1838, inspirado por Montesino, se 
había indicado la conveniencia de establecer en tal 
o cual forma, más pronto o más tarde, escuelas de 
párvulos. Así que en 1850, un año después de la 
muerte de aquél, se dictó una Real orden haciéndo-
se cargo el Estado de sostener tan sólo la de Virio; 
y en su virtud, la Dirección general de Instrucción 
pública ordenó al inspector, D. Francisco Merino 
Ballesteros, girase una visita a dicha escuela, para 
que, «conociendo su estado y necesidades, infor-

(1) En total , en tos once años (octubre del 58 a diciembre 
del 49), 42 maes t ros y 29 maest ras , número cuya exigüidad se ex-
plica «por la poca seguridad de las dotaciones» en una profesión 
«que no les ofrecía el menor estímulo». 
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mase sobre cuáles fuesen los auxilios y reformas 
que con más urgencia requiriese». 

Ei informe del inspector citado es verdadera-
mente terrible. A ser exacto, pocas señales de igual 
importancia habrá dado nuestra desventurada na-
ción de su proverbial indiferencia en punto a la edu-
cación de sus hijos. 

He aquí su opinión, resumida: «...El local se 
halla muy deteriorado, después de t rece años sin 
hacerle reparo alguno; los útiles son pocos y defec-
tuosos, y se hallan en muy mal estado; el maestro 
necesita ampliar su instrucción; tanto él como la 
maestra no tienen hoy el celo que conviene, a causa 
de habérseles abandonado y de luchar con mil obs-
táculos, invencibles por sus solos esfuerzos.» Y si 
queremos descender a pormenores, leeremos he-
chos y juicios como ios siguientes. Ei piso de la sala 
de enseñanza «produce tanto polvo apenas efectúan 
los niños algunas evoluciones, que se respira difícil-
mente, aun abriendo las puertas y ventanas». Nada 
iguala, sin embargo, a la sala de descanso, cuyo 
suelo, «gran parte sin ladrillos..., produce una pol-
vareda tan considerable en las horas de recreo, que 
horroriza el ver a aquellas tiernas criaturas respi-
rando en semejante atmósfera; muchas han contraí-
do enfermedades por esta causa, y tal vez no hay 
una que no haya padecido o padezca de la vista; el 
aspecto de todas es triste, indicio acaso de un mal-
estar continuo o de detrimento en su físico. Si a la 
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mala disposición del suelo se agrega lo mugriento y 
asqueroso de las paredes. . . habrá que convenir en 
que esta dependencia e s más propia para contener 
cerdos que seres racionales». 

Alguna parte de cargo puede entreverse en lo 
anterior para el maestro. Lo que sigue acentúa la 
opinión que éste merece al inspector: «Convendrá 
que amplíe sus conocimientos en los diferentes ra-
mos de enseñanza, particularmente gramática, y 
que modifique los métodos». En otros pasajes es 
más duro todavía. «Lo que en realidad reclama, y 
muy pronto, una mejora es el sistema de cuidados 
y ejercicios de educación física, moral e intelec-
tual.»... «Observé cuán desatendida se hallaba la 
educación física de los niños.»... «Se nota poca lim-
pieza en todas las dependencias y ningún aseo en 
los niños.»... «El olor fétido que se percibía.». . . «El 
no adoptarse casi ninguna precaución higiénica.»... 
«Casi todo este método (de lectura) es inconve-
niente.»... «No comprendo con qué objeto se han 
colocado mesas (de escribir).» Después de censurar 
el modo de enseñar la gramática, la geografía y la 
geometría, concluye de esta suerte: «Será preciso 
que las nociones de religión no se trasmitan mecá-
nicamente; que los cuentos estén al alcance de la 
capacidad de los niños»... «El profesor repugna 
acompañar a los niños, particularmente en la sala 
de descanso o recreo, por no experimentar el peno-
so efecto de la atmósfera que allí se respira.» 
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¿Qué pensar de este Informe? Sin duda hay en él 
hechos exactos; ante todo, los referentes al local. 
Porque si el inspector lo describe con tan negras 
tintas, el Secretario de la decaída Sociedad, en su 
comunicación precitada, afirma que «la escasez de 
fondos ha impedido hacer las obras de reparación 
absolutamente necesarias, especialmente en la Es-
cuela Normal». Pero en cuanto ai juicio relativo a 
Bonilla, la duda es razonable, no sólo porque ei mis-
mo Merino Ballesteros asegura que «tanto éste 
como su esposa reúnen dotes muy singulares para 
el cargo que ejercen en una escuela que tan buen 
juicio ha merecido a españoles y extranjeros», así 
como por la unánime reputación de Bonilla, sino por 
lo difícil que parece creer que éste contrariase por 
falta de competencia, y, lo que es más grave, de 
celo, los planes de Montesino, cuyas sanas ideas pe-
dagógicas no pueden ciertamente reconocerse en 
aquella inmunda estancia y en aquel abandono de 
todos géneros. Montesino murió en 1849; ¿es posi-
ble imaginar que al faltar a Bonilla su inspiración 
decayese tanto en dos años? La mayor parte de las 
faltas, de ser ciertas, atestiguarían más larga tra-
dición y se habrían mostrado casi con la misma gra-
vedad a los ojos de Montesino, cuya indiferencia 
para darse cuenta de ellas y para corregirlas sería 
inexplicable en persona de tanto mérito y vocación. 
¿Qué pasó, pues, en aquella escuela? 

Por otra parte, el informe del inspector Merino 
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Ballesteros, al lado de machas ideas exactas, reve-
la otras que distan harto de serlo, por más que rei-
nen hoy todavía, cuanto más en su tiempo: v. gr., las 
referentes al modo de organizar ciertas dependen-
cias de aseo, sobre las cuales no es maravilla sos-
tenga abominaciones contrarias a toda higiene y a 
toda decencia, cuando en Francia misma corren 
acreditadas en la teoría y la práctica. La hostili-
dad de Merino respecto a la escuela de Virio es, 
además, tan manifiesta, que en su informe, el cual 
debía comprender el examen de aquel centro bajo 
el doble respecto de la educación de los maestros 
de párvulos y de la de los párvulos mismos, se cir-
cunscribe exclusivamente ai último; alegando que, 
en punto al primero de aquellos fines, «ni aun mejo-
rada todo lo posible, bastaría para formar maestros 
que comprendan lo que vean ejecutar y tengan con-
ciencia, en su día, de lo que practiquen»; añadiendo 
que «la experiencia de lo que sucede en casi todas 
las escuelas de este grado instaladas en varios pun-
tos del Keino demuestra evidentemente esta ver-
dad.» Es decir, que los maestros educados bajo la 
dirección de Bonilla dejaban mucho que desear, 
hasta el punto de que aun para su día, después de 
reformada, no creía que pudiese tener otro carácter 
que el de «primera sección de la Escuela práctica 
de la Normal central.» ¿Era justa la idea que de la 
insuficiencia (sobre todo teórica) de los discípulos 
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de Bonilla (1) tenía el inspector, o fruto de preocu-
paciones semejantes a las que han dado a nuestras 
Normales una organización tan abstracta y poco 
práctica? De todo pudiera haber; pero es lo cierto 
que el informe revela la más completa oposición a 
que reconociese el Estado a ia escuela de Virio cua-
lidad de Normal, como lo es que el Gobierno no tuvo 
por conveniente atender sus indicaciones en este 
punto. La escuela conservó, al menos oficialmente, 

( ! ) Los elogios de personas tan competentes como ei señor 
Carderera a Bonilla son extraordinarios, y expresan , en general* 
la opinión más corr iente acerca del maes t ro valenciano. Véase 
su ya ci tado Diccionario. 3.a ed., 1.1, págs 549 y 350, así como 
su discurso de resumen de las discusiones del Congreso pedagó-
gico de 1882 (inserto en las págs. 306 y sig. de las Actas publica-
das en 1885), y que es un documento notable por muchos concep-
tos, incluso por el a r t e con que en todos los problemas fundamen-
ta les de la educación y la enseñanza evita pronunciarse en senti-
do reformista , antipático, por desgracia, a gran par te de nues t ros 
maestros , ni en el de la rutina cas t iza y nacional, incompatible, al 
pa recer , con sus ideas personales: dejándolo todo en una s u a v e 
media tinta. En los pueblos a t rasados es f recuente e s t e espec-
táculo de hombres distinguidos, cuyo ánimo lucha en t re sus con-
vicciones y la animadversión y contrat iempos que proporciona 
muchas veces el seguirlas, por los inevitables rozamientos coa 
el medio social . 

Volviendo a Bonilla, y tomando en cuenta l a s opiniones de 
algunas personas autor izadas que han tenido ocasión de cono-
ce r lo y juzgar d i rectamente su obra, tal vez lo más a c e r t a d o se-
r ia c ree r que él poseía excelentes dotes y vocación natural pa ra 
| a educación de ios niños; pero que por fa l ta de horizonte y cul-
tu ra superior , sin lo cual e s t a s dotes serán siempre tan insufi-
c ientes en el a r t e pedagógico, su espíritu abier to , flexible y enér-
gico al principio, subre todo en los t iempos en que recibía mayor 
influjo de Montesino, fué . como no podía menos de suceder , ce-
r rándose , es t rechándose y endureciéndose, has ta convert ir en ua 
mecanismo algo rutinario la obra primitiva, Ubre y espontánea . 
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el carácter Norma!, que casi desde el principio 
había tenido y que el Ministerio !e había reconocido 
al hacerse cargo de ella, en la Real orden de 8 de 
enero de 1850. Así, el reglamento «provisional» de 
1865 (1) conserva a dicha escuela el propio carác-
ter, que de nuevo afirma el decreto de 1874, debido 
a la inspiración del Sr . Moreno Nieto, Director ge-
neral del ramo a la sazón, al disponer que se hiciese 
en ella un ensayo del sistema Fróbel, ensayo que 
no pudo llegar a plantearse debidamente por la 

Abandonado, por otra parte , de todo el mundo, su celo no pudo 
luchar con t ra la común indiferencia, y vino quizá a disminuir un 
tanto, con respec to al calor y entusiasmos primeros. ¿Qué papel 
desempeñó en todo es to Montesino? ¿Se desanimó también qui-
zá? De todos modos, ni Bonilla ni nadie puede sus t raerse a aque-
lla ley, según la cual todo el calor del mundo es impotente para 
suplir la falta de una preparación fundamental . Podrá bas tar el 
principio; mas al cabo, por falta de alimento, t iene que amorti-
guarse, cuando no se apague por completo. Aquí está—hay que 
insistir en e l l o - e l e r ro r de Montesino. Ofuscado por el ejemplo 
del sistema inglés, de mera pasant ía para educar a los maes t ros , 
sistema defectuosís imo (segün han reconocido sus primeros pe-
dagogos), pero cuyos inconvenientes disminuía la a tmósfera ge-
aera! del país, a cuya cooperación se debía que no fuesen dema. 
siado malos sus resul tados , creyó que és tos , muy suficientes 
para nosotros por entonces, podrían obtenerse por la sola acción 
de aquei imperfecto sistema. Descuidar la educación de los maes-
tros, sea en ios estudios, sea en la práct ica , es fa l ta gravísima. 
Además, la razón de Montesino, de que, por el momento, la mez-
quindad de las do tac iones no consentía aspirar a tener un perso-
nal como el que él mismo habría deseado, es completamente in-
fundada, aunque muy usual en es tos casos. Prec isamente el úni-
co modo de e levar la remuneración de una profesión cualquiera 
consiste en e levar antes las condiciones de su personal , no al 
contrario. 

(1) Que, sin e m b a r g o - c a s o en t re nosot ros tan frecuente—» 
duró hasta 1878. 
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muerte de Bonilla (1), ocurrida en Valencia, su pa-
tria, un año después, en 1875. Sólo cuando, en 1876, 
el S r . Conde de Toreno creó la cátedra de peda-
gogía fróbeliana en la Escuela Normal Central, y 
llevó a ella la de Virio, viene a perder este carác-
ter , tácitamente y de hecho; ya porque el decreto, 
ai referirse a ella, la denomina «Escuela Central de 
párvulos», y también «Escuela de párvulos sosteni-
da a expensas del Estado», como por la disposición, 
harto más significativa, de declararla simplemente 
«Escuela modelo respecto a las de su clase» (decla-
ración que ya antes habían obtenido, al menos, las 
de párvulos de Barcelona (2), Granada y Cádiz) y 
reducir sus servicios normales a las prácticas de los 
alumnos, con que vino, en realidad, a cumplirse, 
después de veintiséis años, el deseo de Merino Ba-
llesteros. 

Más adelante habrá ocasión de juzgar ia refor-
ma del Sr . Conde de Toreno. Lo único que ahora 
importa es notar el desamparo oficial y ruina a que 

(1) En el preámbulo del Real decre to del Sr. Conde de Tore -
no de 31 de marzo de 1876, se dice que «las condiciones poco 
favorab les del local y ia fa l ta de material a propósito para e s t e 
método de enseñanza habían impedido hasta entonces poner por 
completo en práct ica aquella disposición.» Comp. Legist., t . II, 
páGina 842. 

(2) La de Barce lona figura ya con tal calificación en la Real 
orden de 1863, que aprobó su reglamento, imitado, como todos, 
del de la de Madrid; las o t ras dos se hallan denominadas d e 
igual modo en las Reales órdenes de 1864 y 1865, inser tas en la 
Compilación Legislativa, i. II, pág. 997.—En 1876, se negó para 
en adelante validez oficial a los cer t i f icados de la primera. 
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habían venido a parar nuestras escuelas de párvu-
los. Claro signo de ello, como de haberse venido 
gradualmente apagando el generoso movimiento de 
Montesino, es la insignificante importancia que a 
estas escuelas da la ley de 1857. Conténtase con 
prescribir (1), veinte años después de la creación 
de aquel patricio, que el Gobierno cuide «de que se 
establezcan, por lo menos, en las capitales de pro-
vincia y pueblos que lleguen a 10.000 almas»; y le-
jos de procurar algún sistema encaminado a prepa-
rar la formación de un magisterio especial para 
aquel fin, dió la señalada muestra de impericia que 
representa su artículo 181, en que exceptúa de toda 
clase de estudios previos a los maestros de párvu-
los, «los cuales podrán ejercer mediante un certifi-
cado de aptitud y moralidad, expedido por la Junta 
loca! y visado por el Gobernador de la provincia», 
autoridades ambas de alta competencia pedagógica; 
con lo cual quedaron asimilados, sin que se alcance 
fácilmente la razón, a los desgraciados maestros de 
las escuelas incompletas, cuyo miserable jornal—no 
cabe llamarlo de otra suerte—explícala indulgencia 
del legislador en punto a sus estudios. Tai vez es ta 
situación indefinida y la relativa libertad que, a ve-
ces, ha podido proporcionar a los maestros de pár-
vulos para el tégimen de sus escuelas no haya sido 
siempre un mal grave; pero, de todos modos, ates-

(i) Art. 105. 
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tigua la mayor Indiferencia hacia la que puede con-
siderarse base primera de toda nuestra educación 
nacional: indiferencia de que ya antes había dado 
tan gallardas señales la Real orden de 1853 sobre 
provisión de escuelas de párvulos (1). Por último, 
nunca se acentuó más este desdén que en los me-
morables decretos-leyes de 1868, obra del Ministro, 
que, no sólo por sus indisputables talentos, sino por 
su representación exterior, debe considerarse como 
precursor del Sr . Pidal y de la Unión Católica al 
poder: D. Severo Catalina (2). 

III 

En vano, en 1861, autorizó el Sr. Marqués de 
Corvera a las localidades para que estableciesen 
escuelas de párvulos en lugar de las elementales 
que aun no se hubiesen creado y les correspondiese 
sostener (3); que, en 1863, el ya citado reglamento 

(1) En la base 5.m, por ejemplo, encarga que en los exámenes 
«se tenga presente que los conocimientos más esenciales en los 
maes t ros de párvulos son la doctrina crist iana, las le t ras y nú-
meros y las figuras, bas tando en todo lo demás nociones muy 
ligeras»-

(2) Art . 10. «Habrá escuelas de párvulos en todos los pueblos 
cuyos Ayuntamientos puedan disponer de fondos suficientes para 
tan importante objeto.» 

(5) La administración de cada Ministro de Fomento t iene 
s iempre su carac te r í s t i ca especial . La del Sr . Marqués de Cor-
t e r a , en la enseñanza, durante la época de la unión liberal, s e 
compone de dos cualidades: la buena intención y la impotencia. 

Por ejemplo, dos años antes, en 1859, dispuso que la dotación 
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de la Normal Central de Bonilla formalizase el cer-
tificado de aptitud para regir aquellos centros de 
educación; que, en 1865, el Sr. Silvela (D. Manuel), 
Director general entonces, insinuase en una circu-
lar la especie de encargar la educación de los pár-
vulos a maestras (1); la simple enunciación de estas 
disposiciones basta para que se comprenda su insig-
nificancia. La primera tentativa importante en pro 
de esta clase de escuelas se halla en el proyecto de 
ley de primera enseñanza, preparado por el señor 
Uña, presentado a las Cortes en 1871 por el Ministro 
Sr. Montejo y Robledo, y que contenía, en muchos 
puntos, trascendentales reformas. En él se ordena-
ba (2) que en todos los pueblos que llegasen a 2.000 
almas hubiese escuela de párvulos, aumentándose 
después este número en proporción con el de habi-
tantes, y se daba a entender con toda claridad que 
en lo sucesivo no se encomendarían estas escuelas 
a maestros sino a falta de maestras (5). Pero este 

anual de las escuelas incompletas «no pudiese bajar de 1 000 rea-
les»; y. con efecto, veintiséis años después subsisten aún los 
sueldos «de 300 y 500 reales», que debieron desaparecer por 
aquella Reai orden, y de que con tan justa indignación se habla-
ba en ei preámbulo. 

(1) Este Sr. Silvela, cuya circular es tá liona de excelentes 
deseos, es el mismo que, meses después, en I860, cnsaachabn y 
fortificaba la inspección del ciero en las escuelas de párvulos, 
accediendo a lo solicitado por el Vicario capitular de Vich. 

(2) Art 12, base 6.a 

(5) Art. 55, párrafo 2.®: «Cuando, a falta de maestras, las es-
cuelas de párvulos es tén desempeñadas por maestros», e tc . Ade-
más, en el preámbulo se insistía en la necesidad de dar a la mujer 

3 
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proyecto no llegó a ser ley, como tampoco llegó a 
realizarse, por muerte de Bonilla, el ensayo del sis-
tema Fróbei, mandado practicar en su escuela por 
el Sr. Navarro Rodrigo en 1874, según antes se ha 
dicho. Así es que el primer impulso decisivo fué el 
que en 1876, dió el Sr . Conde de Toreno, al cual 
toca la honra de haber comprendido y secundado la 
iniciativa de una de las personas cuya intervención 
en el régimen de la primera enseñanza ha sido y tie-
ne que volver a ser más beneficiosa entre nosotros: 
el Sr . Robledo, jefe del Negociado en la Dirección 
general y asiduo colaborador en esta reforma, como 
en las llevadas a cabo por los Sres. Albareda y Ria-
ño. La creación de los Jardines de ia Infancia, la de 
la cátedra de Pedagogía frübeliana para los aspiran-
tes de uno y otro sexo al magisterio de párvulos, la 
apertura de un concurso para publicar tratados que 
divulgasen los principios y procedimientos de aquel 
sistema, el aumento de dotación de las escuelas de 
esta clase; tales son sus principales disposiciones. 

Su mayor trascendencia no está, sin embargo, 
en el pormenor, sino en la concepción y en el plan 
que revelan éstas. Con efecto, en el preámbulo 
del decreto de 1876, se considera, no como pres-
cripciones aisladas, sino como el punto de partida 
para reorganizar la educación de la primera infan-

«una intervención más general y más ef iciente en la educación de 
la infancia, según lo dictan la ciencia y ia experiencia, de con-
suno». 
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cía sobre su primera base esencial, a saber: la me-
jora de su profesorado, ya por medio de le cátedra 
y ei libro, ya por las prácticas en la nueva escuela 
modelo. No hay para qué insistir en el acierto con 
que los autores de ia reforma, al reanudar, después 
de cuarenta años de indiferencia, la obra del ilustre 
Montesino, atendieron a subsanar la grave omisión 
de éste, respecto de los medios conducentes a la 
mejora ulterior del magisterio de párvulos. 

Sería absurdo olvidar los precedentes que hicie-
ron posible innovación tan radical y completa. Un 
insigne bienhechor de la cultura moral e intelectual 
de nuestra patria, D. Fernando de Castro, funda-
dor, en 1869, de la Escuela de Institutrices de 
Madrid, y en 1870, de la Asociación para la Ense-
ñanza de la Mujer, dando uno de los pasos más 
trascendentales para nuestra regeneración social, 
estableció en aquélla una cátedra de pedagogía 
fróbeliana en 1875, promoviendo, por diferentes 
medios, el estudio y propagación de! sistema de los 
Jardines de la Infancia, cuya teoría y cuya práctica 
había tenido numerosas ocasiones de estudiar en 
Alemania y en Suiza (1). Este primer impulso, cier-

(1) Muy especialmente est imulado para ello por D. Jul ián 
Sanz del Rio, el maest ro a quien se debe, más que a o t ro alguno, 
el despertamiento del espíritu f i losófico en la España moderna, 
incluso entre sus más decididos adversar ios ; ¡cuán indecible ha 
sido su influjo, por ejemplo, en nues t ra escuela teológica, cuyos 
más caracterizados represen tan tes son siempre más o menos 
•krausistas» sin saberlo, como M. Jourda in hablaba en prosa; o 
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to, no había trascendido a la esfera oficia! más que 
en algunos proyectos más o menos inéditos y en el 
ensayo decretado por el Sr . Navarro y Rodrigo; 
pero había removido el espíritu del corto número de 
personas dedicadas al estudio de los problemas de 
la educación; había estimulado la publicación de ar-
tículos, folletos y tratados sobre este sistema; ge-
neralizado el conocimiento de su materia! de en-
señanza; formado en el desempeño de aquella cá-
tedra y al amparo de todos estos elementos a la 
persona que por derecho propio debía ser llamada, 
en su día, a enseñar la pedagogía fróbeliana en las 
Escuelas Normales del Estado; en suma, determina-
do un movimiento interior que, después de un perío-
do natura! de oscilaciones y tanteos, tenía por ne-
cesidad que hallar su expresión definitiva en el Go-
bierno. El Sr. Conde de Toreno tuvo la suerte de 

b i e n - p a r a usar un ejemplo más respetuoso y de su gusto - como 
el alma, según Tertuliano, e s naturalmente crist iana! Sabido es 
de todo el mundo cómo las bases metafísicas, que podría decir-
se , de la pedagogi i f robel iana nacen, principal mente, de la filo-
sofía de Krause, a lo menos en la mente del fundador . El Sr. Con-
de de Toreno dice en su preámbulo que el sistema de FrSbel es tá 
«derivado de principios de verdadera filosofía y del conocimien-
to de lo que es la naturaleza humana en los primeros años de su 
desenvolvimiento», lo cual es muy plausible que se lo parezca al 
Sr Conde de Toreno y más aún que lo diga. Me apresuraré , sin 
embargo, a consignar que muchísimos pensadores y pedagogos 
decididamente a fec tos a la pedagogía frdbel iana rechazan por 
completo ia filosofía de Krause y cuanto a ella se re f iere ; pero 
rechazan también la filosofía del mismo FrSbel, cuyo s is tema 
creen compatible con o t ras concepciones muy diversas: verbi-
gracia, con las de Comte y Spencer. 
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haber servido de órgano a esta necesidad ineludible, 
Viniendo a realizar desde el Poder , y como individuo 
de un Gabinete conservador, las ideas absurdamen-
te motejadas por muchos de revolucionarias y hasta 
de impías, a cuya propagación tan generoso celo 
había consagrado el venerable profesor de la Uni-
versidad de Madrid. ¿Quién no conoce en esta evo-
lución, con tal rapidez verificada, la ley de toda 
mejora saludable, iniciada siempre por los espíritus 
reformistas y consolidada por ¡os partidos conser-
vadores? Bueno fuera que el Sr . Pidal, mirando las 
cosas de más alto, la hubiese tenido en cuenta ( I ) . 

Más atinado el Sr . Albareda, en vez de destruir 
la obra del h r . Conde de Toreno, se resolvió a con-
tinuarla. 

Recuérdense las bases de la reforma que con tan 
enérgica decisión como temperamentos de pruden-
cia llevó a cabo en 1a organización de nuestra pri-
mera enseñanza. La reorganización de la de los 
párvulos, la de la Escuela Normal Central de Maes-
tras, la creación del Museo Pedagógico bastarían 
para acreditar el más vigoroso impulso que desde 
la ley de 1857 ha recibido entre nosotros aquel gra-
do de la educación nacional, aunque se prescinda 

(1) La historia de e s t e movimiento, t an to en la teoría c o m o e n 
1a práctica, movimiento en el cual intervienen, a más de los ya 
citados, los nombres de los Sres . Carderera , López Catalán, 
Macías, Calabuig, etc.. puede verse en el excelente Manual teó-
rico-práetico de educación de párvulos, del Sr . Alcántara García , 
premiado en el concurso de 1876, 2.* ed., 1883, apéndice A. 
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de otras medidas, como las dictadas para asegurar 
el pago de los maestros o para aumentar el misero 
jornal de los rurales (proyecto que al Sr. Gamazo 
cupo la honra de elevar a decreto). Aun las personas 
menos familiarizadas con tales problemas compren-
derán sin dificultad que todas estas disposiciones 
conspiran a un mismo fin: levantar el nivel de la edu-
cación nacional, mejorando a un tiempo las condi-
ciones personales y las materiales del magisterio pú-
blico. En cuanto a las dos primeras, a más del pro-
yecto de la enseñanza de los párvulos, tienen otra 
mira fundamental: favorecer decididamente la ele-
vación de la mujer en este orden de la vida, en el 
cual con tan irritante inferioridad se 1a ha tratado. 

Pero reduciendo, por ahora, las presentes con-
sideraciones al primer punto, recuérdense las bases 
fundamentales de los Sres . Riaño y Albareda. 

Era la primera confiar a la mujer la dirección 
de la primera infancia. Cuando se reflexiona sobre 
la organización de nuestras escuelas de párvulos, 
apenas se comprende, a primera vista, cómo su fun-
dador no se atreviese a entregarlas a las maestras. 
El programa era muy limitado; la tradición españo-
la de las Amigas, radicalmente contraria al magis-
terio de los varones; la idea de Montesino, que la 
mujer está «destinada por la naturaleza para la edu-
cación del hijo, hasta que éste llega a la edad de 
seis o siete años», y que, teniendo «buenas costum-
bres y buena razón natural, bien puede encargarse 
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de cuidar y disciplinar a los párvulos y de enseñar-
les lo que sepa»; recomendando, en ocasiones, para 
dirigir estas escuelas, a las esposas de los maestros 
de las elementales (1). Y, sin embargo, tenemos su 
declaración terminante (2) de que «la razón y la ex-
periencia han demostrado ser preferible un maestro 
a una maestra, por la mayor fuerza de carácter na-
tural al hombre». Esta aparente contradicción se ex-
plica por el influjo que para todo ejercía en su áni-
mo el ejemplo de Inglaterra, donde entonces pre-
dominaba aún el magisterio de los hombres en estas 
escuelas (5). Aparte de este temor, más o menos 
fundado, respecto de la debilidad de la mujer, sin 
duda pesaba también en su opinión el atraso en que 
la cultura de este sexo se encontraba—y se encuen-
tra todavía—en nuestro pueblo, atraso que lamenta 
en los términos más amargos (4). Pero dado el con-
cepto esencialmente educativo que él tiene de las 
escuelas de párvulos, esta razón—que, además, 
tampoco invoca—habría sido insuficiente para de-

(1) Manual, págs. 7, 25 y 26. 
(2) Idem, pág. 53. 
(5) Hoy día, las c lases de e s t a s escuelas , comprendidas ba jo 

dos denominaciones, Infant Schools y Kindergarten, se hallan 
confiadas a maes t ras , l a s cuales asimismo dirigen muchas es-
cuelas e lementales mixtas; en general , las que reúnen menos de 
cien alumnos. 

(4) Manual, pág. 8: «Mientras no se cuen te con la mujer y se 
la mantenga en absoluta ignorancia de los medios de educación, 
será inútil esperar remedio...» «La educación de la mujer importa 
más al bienestar social que la de los hombres», e tc . , e tc . 
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cidirlo. Lo prueba el que, después de todo, no afir-
ma las ventajas del maestro sobre ia maestra más 
que para las escuelas numerosas (1). A tales tér-
minos queda reducido el dictamen del pedagogo es-
pañol, que, imitando asimismo a Inglaterra, exige 
que al maestro acompañe en la escuela una maestra, 
«necesaria siempre, sea grande o corto el número 
de párvulos» (2). 

Después del ejemplo de toda Europa y América 
(donde tan considerable número de maestras rigen 
además escuelas elementales mixtas); después de 
las reformas que en este sentido han hecho los pue-
blos másreacios ,ser ía inútil esforzarse en discutir la 
necesidad de confiar esta clase de escuelas a la mu-
jer (5). Las excelentes razones que en el preámbu-
lo del decreto de IT de marzo de 1882 y en la Me-
moria del Ministerio de Fomento expone el señor 
Albareda, razones que obtuvieron la más terminante 
confirmación en las discusiones y por el voto del 
Congreso pedagógico del mismo año, son hoy tan 
innecesarias, que cuando el Sr . Pidal se ha decidido 
a volver atrás y reducir estas escuelas a la condi-
ción que tenían en 1858, no se ha atrevido ya a sos-

(1) Manual, pág. 33. 
(2) Idem, pág. 54. 
(5) En la adopción de es te principio ha e jerc ido, sin duda, 

grande influjo la tenacidad con que el Sr. Galdo ha insistido en 
él • sin lograr éxito hasta el Ministerio del Sr Albareda que com-
prendió inmediatamente la t rascendencia del problema y la ne-
ces idad imperiosa de resolver lo en el sent ido decre tado . 
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tener, sin embargo, el principio de la superioridad 
de! maestro. Antes, por el contrario, el S r . Pida!, 
usando el informal sistema que ha seguido en todas 
sus contra-reformas, afirma que, «en teoría , el prin-
cipio de la preferencia de la mujer es acertadísimo», 
por más que, «en la práctica, dadas las condiciones 
de nuestra vida social, aplicándose con el rigorismo 
de aquellas disposiciones, vendría a producir como 
resultado inevitable el dejar vacantes entre nos-
otros gran número de escuelas». Cualquiera que lea 
con atención el extenso preámbulo de este decreto 
y lo compare con su parte dispositiva comprenderá 
a! punto que es en ésta y no en aquél donde hay 
que buscar el espíritu del Ministro que lo suscribe; 
pero no deja de ser significativo que, al t ra tar de 
menoscabar ta condición de la mujer, y en especial 
de la maestra, reduciendo sus esperanzas e hiriendo 
casi de muerte su cultura, haya temido proclamar 
su hostilidad para con las ideas de! £T. Albareda, 
limitándose a falsearlas de soslayo y a alegar un 
mero disentimiento, secundario en cuanto a su apli-
cación, mientras las colma de los más obsequiosos 
elogios. Sobre este procedimiento pueden hacerse, 
y se han hecho, observaciones más o menos severas 
desde un punto de vista puramente moral, bemejan-
tes observaciones son por completo extrañas a la 
índole del presente artículo. Respetemos el sagra-
do de la conciencia del Sr . Pidal . Este aspecto del 
problema es de su incumbencia exclusiva, como 
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hombre de honor; aüá se las avenga consigo en sus 
adentros. 

Otra clase de lamentaciones que ha suscitado 
desde muy diverso punto de vista, a saber: desde el 
de su eficacia, o sea, del maquiavelismo con que se 
supone ha querido el Sr . Pidal asegurar su reforma 
presentándola con tintas más o menos suaves y con-
ciliadoras, caen perfectamente dentro de estas con-
sideraciones; pero son por demás injustificadas. Si 
el Sr . Ministro se hubiese arrojado a proclamar 
abiertamente teorías contrarias en un todo a la me-
jora de la educación de la mujer, y en especial a 
su superioridad para ei magisterio de ios párvulos, 
estas teorías, sostenidas con la fuerza ideal de su 
viva inteligencia, presentadas por el lado más razo-
nable, que es por ei cual pueden haberle cautivado a 
él mismo, auxiliadas con ia autoridad que a la pala-
bra da siempre un cargo elevado, y hasta con el pres-
tigio con que la sinceridad hace respetables, ya que 
no simpáticos, los mayores absurdos, habrían ganado 
a muchas personas, o mal prevenidas, o impresiona-
bles, o dóciles a las sugestiones del poder, o sub-
yugadas por los mismos errores; habrían infundido 
ánimo en sus correligionarios y venido a formar 
parte del programa de un partido que, en las verti-
ginosas convulsiones a que todavía estamos con-
denados por tiempo, no cabe decir sin loca pre-
sunción si volverá o no al poder otro día. Muchos 
incautos se habrían escandalizado más; otros ha-
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brían quedado más complacidos, y mejor servidos, y 
más honorablemente, los elevados intereses que el 
Sr. Pidal asegura tener la misión de proteger . 
Obrando, por el contrario, como lo ha hecho, ha 
aumentado con su voto el valor de las ideas que en 
el preámbulo defiende, aunque en el articulado las 
combata. Nada más fácil que restablecer a su hora 
la congruencia lógica entre el articulado y el preám-
bulo. Realmente, lejos de pecar el decre to del se-
ñor Ministro de malignidad, de astucia, de picardía, 
más bien hay en él cierta inocencia. 

Después de esto, huelga entrar a discutir la es-
pecie de razón con que el Sr . Ministro quita a la 
mujer la exclusiva dirección de las escuelas de pár-
vulos, a saber: que manteniendo el decreto del señor 
Albareda, «quedarían vacantes gran número de és-
tas». Algo tenía que decir, sobre todo, adoptando y 
aplaudiendo aquel decreto. Así es que, casi por cor-
tesía tan sólo para con el corto número de personas 
que todavía creen en la exactitud de la literatura ad-
ministrativa, es lícito recordar que, aun suponiendo 
fuese tan exiguo el número de alumnas del suprimi-
do curso normal del Pat ronato que hubiera imposi-
bilidad de proveer en ella las vacantes, ¿no tenía el 
Sr . Pidal a su disposición un número extraordinario 
de maestras dotadas del mismo título que los maes-
tros a quienes llamaba ahora de nuevo a aquellas es-
cuelas? ¿No prevenía, además, es ta eventualidad 
remota el artículo 8.° del decreto del Sr . Albareda, 
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disponiendo que, en tai caso, los Rec to res nombra-
sen interinamente a, las maestras elementales o su-
periores? ¿Por qué no mantener, entonces, a la mu-
jer en e s e ministerio, proveyendo sólo en ella las 
vacantes? 

Pero , además, la suposición es comple tamente 
inexacta. El número de escuelas públicas de párvu-
los subsistentes cuando publicó el S r . Pidal su con-
tra-reforma era de ?50, y no pudiendo concederse 
a las nuevas maes t r a s fo rmadas por el Pa t rona to 
sino la mitad de las resu l tas , el Sr . Pidal no debía 
ignorar que, a pesar de la inseguridad que acompa-
ña a toda mudanza, por el temor de que vengan a! 
Poder personas que hagan y deshagan sin orden n j 
prudencia, las 18 maes t ras parvulis tas ap robadas 
en el primer año sobraban, que no fal taban, para 
cubrir dichas resultas; como igualmente que el ul-
terior aumento de es te personal habría de ser t a n t o 
más rápido cuanto mayor fuese la estabilidad de la 
nueva creación. 

Ya e s peregrino lo de declarar preferible la mu-
jer para es ta misión y llamar, sin embargo, al hom-
bre a su desempeño; pero lo es mucho más todavía 
el modo que el Sr Pidal ha tenido de procurar la 
educación de maestros y maestras . 

Recuérdese que el primer cuidado de los auto-
r e s del dec re to de 187(5, que creó los Jardines de 
la Infancia, fué proveer a aquella necesidad, es ta -
bleciendo la enseñanza de pedadogia frobeliana en 
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las dos Escuelas Normales de Madrid, donde los as-
pirantes de uno y otro sexo pudiesen iniciarse teó-
rica y prácticamente en el sistema que de esta suer-
te se deseaba introducir en las escuelas de párvulos 
por el único medio posible, a saber: la formación de 
un personal inspirado en los principios de la refor-
ma. Las disposiciones del Sr . Albareda en esta 
parte, como en lo demás, han sido tan sólo el natu-
ral desenvolvimiento del plan del í-.r. Conde de To-
reno, como éstas lo habían sido de las ideas de ios 
Sres. Moreno Nieto y Navarro, consecuencia natu-
ral, a su vez, del movimiento iniciado por D. Fer-
nando de Cas t ro , El decreto del Sr . Albareda no 
hizo sino dar un nuevo paso en un camino continua-
mente seguido por maestros, publicistas y gober-
nantes de todas opiniones: racionalistas y católicos, 
republicanos y monárquicos, radicales y conserva-
dores, conformes todos, en medio de sus divergen-
cias, en la necesidad de mejorar la educación de 
nuestros párvulos en el sentido en que lo han hecho 
todos los pueblos cultos, como base indispensable 
parala reforma de los res tantes grados. 

Pero la organización de la enseñanza creada en 
las Normales de Madrid por el Sr . Conde de Tore-
no, teniendo que plegarse a la de ésta, participaba 
por necesidad de su modo de ser; modo extraordi-
nariamente defectuoso, entre otras causas y muy 
principalmente, por su carácter teórico, o más bien, 
aparente y verbalista. Reducidas en ellas lasprácti* 
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cas a términos irrisorios, y ia enseñanza de la peda-
gogía a una asignatura más entre otras, nuestras 
Escuelas Normales han venido a ser una especie de 
Institutos menores de segunda enseñanza de tan 
dudosa utilidad como los mayores para la cultura 
efectiva de la juventud, y complentamente inefica-
ces en cuanto al que debiera ser su fin único: la 
educación real del magisterio. No cabe entrar aquí 
en un prolijo examen de esta viciosa organización. 
Su deficiencia proviene de las ideas que reinaban 
en la época de su origen, ideas radicalmente contra-
rias a todo procedimiento intuitivo y realista, y tan 
destituid as como es posible de espíritu educativo. 
Según ellas, los ejercicios prácticos deben seguir 
a los estudios teóricos; preocupación dominante en 
toda nuestra enseñanza, concebible en otros tiem-
pos, que ha acabado por desterrar resueltamente 
las prácticas, y cuyo arraigo se explica entre nos-
otros por el influjo de la antigua organización fran-
cesa, patrón casi constante de nuestros políticos y 
legisladores. De aquí el mismo fenómeno en las Es-
cuelas Normales españolas que en las de ingenie-
ros, por ejemplo; el mismo prurito del saber cuanti-
tativo, de los textos por toneladas, dei estudio de 
memoria; el mismo olvido, y aun frecuente despre-
cio, tanto de la observación directa de las cosas y 
sus fenómenos, como de los ejercicios para ei apren-
dizaje de las profesiones; olvidando que la química 
hay que aprenderla primeramente en el laboratorio, 
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no en el libro; la mineralogía, en las colecciones, 
no en las descripciones del maestro; la botánica, en 
el campo; la maquinaria, en el taller; la construc-
ción, en las obras; combinado, ciertamente, todo con 
el estudio sistemático; pero teniendo en cuenta que 
c'est en forgeant qu'on devient forgeron. Así es 
como, por una pendiente natural y casi irresistible, 
las Escuelas Normales, donde tantos profesores de 
mérito lamentan el escaso fruto de sus excelentes 
facultades, se han visto conducidas a dar al libro un 
interés casi exclusivo y a descuidar, no ya las prác-
ticas de la enseñanza, sino todo cuanto se refiere a 
la educación de sus discípulos: el despertamiento 
de su espíritu, el desarrollo de sus aptitudes peda-
gógicas, la dirección de sus hábitos, la formación de 
su carácter moral. Los cursos de pedagogía apren-
didos de memoria como una colección de recetas, 
sin relación alguna con los ejercicios, resbalan sua-
vemente por la superíicie, sin penetrar en las entra- • 
ñas del joven asimilados sus principios para tomar 
luego en las escuelas carne y vida real. Así (permí-
taseme esta insistencia, que a nadie agravia, porque 
se refiere a la organización), la escuela de párvulos 
de Montesino, proyectada hace cincuenta años, sólo 
existe hoy por excepción en las de algunos profeso-
res beneméritos. Salvo esos consoladores ejemplos, 
los excelentes consejos que su Manual encierra 
aguardan todavía, después de medio siglo, un per-
sonal capaz de realizarlos. 
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A causa de tai situación, pesando maduramente 
estas razones y estudiando ia solución del problema 
con la atención, desinterés y miramientos propios 
de personas formales, el Sr . Albareda, en la nece-
sidad de preparar al nuevo magisterio de una ma-
nera conveniente, dispuso el desdoblamiento, por 
decirlo así, de la cátedra fundada por el Sr. Conde 
de Toreno en dos enseñanzas, confiadas a dos pro-
fesores, y que vinieron a constituir una verdadera 
Escuela Normal de párvulos, reducida a un solo 
curso. Saliendo ésta, sin embargo, del sistema de 
las demás Normales, hacía de todos sus estudios 
otras tantas ramas de la pedagogía, o, en otros tér-
minos, los acompañaba con la indicación de los mé-
todos más apropiados para enseñarlos a los párvu-
los, así como con los ejercicios prácticos continuos 
y por completo indispensables, tanto para que las 
alumnas conociesen en vivo estos métodos, cuanto 
para su aprendizaje profesional, cosas ambas de otra 
suerte imposibles- A igual propósito de elevar el 
sentido y horizonte de las enseñanzas y de desen-
volver el elemento práctico, para que respondiese a 
su fin de formar a las nuevas maestras, esto es, de 
educarlas, en lugar de limitarse a instruirlas, obe-
decían todos los demás pormenores de la organiza-
nización de este curso normal. En cuanto a los pro-
fesores encargados de él, uno de ellos era, natural-
mente, el Sr . Alcántara García, ei mismo profesor 
de pedagogía fróbeliana nombrado por el Sr. Con-
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de de Toreno, el autor del Manual publicado por el 
Gobierno, el infatigable escritor a quien se debe tan 
extraordinaria y útilísima serie de libros, folletos y 
artículos para propagar los principios de la educa-
ción moderna entre el magisterio y en todas las cla-
ses sociales; el otro, el Sr. Sama, antiguo catedrá-
tico de instituto, autor de trabajos en el mismo sen-
tido y uno de los profesores más consagrados en la 
práctica a la reforma de la primera enseñanza y de 
toda nuestra educación nacional. 

El sistema del Sr . Albareda, desenvolvimiento 
del Sr, Conde de Toreno, atendía, pues, a la pre-
paración del magisterio de párvulos. El Sr. Pidal, al 
derogar el decreto del Sr. Albareda, volviendo a 
llamar a los maestros a esta clase de escuelas, 
¿cómo se ha cuidado de proveer a aquella necesi-
dad? Por más que parezca inverosímil, de ningún 
modo. La organización antigua tenía su Escuela 
Normal de Virio; la del Sr. Conde de Toreno, sus 
cátedras de pedagogía fr5beliana y sus prácticas en 
los Jardines de la Infancia; la del Sr. Albareda, su 
curso especial, ya desarrollado; la del Sr. Pidal no 
tiene nada esto. Suprime tácitamente aquel curso y 
para nada se ocupa en sustituirlo; los maestros o 
maestras j/arvulos, en adelante, no necesitarán 
aprender el modo de educar a la primera infancia, 
o pueden e* hidiarlo donde, por ejemplo, lo hayan 
aprendido las señoras del nuevo Patronato. Tan alta 
es la idea que el Sr. Ministro tiene de estos proble-

4 
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mas frivolos de ¡a educación. Suprimido el Curso 
especial, suprimida la cátedra de pedagogía fróbe-
liana, suprimida la práctica en ios Jardines de la 
Infancia, suprimido el aprendizaje en la antigua es-
cuela de Bonilla, todo suprimido (1). Los autores 
de la contra-reforma parece que han tenido, sin 
embargo, alguna conciencia de ia dificultad. Re-
sueltos a cerrar el perverso antro donde habían de 
educarse las nuevas parvulistas, pero sin acertar a 
sustituirlo, no se han atrevido a mencionar siquiera 
en el decreto la supresión del Curso, para no pasar 
ni la vergüenza del silencio ni ios apuros del reem-
plazo. Apenas se concibe cómo en una nación de 17 
millones de habitantes puede hacerse del Poder pú-
blico un uso tan ligero y atolondrado (2). 

(1) Por for tuna, la Asociación para Ia enseñanza de ta mujer, 
fiel a los deberes de su insti tuto y a la respetable memoria de su 
fundador , D. Fernando de Cast ro , ha reorganizado el extinguido 
Curso normal con los mismos profesores a quienes es taba con-
f iado y has ta con tas mismas alumnas, aguardando mejores y, tal 
Vez, no muy lejanos tiempos. 

(2) Como prueba de es te atolondramiento, pueden c i ta rse la» 
siguientes pa labras del preámbulo: «Para el (Magisterio de Pár-
vulos), contra las terminantes disposiciones de la ley vigente de 
Instrucción pública, se han declarado de ningún valor los t í tulos 
de maes t ros normales, super iores y elementales, etc.».—Ahora 
bien; ni has ta la reforma del Sr. Albareda en la Escuela Central 
de Maes t ras existía el título normal para e s t e sexo, no pudiendo, 
por tanto, declarar lo «de ningún valor»;ni ta ley vigente de 1857 
tampoco hace mención alguna de los t í tulos elementales, supe-
r iores ni normales para el Magisterio de párvulos, s ino que s e 
limita a exigir el cer t i f icado especial de aptitud de que ya se ha 
hablado. Si muchos maes t ros de párvulos tienen o t ros t í tulos, 
están en el mismo caso que las parvulistas; de las 20 alumnas ad-
mitidas en el Curso, 18 eran maestras superiores. 



LAS REFORMAS DEL SR. PIDAL 51 

IV 

Formado el personal por el camino antes ex-
puesto, la reforma del Sr . Albareda organizaba sus 
servicios en las escuelas sobre un principio más 
nuevo aún en el moderno y detestable régimen de 
nuestra enseñanza oficial: la supresión de las opo-
siciones y de la inamovilidad. No hay tampoco que 
hacer grandes esfuerzos para defender es tos prin-
cipios; el Sr . Pidal, en el preámbulo de su decreto , 
se encarga de ponerlos tan altos, que se pierden de 
Vista. Así declara que la censura del sistema de la 
oposición «encierra una doctrina sobria y evidente, 
que no debe jamás echarse en olvido para la mejor 
organización del magisterio». Lástima que «la lega-
lidad», la dura «legalidad», el «religioso respeto» a 
sus prescripciones, «de que deben dar más que na-
die saludable ejemplo los Gobiernos», hayan impe-
dido a! S r . Ministro mantener ese excelente régi-
men. «Mientras la ley no se r e f o r m e - d i c e severa-
mente a su «digno predecesor»—por Jos procedi-
mientos que determina la Constitución del Estado, 
el Ministro, Investido de la confianza de la Corona, 
jamás se arrogue atribuciones arbitrarias para anu-
larla por Reales decretos, aun cuando sea para re-
mediar verdaderos males». 

¿En qué artículo, en qué ley ha descubierto el 
Sr . Ministro semejante prescripción? Inútil será 
buscarla en toda nuestra legislación primaría, así 
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anterior como posterior a la de 1857, que ha venido 
a ser el punto de partida de la organización actual. 
En el primero de estos dos períodos, no hay un 
solo precepto que ordene la provisión por oposición 
para esta clase de escuelas. El plan de 1825, obra 
de D. Tadeo Calomarde (permítase el recuerdo), 
prescribe se provean por «oposición rigorosa» las 
escuelas de primeras letras de primera y segunda 
clase, formándose ternas, de las cuales elijan los 
Ayuntamientos, y las de tercera y cuarta, «previo 
el competente examen de los que no tengan título 
del Consejo» (1). Por lo demás, no hallándose a la 
sazón organizadas todavía, nada podría decir de 
las de párvulos. Por cierto que merecen consignar-
se sus palabras acerca del sistema de oposición 
aplicado a las maestras de niñas (2). «Las maes-
tras. . . serán examinadas ante las Juntas.. . sin el 
estrépito de oposiciones y competencias; las Jun-
tas . . . propondrán a los Ayuntamientos, y éstos ele-
girán a las maestras más timoratas e instruidas...» 
No será en estos principios, de seguro, en los que 
se apoye el restablecimiento de las oposiciones 
para las escuelas de párvulos. Nótese que ei plan 
de Calomarde, a vueltas de las naturales preocu-
paciones propias de los desastrosos tiempos de su 
publicación, era, como dice acertadamente Gil de 

(1) Plan y Reglamento general de Escuelas de primeras letras, 
aprobado por S. M. en 16 de febrero de 1825; a r t . 89. 

(2) Idem, ar t . 200. 
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Zárate (1), fruto inevitable del impulso libera! de 
la anterior época, significado en el Pían de Estu-
dios de 1821, y contenía muchos útiles preceptos, 
olvidados, por desgracia, en las reformas de 1838. 
Tales son: las Academias de maestros y pasantes; 
la obligación de tener uno de los últimos para cada 
cien niños confiados al profesor; la dotación míni-
ma de 1.300 reales para éstos en los pueblos de más 
de 50 vecinos, dotación que rebajó a 1.100 el Plan 
provisional; las jubilaciones, que sesenta años des-
pués no hemos aún restablecido con e! principio de 
la sustitución, puesto en vigor de nuevo por los se-
ñores Echegaray y Uña en 1870. Cuando nuestro 
pueblo tome interés por conocer su historia y des-
vanecer la leyenda, estudiará con serenidad los pla-
nes de Calomarde y se verá cómo siguen el natural 
impulso de los legisladores de las Cortes en pro de 
la educación nacional, obedeciendo a una continui-
dad que es ley inevitable de la historia y que procu-
ran disimular con injurias a los liberales y una acen-
tuación (aparente) del elemento monárquico y reli-
gioso. Procedimiento éste por extremo usual entre 
los escritores ultramontanos, los cuales imaginan 
con cierta ingenuidad evitar (o disimular a lo me-
nos) el panteísmo, o el liberalismo, o el kantismo, o 
el krausismo, o cualquier otro «exceso», en que, 
hijos de su siglo, frecuentísima mente incurren, es-

(1) De la instrucción pública en España, t . i, sec. 2.*, cap. 1. 
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maltando, ora con místicas protestas, ora con im-
properios contra los defensores conscientes y de-
clarados de aquellas doctrinas, las suyas propias, 
en que tan fácilmente se advierten principios toma-
dos a la letra de aquéllas. 

El plan provisional establecido por la ley de 21 de 
julio de 1838 suprime la oposición obligatoria y deja 
por completo a los Ayuntamientos la libre elección 
de los maestros, salvo la aprobación del jefe políti-
co. Pero ni él, ni el reglamento para su ejecución de 
26 de noviembre del mismo año, se refieren absolu-
tamente para nada a las escuelas de párvulos, a la 
sazón recién organizadas; así lo declara textualmen-
te el preámbulo del último de dichos documentos, 
en que tanto se nota, por cierto, ia inspiración de 
Montesino (1). Esta misma circunstancia suministra 
un dato más en contra del sistema de la oposición. 
¿Qué piensa de él Montesino, en efecto, aplicado a 
las escuelas de párvulos? «Apenas hay profesión al-
guna—dice—en que sea tan fácil juzgar de la capa-
cidad y moralidad del individuo... cuando ejercita su 
magisterio por algún tiempo a la vista de inspecto-

(1) T ra t ando de la conveniencia de que tos maes t ros de es-
cuelas e lementales estableciesen por su cuenta, en salas sepa-
radas del mismo edificio, escuelas de párvulos confiadas a muje-
res, por no requerir es tas escuelas tan to la instrucción «como 
o t r a s cualidades que no son r a r a s en éstas»—nueva señal de la 
inclinación de Montesino en favor del personal de e s t e sexo—; 
añade el reglamento de Vallgornera que es tá «destinado única-
mente para las escuelas públicas elementales». 
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res de buen sentido y mediana penetración... No es 
tan fácil probar su aptitud por el medio ordinario de 
exámenes u oposiciones... No basta hacer informa-
ción ni profesión de que se poseen todas estas pren-
das; es preciso someterlas a la experiencia para 
asegurarse de ellas... Esta es la prueba, y, en nues-
tro concepto, la sola prueba decisiva de la aptitud 
del maestro». Y, como era natural, a estas bases se 
sujetaron las nuevas escuelas. Obra de un pedago-
go, el excelente sentido de su fundador tampoco ha-
bría consentido otra cosa. Era menester que esta 
obra cayera bajo ia férula burocrática de nuestros 
partidos, o sea de la centralización, con su tenden-
cia a la uniformidad mecánica, con su espíritu for-
malista y estrecho, con su escéptica indiferencia 
respecto a ia naturaleza íntima y modo de cumplirse 
las funciones sociales, con su desconocimiento sin-
gular de ia obra educativa, para que se extendiese 
a aquéllas el sistema de la oposición. 

Aun así costó tiempo: todo el tiempo necesario 
para echar de ver que las escuelas de párvulos de-
bían entrar también en la maquinaria de la enseñan-
za pública, cuyas trabas y cuya decadencia interior 
se pretendía compensar exteriormente con aquella 
sabia arquitectura; como se había querido dorar la 
miseria de sus aulas, bibliotecas, laboratorios y 
demás instrumentos de trabajo con la vana ostenta-
ción del nunca bien ponderado Paraninfo de la Uni-
versidad «Central». 
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Así, todavía, cuando, en 1849 (1), el Sr . Istdriz 
recomendaba a los Ayuntamientos ciertas formali-
dades para ei nombramiento de los maestros, «bien 
directamente, bien por medio de oposición», con-
forme al plan de 1858, para nada hablaba de las 
escuelas de párvulos, sobre las cuates pedía casi a 
la vez los necesarios datos a los jefes políticos (2), 
a fin de dar impulso a su creación; advirtiéndose 
igual silencio cuando, en 1847, el general Ros de 
Olano (3), al lamentar que aquellas corporaciones 
no hiciesen la elección «con tino y con la imparcia-
lidad debida», se aparta de la ley, les restringe las 
facultades, impone el sistema de la oposición para 
todas las escuelas de niños dotadas con 3.000 rea-
les o más, y lo extiende obligatoriamente por vez 
primera a las de niñas desde 2 000 en adelante. La 
Real orden (4) del Sr. Vahey (el Ministro, por cier-
to , a quien se debe ia supresión airada de las Aca-
demias de maestros), Real orden que ha solido ci-
tarse, con reprensible ligereza, como autora de la 
aplicación del sistema a las escuelas de párvulos, 
ni dispuso semejante cosa, ni se ha interpretado en 
tal sentido, sino precisamente en el contrario. ¿Qué 
dice, en efecto? Entre las condiciones que exige a 
los aspirantes a esta clase de escuelas, se halla la 

(1) Real orden de 28 de febrero . 
(2) Real orden de 1.° de marzo del mismo año. 
(3) Real decre to de 27 de set iembre. 
(4) 11 de ene ro de ¡853. 
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de que «estén dispuestos a probar su suficiencia 
para dirigirlas y en las materias de la enseñanza 
elemental» (1), prueba que debería hacerse «me-
diante ejercicios teóricos y prácticos en presencia 
de la Comisión de exámenes de maestros» (2); no, 
pues, de un tribunal de oposiciones, institución 
completamente diversa y que se hallaba estableci-
da para las escuelas primarias por el Real decreto 
citado de 23 de setiembre de 184? (5). La diferen-
cia entre «oposición» y «examen» es constante en 
nuestra legislación, viéndose ya terminante en el 
decreto de 1825, que por esto distingue siempre 
entre «opositores» y «aspirantes». Precedente que 
es de tanto más interés cuanto que el mismo fun-
damento que había servido para esa distinción en 
el decreto de Calomarde servía precisamente para 
la de la Real orden de Vahey, a saber: que este 
examen, anterior a la provisión, era racional (den-
tro de la discutible teoría de la utilidad de los exá-
menes) a fin de acreditar de algún modo la aptitud 
de candidatos que no tenían título ni certificado 
oficial alguno. Así es que el plan de 1825 lo pres-
cribe tan sólo para los que se hallan en este caso, 
y lo suprime para los que, «aprobados en concur-
so de oposiciones», hubiesen sacado el título del 
Consejo, «el cual, sin necesidad de otro examen, 

(1) Disposición 2.* 
(2) Disposición 3. a 

(3) Art . 15. 
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los autorizaría para ser nombrados», etc. (1). Aho-
ra bien; como en 1855, aunque ia escuela de Virio 
tenía ya hacía tres años carácter de Normal y vali-
dez académica sus certificados, el Ministro no exi-
gía diploma alguno a los aspirantes a las de párvu-
los, era lógico les impusiese un examen de idonei-
dad antes de su nombramiento por las Comisiones 
superiores de Instrucción primaria, a quienes a la 
sazón correspondía, y que debían, según los térmi-
nos del decreto, proceder a él en vista del examen. 

Tal era la legislación vigente en toda la primera 
época de nuestra enseñanza, o sea la comprendida 
entre aquellas dos memorables fechas de 1858 y 
1857—memorables cada una a su manera. La re-
forma tan considerable que en 1845 experimenta-
ron la segunda enseñanza y la superior no alcanzó 
a la de párvulos. Así, pues, no existía, la víspera 
de la ley del 57 una sola disposición que prescri-
biese en ningún caso la oposición para proveer 
esta clase de escuelas; ni en los programas de 
ejercicios publicados, por detallados que sean, ja-
más se encuentran mencionados ni incluidos los 
que deberían corresponderles. Sirva de ejemplo el 
dictado por los Sres. Aguirre y Montalbán en 1855, 
es decir, en una de las fugaces épocas en que ha 
gobernado entre nosotros el partido liberal, tan 
afecto, sin embargo, a! principio de la oposición; a 

{]} Artículos 89 y 100. 
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pesar de lo cual, es te programa, que establece con 
toda separación los ejercicios para las escuelas 
elementales de niños, para las superiores, para las 
de niñas y para la mejora de dotación de los maes-
tros, no habla de las de párvulos, las cuales, antes 
de la ley de 1857, si es que acaso se hubiesen pro-
Visto alguna vez por oposición, lo habrían sido de 
una manera voluntaria, verificándose sus ejercicios 
a tenor de un programa determinado ad libitum por 
las Comisiones, de quienes dependía el nombra-
miento. Las escuelas de párvulos, unidas casi cons-
tantemente por entonces en la idea del legislador 
con las de adultos, constituían, como éstas, una 
institución de índole singular, exceptuada del siste-
ma común de ia enseñanza primaria. 

¿Qué alteración introdujo en es te régimen, o sea 
en esta falta de régimen, la ley de 1857? Por extra-
ño que parezca, ninguna. Las escuelas de párvulos 
(ya se ha dicho en otra ocasión) siguen desatendi-
das, y por cierto que si el Sr . Vahey, poco después 
de hacerse cargo el Estado de la Normal de Virio, 
tan escasa importancia concedía a sus diplomas, 
que para nada los mencionaba entre los requisitos 
que exigía a los candidatos, el Sr . Moyano no les 
dió mayor consideración en su ley, determinando, 
como ya se ha visto, que el certificado de aptitud y 
moralidad de los aspirantes al magisterio de párvu-
los se expidiese por la Junta local y el Gobernador 
de la provincia, y haciendo caso omiso, no sólo de 
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los títulos de la referida Escuela Normal, sino de 
ella misma, que ningún lugar halló en su ley. Esta , 
diez y ocho años después del impulso de Montesino, 
se niega por completo a incluir la educación de los 
párvulos en el sistema genera! de la primera ense-
ñanza y a desenvolver de una manera regular el con-
tenido de la institución; y continúa el antiguo prin-
cipio, considerándola, al par siempre de las de adul-
tos (1), como una especie anormal y extraña, sin 
carácter definido e incapaz de someterse a reglas 
fijas. Así, ni cuando divide en grados la prime-
ra enseñanza, ni cuando señala los estudios pro-
pios de cada uno de dichos grados, ni cuando pres-
cribe los que han de hacer los maestros, ni cuando 
clasifica a éstos, ni cuando determina los sueldos 
de sus distintas categorías (2), en ningún caso, in-
cluye en e! régimen usual a estas escuelas ni a sus 
directores: hasta el punto de que en el capítulo (5) 
en que trata «de los maestros de primera enseñan-
za», a pesar de comprender entre ellos (4) a los 
profesores de las escuelas de sordo-mudos y ciegos, 
no hay una sola palabra referente a los de párvulos. 

(1) Artículos 105 y 106. 
(2) Art ículos 1" , 2.° y sigs.; 88 y sigs. ; 19! y sigs. 
(5) I o del tit. 1, sec- 5.*. 
(4) En es tos respec tos hay en la ley cosas peregrinas. P e r 

ejemplo, ios p rofesores de las Escuelas Normales se hallan i»-
clufdos en un capitulo especial, en que los llama «maestros», a 
continuación del que a és tos dedica; y, sin embargo, su enseñan-
za per tenece, por la misma ley, al grupo de ¡as profesionales , por 
lo cual los vuelve a incluir en el capítulo de ios «catedráticos». 
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Ya se recordará que las dos únicas prescripciones 
que respecto de éstos se encuentran en toda la ley 
son el artículo 105, en que se recomienda al Go-
bierno que cuide de que se establezcan «por lo me-
nos, en las capitales de provincia y pueblos que lle-
guen a 10.000 almas», y aquel otro, el 181, en que, 
incidentalmente, al hablar de los maestros de las 
escuelas incompletas, iguala a aquéllos explícita-
mente con éstos, exceptuándolos de título y de-
clarando suficiente el célebre «certificado de ap-
titud». 

Dada esta situación anómala de las escuelas de 
párvulos, era difícil que se extendiese a ellas el sis-
tema adoptado para proveer las restantes: ni siquie-
ra era menester exceptuarlas. Cierto que la ley de 
bases, sobre la cual se desarrolló luego la orgánica, 
declara de una manera terminante (1) que en el pro-
fesorado «se ingresará por oposición»; pero cuida 
muy bien de añadir «salvo los casos que determine 
la ley», que, en efecto, después señaló algunos. 
Ahora, no hallándose entre éstos expresamente 
comprendidos los maestros de párvulos, ¿debería 
entenderse sometido su nombramiento a la regla 
general de la oposición, o, por el contrario, asimila-
do en esto, como acontecía en cuanto al título, al 
de las escuelas incompletas? 

La duda era tan natural, que se presentó a los 

(1) Base 9." de !a ley de 17 de Julio de 1857. 
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ocho meses de dictada la ley (1), con ocasión de 
una consulta de la Junta provincial de Alicante; y 
entonces se declaró que en la provisión de dichas 
escuelas se estuviese a lo dispuesto en la Real or-
den de Vahey, poco ha citada, es decir: que no se 
proveyesen por oposición. Más aún: esta misma de-
cisión reformó en otro de sus extremos la anterior 
legislación sobre nombramiento de maestros de 
párvulos, a saber: en el de la autoridad a quien de-
bía corresponder, a fin de observar lo prevenido 
en la ley del 57; por donde claramente se entendía 
que éste era el único punto en que la nueva ley había 
al terado el régimen de dichas escuelas, debiendo 
someterse exclusivamente en él al derecho común. 
En caso de haber sido otra la mente del legislador, 
no habría tenido para qué mencionar siquiera una 
Real orden que no podía menos de considerar abso-
lutamente derogada. Las escuelas de párvulos que-
daron,pues, por la aclaración de 1853,comprendidas 
entre los casos exceptuados de oposición a que se 
refería la ley de Bases de 17 de julio, por más que 
se olvidase de declararlo así expresamente su com-
plementaria de 9 de setiembre: olvido explicable 
por la escasa atención que a este género de institu-
ciones han venido otorgando nuestros legisladores, 
pero subsanado a la primera duda que ocurrió, 
como se ha visto. Así, en el propio año de 1858, y 

(1) En 23 de abril de 1858. 
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a fin de ejecutar lo preceptuado en la nueva ley, 
hasta tanto que se publicasen los reglamentos, se 
dicté otra Real orden sobre provisión de escuelas 
por oposición y por concurso, y sólo con ocasión 
del segundo de estos procedimientos se habla de las 
de párvulos, omitiéndolas por completo al tratar del 
primero. 

Estaba reservado al Sr . Orovio alterar esta le-
gislación diez años después de promulgada, y por 
medio de una simple Real orden. La de 3 de diciem-
bre de 1867 es el primer documento en que se apli-
ca la oposición a algunas escuelas de párvulos: a 
aquellas cuya dotación no fuese menor de 550 escu-
dos. No acontece otro tanto en la célebre ley de 
Instrucción primaria de 1868, que lleva el nombre 
del Sr. Catalina, y en la cual tan heterogénea mes-
colanza de principios religiosos, pedagógicos, polí-
ticos y sociales se advierte, excelentes muchos de 
ellos, anulados por los contrarios, y viceversa: como 
obra de aquel atormentado, sagaz y volteriano es-
píritu. El nuevo Ministro habla poco en su ley, 
muy poco—ya (1) lo hemos visto — de las escuelas 
de párvulos, y absolutamente nada del modo de pro-
veerlas. Expresa que el «ingreso en las escuelas de 
entrada se hará precisamente por oposición» (2), 

(1) En e! art. 10 de la ley de 2 de junio de 1868, e indirecta-
mente en el 16, al señalar la edad escolar de seis años «en ios 
pueblos en que haya escuelas de párvulos». 

(2) A r t 49. 
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tanto en las de niños como en las de niñas; ni una 
palabra sobre las otras, que continúan en el mismo 
estado. En el reglamento que, ocho días después de 
promulgada la ley, publicó el Sr. Catalina, se dispo-
nen ya algunas más cosas referentes a la institu-
ción (y a veces bien determinadas), a saber: que en 
el Plan de Escuelas para cada provincia se com-
prendiesen las de párvulos que se considerasen ne-
cesarias (art. 41); que una de las primarias pudiese 
hacerse de esta clase; que se procurase establecer-
las en los pueblos de menos de 10.000 almas (1), en-
comendándolas a mujeres, y que igualmente se 
viera de organizarías en las que excediesen de 
10.000 y no las tuviesen establecidas por asociacio-
nes piadosas (art. 114); que en estas escuelas hubie-
se una pieza-comedor y otra de recreo (art . 126); 
que la edad para la admisión en ellas fuese la de dos 
a seis años, la cual se podría dirpensar, pero no la 
de ingreso en las de instrucción primaria donde las 
hubiese de párvulos (art. 147); que pudiesen dirigir 
és tas los maestros de instrucción primaria, así como 
los que poseyesen el certificado de las Escuelas-
Modelos para aquel grado (art. 212); que los maes-
tros y maestras de párvulos tuviesen, por lo menos, 
el sueldo y emolumentos de los de instrucción pri-
maria (art. 259); que se atuviesen al plan de ejerci-

{1) Es ta cifra de las 10.000 almas, que viene f igurando de unas 
a o t ras disposiciones, debe ser cabal ís t ica. 
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d o s , enseñanzas y organización interior que esta-
blece (arts. 295-297), y, por último, que celebrasen 
ios mismos días festivos que las demás (art . 3t7) . 
Pues con todo esto, y a pesar de la relativa aten-
ción que se concede a dichas escuelas para sacar-
las del régimen excepcional en que hasta allí se en-
contraban, no hay una sola palabra acerca de opo-
siciones para proveerlas, ni de los ejercicios de 
que éstas deberían constar. ¿Arguye este silencio 
un cambio de opinión en el S r . Catalina, que debió 
intervenir en la Real orden del Sr . Orovio? ¿Es, 
por el contrario, señal de que la estimaba vigente y 
de su deseo de seguir aplicando aquel sistema? 
Quizás esto sea lo más probable; pero, de todos 
modos, la efímera duración de las disposiciones del 
Sr. Catalina, derogadas en el mismo año de 1868 
por el decreto de 14 de octubre, firmado por el se-
ñor Ruiz Zorilla y exigido por la odiosidad que in-
discretamente habían provocado ciertas disposicio-
nes del inteligente Ministro ultramontano, impidió 
que prevaleciese el principio de la oposición, ora 
estuviese, ora no, en la mente del Sr . Catalina. 

Con la Revolución de setiembre experimentó la 
enseñanza grandes trasformaciones, en cuyo exa-
men no hay para qué entrar ahora. Sólo conviene 
señalar una de las tendencias que en ellas más pug-
naron por prevalecer, a causa del influjo que tuvo 
sobre las escuelas de párvulos: la de extender más 
y más el principio de la oposición. En rigor, es ta 

5 
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tendencia no era nueva. La oposición, que abre el 
profesorado a todo e! mundo, por desconocido que 
sea y desvalido del favor gubernamental , sin pre-
guntarle ni pedirle otra cosa que el testimonio de 
su propio mérito; ia oposición, que al par impide, o 
limita, a lo menos, el imperio del nepotismo ver-
gonzoso en que emplean su verdadera e irrespon-
sable dictadura nuestros Gobiernos parlamentarios, 
parece el procedimiento más adecuado al espíritu 
democrático e igualitario que hoy domina, al impar-
cial servicio de las funciones sociales, a la indepen-
d a de sus encargados y a la restricción de los abu-
sos del poder. De aquí que e s t e régimen haya fas-
cinado entre nosotros de tal suer te el espíritu de 
los partidos liberales, que a veces lo han conside-
rado punto menos que como la panacea del desba-
rajuste y corrupción de nues t ra vida administrativa. 

Pero , prescindiendo de examinar es te principio 
en otros órdenes, limitado a la enseñanza, puede 
bien declarársele, sin rodeos , funestísimo, y uno de 
aquéllos a que mayor responsabil idad incumbe en 
su doloroso abatimiento. El más fervoroso quizá de 
sus apóstoles, tanto en la teoría cuanto, por des-
gracia, en la práctica, el Sr . Gil de Zára te , cuyos 
servicios e ilustrado celo no por es to cabe desco-
nocer, pinta con tan negros colores los inconve-
nientes del sistema, que entr is tece verlo resolverse 
a arrostrarlos por sólo el temor y experiencia de 
las corrupciones del favorit ismo—pues no alega 
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otra excusa. ¡Como si éste fuese el único extremo 
posible, desechada la oposición! «Aleja—dice—de 
ésta a muchos hombres de mérito y reputación.. . 
alienta a la juventud locuaz y atrevida que, no te-
niendo nada que perder. . . , debe con frecuencia la 
victoria a ciertas dotes más brillantes que sólidas, 
deque suelen dejarse deslumhrar los jueces» (1). 
Nada más cierto. La oposición favorece la superfi-
cialidad y el prurito nacional por la retórica árabe, 
el ergotismo escolástico y la charlatanería de los 
pueblos vivos de imaginación, pero ignorantes. Me-
nosprecia y dificulta el verdadero conocimiento de 
las cosas y el espíritu propiamente científico, so 
pretexto de que «el más sabio no es siempre el que 
mejor enseña» (2): principio indiscutible, pues que 
el enseñar es un ar te; pero del que no se alcanza a 
deducir cómo el mejor «orador» sea el mejor maes-
tro, lo mismo para dirigir a hombres formales en 
las investigaciones del archivo o el laboratorio que 
para dar u|ia conferencia popular, y así para la en-
señanza de la Geometría analítica como para la 
educación de los párvulos, en quienes no dejarían 
de labrar hondo surco esos vistosos primores y tor-
neos lucidísimos de nurstro Parlamento. jCómo se 
advierte en todo esto, por ley natural, la huella de 
la tradición escolástica, humanista, meramente lite-

(1) Déla instrucción pública, I, sec. 1.*, c. X. 
(2) Idem, id. 
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rarla, del foro y el pulpito, contra la cual tan vehe-
mentes diatribas lanzaban, no obstante, los partida-
rios de las nuevas reformas! 

No es aquí donde, sin embargo, se hallan de 
cierto los más grandes defectos del sistema de la 
oposición. Los males indicados, la superficialidad, 
la instrucción improvisada y aparente para los ejer-
cicios, la verbosidad brillante, se refieren (a lo me-
nos en primer término) sólo al orden intelectual; y 
los efectos de las oposiciones son por naturaleza, y 
han sido, por lo mismo, en la práctica, mucho más 
dañosos todavía en el orden mora! y educativo. El 
celo de los profesores, la honradez concienzuda 
para cumplir sus deberes, su amor a la verdad, la 
dignidad de su carácter , su sentido para la ense 
ñanza y la vida, sus costumbres, su vocación profe-
sional: he aquí, sin duda, las primeras cualidades de 
un maestro, todas las cuales quedan tan ignoradas 
y sin demostrar después de la oposición como an-
tes . Bien puede en ésta lograr legitima victoria un 
hombre inteligente, instruido y de la más admirable 
palabra, pero inmoral, apático, incapaz de llenar las 
obligaciones de un cargo que tal vez mira hasta con 
tedio y sólo como un modo de ganarse la vida, de 
aumentar su clientela médica o forense, o de pre-
pararse para las magnificencias de! poder, harto 
más sustanciosas a sus ojos. De todo lo cual, junto 
con otras causas, resulta esta enseñanza seca , des-
pachada como un expediente de oficina, es tas Uni-
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versidades descoloridas y sin espíritu común, y es-
tas generaciones ambiciosas, descreídas y retóri-
cas, que forman la aristocracia intelectual de nues-
tro tiempo. Mirando a esta situación y a estos 
resultados, y olvidando, como suelen nuestros go-
bernantes, los respetos que pide la obra de la edu-
cación nacional, incluso para corregirla, se com-
prende—doloroso es decirlo—el desdén con que los 
actuales Ministros de Fomento y de Gracia y Justi-
cia han tratado a la enseñanza y a la Universidad: 
por más que los Sres. Pidal y Silvela sean, no obs-
tante sus distinguidas cualidades, hijos legítimos y 
ejemplares perfectamente caracterizados de esa 
Universidad y esa enseñanza. 

No es de este lugar entrar en más prolija discu-
sión sobre el sistema de las oposiciones, hermano 
del de los exámenes, no menos funesto que aquél; 
ni sobre la necesidad de sustituir toda prueba apa-
rente, superficial y momentánea por otras harto más 
formales y completas, al modo de las que pedía para 
sus maestros Montesino. Baste consignar el deseo 
de que algún día los Sres. Albareda y Riaño, u otros 
continuadores de su espíritu en el gobierno de la 
instrucción pública, realicen ta esperanza con varo-
nil entereza indicada en la Memoria (1) que el Mi-
nistro liberal presentó a las Cortes en 1882, cuan-
do, refiriéndose a la supresión de las oposiciones y 

(1) Memoria del Ministerio de Fomento, 1882, pág. 13. 
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de la perpetuidad, decía: «No será extraño que, 
andando el tiempo, se apliquen estos dos principios 
a ios demás grados de la enseñanza oficial». 

Volviendo ahora a las escuelas de párvulos, el 
Sr . Echegaray, Ministro de Fomento en 1870, ce-
diendo instintivamente a esas tendencias en pro del 
sistema de la oposición, confirmó ya definitivamen-
te las prescripciones del Sr. Orovio, estableciendo 
el régimen bajo que dichas escuelas han vivido hasta 
la reforma de 1882. Nada hay en la orden del Re-
gente de 1.° de abril del referido año que indique 
haberse hecho asunto de especial estudio el régi-
men de estas escuelas; se dictaron disposiciones de 
carácter general para la provisión de todas - inclu-
so las de adultos, a las cuales por vez primera se 
aplican —, y bajo el influjo de las tendencias domi-
nantes, las de párvulos se vieron arrastradas con 
las demás por la corriente, hasta el punto de que ni 
el escaso prestigio que el nombre del Sr. Orovio 
podía tener a los ojos de los Gobiernos revoluciona-
rios fué parte a impedir que se aceptasen las bases 
generales de su Rea! orden de 1867. Por último, la 
evolución se completa un año después por el Direc-
tor general, Sr. Ferrer del Río, que, en 7 de octu-
bre de 1871, prescribe la forma de llevarse a cabo 
las oposiciones a escuelas de esta clase, confir-
mando, por cierto, los ejercicios que para el efecto 
del examen, no de la oposición (que ya se ha visto 
no admitía), había señalado en 1853 la Real orden 
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del Sr . Vahe?; verdad es que esta orden goza de 
tal autoridad, que todavía en 1876, otro Director, 
el Sr. Mena y Zorrilla, consultado por el Inspector 
de primera enseñanza de Córdoba, declara que, 
excepto en lo relativo a la edad de los maestros, 
está «vigente en todas sus partes»; aunque olvi-
dando completarla con la del Sr . Echegaray en lo 
tocante a las oposiciones. 

¿Qué resulta de todo esto? Resulta, en primer 
término y como conclusión final, que la afirmación 
del Sr. Ministro de Fomento, de que la supresión 
de las oposiciones para proveer las escuelas de 
párvulos «anula por un Real decreto artículos de 
ley», es perfectamente inexacta. La provisión por 
oposición de estas escuelas, nunca prescrita hasta 
la Real orden de 1867, y confirmada por otra (de la 
Regencia) de 1870, no se hallaba establecida por 
ley alguna, y habría podido derogarse, en lo tanto, 
por otra Real orden, cuanto más por el Real decre-
to del Sr . Albareda. Resulta, además, que el siste-
ma es bastante moderno, desconocido de la ley de 
1857 (base de todo nuestro régimen actual), y con-
trario al espíritu y a la letra de las disposiciones 
que organizaron la institución entre nosotros: dis-
posiciones cuyo proceso, interrumpido por el des-
dén y abandono de los Gobiernos posteriores, han 
reanudado las reformas del Sr . Albareda. Pero hay 
más. Todavía, si las prescripciones de los señores 
Orovio y Echegaray, en lugar de haberse dictado 
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de Reai orden, hubieren sido establecidas por una 
ley que se hubiese hallado vigente al tiempo de la 
reforma del Sr . Albareda, sería discutible la ilega-
lidad de ésta, pues las alumnas del suspendido Cur-
so Normal para maestras de párvulos ingresaban 
en él por una verdadera oposición, toda vez que 
sus plazas eran limitadas y se proveían en los aspi-
rantes que obtenían mejores notas en el examen de 
ingreso. Las futuras maestras habían recibido ya, 
de esta suerte, el sacramento que el Sr . Pidal ha 
restablecido, aunque, al parecer , tan contra su gus-
to. Y si esta apreciación fuese artificiosa, puede 
desecharse sin temor, porque es completamente in-
necesaria: la oposición se hallaba establecida de 
Real orden, y fué derogada por un Real decreto. 

Y ahora, a los amigos, como a los adversarios 
de la reforma del Sr . Albareda, de la contra refor-
ma del Sr. Pidal, de la oposición, del patronato, de 
todos los elementos que en esta cuestión intervie-
nen, se les puede indistintamente preguntar: El 
proceder del Sr . Ministro de Fomento, ¿es propio 
de una autoridad del Estado y compatible con la 
respetabilidad de sus funciones? 

V 

El hombre de nuestra clase media, las más ve-
ces, casi siempre quizá, es católico de buena fe ; 
pero al uso del día. Se casa ante el párroco, bauti-
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za a la prole, oye misa los más de los domingos, 
come de viernes en Cuaresma, se confiesa a última 
hora, por lo menos, y se deja enterrar en sagrado. 
Eso es todo. Dando cuito «a las formas sociales», 
respeta sinceramente a la Iglesia, como respeta a la 
familia, a la propiedad (sobre todo a la propiedad), ai 
Ejército (1) y demás elementos conservadores de la 
vida regular, medida y ordenada; pero no siente la 
mayor vocación para las cosas divinas, menos para 
el apostolado, y no digamos ya para el martirio. Har-
to hace con dejar a su mujer, poco instruida, pero 
más ideal y apasionada, las preocupaciones y cuida-
dos de la vida futura. Todo el calor de que es capaz 
lo necesita y gasta en la presente: en la industria, en 
los negocios, en la política; sin la fe oscura, pero 
viva y sincera, de la mujer, la palabra de la religión 
llegaría pocas veces a los hogares de estas familias 
tan cristianas. Por virtud de semejante ateísmo 
práctico, triste y lamentable para unos, grato para 
otros, para todos incontrovertible y, sin duda, señal 
providencial de los tiempos, nuestra enseñanza, 
ejercida por esa clase media y organizada bajo la 
Volteriana, escéptica y deletérea acción del «inteli-
gente» partido moderado, es hoy, en todos sus ór-
denes, sustancialmente civilista y punto menos que 

(1) Recuérdese el cé lebre parale lo del ilustre Donoso Corté» 
(en su discurso de 1855) en t re el sace rdo te y el soldad», como 
las dos grandes f u e r z a s conservadoras en tas sociedades mo-
dernas, a la vez que como las dos part idas que impiden toda ver-
dadera economía en nues t ro presupuesto . 
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ultra-laica. Ahora, para restaurar (en realidad, no 
en la apariencia), en las entrañas de una educación 
de esta clase el espíritu de ia fe católica, de suerte 
que todo lo penetre y reanime, desde la alta inves-
tigación científica a los oscuros senos del alma de 
los niños, todavía en los limbos del mundo, ¿creen 
con sinceridad el Sr . Ministro y sus coadjutores 
que puede ser de eficacia alguna todo el aparatoso 
atropello de leyes, principios, cosas y personas que 
ahora, cuando ya han acabado con las mujeres y los 
niños, están llevando a cabo en otras esferas de la 
enseñanza pública y en la privada, y aun en el seno 
de las mismas familias? 

Pues con ser todo tan ostentoso y terrorífico, 
no son más que arañazos y rasguños. Podrán morti-
ficar y hasta hacer sangre a los hombres, pero no 
pasan de la superficie de las cosas. Y aunque, no 
ei Sr. Pidal, sino el más taimado ministro de ia San-
ta Alianza, arrebatado en los transportes de un mís-
tico celo, cada día menos abundante, u obligado por 
las exigencias de una determinada situación políti-
ca, que esto es ya más corriente, ordenase que los 
maestros y discípulos de las escuelas públicas y 
privadas, y hasta los cabezas de familia, oigan misa 
y sermón cotidianos, reeen mañana y tarde la Co-
rona, visiten las Cuarenta Horas, frecuenten los 
Sacramentos, coman todo el año de vigilia y no lean 
ni la Gaceta sin la aprobación del Ordinario—co-
sas, después de todo, que nada tienen de extrava-
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gantes, sino de muy puestas en razón para personas 
de devoción sincera—, ¿puede nadie imaginar un 
momento si con todo ello irá a mudarse la atmósfe-
ra, pura o impura, que de ambas cosas tiene, por 
cierto, donde respiran la sociedad entera y sus ins-
tituciones, incluso las mismas que trabajan con to-
das sus fuerzas para modificarla? 

El Sr . Ministro de Fomento conoce demasiado 
bien, no sólo la filosofía de Santo Tomás y del pa-
dre Ceferino González, sino otras muchas cosas, y 
es harto discreto hombre de mundo para pensar que 
éste va a torcerse el canto de una línea, no ya con 
reformas tan hondas como poner al f rente de los 
párvulos a las Juntas de Beneficencia y suprimir el 
francés en las Normales, y nombrar a los Rectores 
fiscales del aire, sino con cerrar, como pretende, 
las escuelas laicas, y dar al Gobernador la inspec-
ción teológica de las protestantes y el monopolio en 
los auxilios del Estado—que pagamos todos—a las 
escuelas de las asociaciones católicas, y prohibir el 
grado de bachiller a los que no estudien los libros 
predestinados a los^sustanciosos honores de los tex-
tos únicos, y expulsar del profesorado a una docena, 
cuando más, entre catedráticos y maestros de es-
cuela. Con estos tan nuevos, sagaces y bien con-
certados recursos, ¿va a acabar con el liberalismo, 
y el laicismo, y el socialismo, y el materialismo, y 
el ateísmo, y el darvinismo, y el positivismo, y el 
panteísmo, y el krausismo, y la revolución, y los 
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pronunciamientos, y la demagogia, ni siquiera con 
la Tertulia progresista? Experiencias recientes en 
nuestra patria muestran el alcance de semejantes 
empresas, perfectamente inútiles, merced a otro 
resultado no menos infalible que traen consigo siem-
pre: un consumo estéril de energía, perdida en ro-
zamientos, una cruel desproporción entre el esfuer-
zo y el resultado útil. Cuando, t ras una ruda cam-
paña, en que se han multiplicado las restricciones y 
aun las violencias hasta el infinito, parece arranca-
da ya de cuajo la raíz de toda mala hierba, resulta 
que apenas se nota la falta. La enseñanza sigue 
como antes; la inmensa mayoría, casi la totalidad 
de los apóstoles de las ideas perseguidas, continúan 
en sus puestos y en su obra, que ahora tiene ade-
más el nuevo atractivo de la persecución, y puesto 
que se Ies mandase, y ellos consintiesen, comenzar 
sus clases todas con un jviva 1a República, o viva 
el Rey, o el Papa, o la Religión!, pobre contravene-
no sería éste para la «perniciosa» doctrina que in-
forma todo el ser de su espíritu y traspira, aun sin 
quererlo, por todas las articulaciones de su palabra 
y vida (1). 

(1) Asi lo reconoce el Sr . Conde de Toreno en su discurso d e 
recepción en la Academia de Ciencias Mora les y Polít icas, la-
mentando, en el tono lastimero, propio de un alma sensible y 
profundamente piadosa, el gran número de profesores política y 
rel igiosamente heterodoxos que hay en nues t ra enseñanza ofi-
cial, a pesar de ia cruzada de los Sres . Cánovas y Orov io 
en 1876. 
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Pero, aparte de esto, el Sr. Ministro sabe tam-
bién cómo en las naciones donde partidos harto más 
violentos que el suyo han emprendido de la propia 
manera la que él suavemente llama «obra de la pa-
cificación de la enseñanza», los frutos no han sido 
precisamente tal cual se los representaban sus auto-
res. Responda Alemania con sus Congresos de Ful-
da y Munster, con sus prelados y políticos católi-
cos, obstinados en no querer dejarse «pacificar» 
por las leyes de Mayo, aunque se empeñase el mis-
mísimo Pontífice; responda Bélgica, donde la «paz» 
es tan dulce entre liberales y católicos, que no pa-
rece sino que, al retirarnos de aquel suelo, dejamos 
en él para siempre la maldecida semilla de nuestros 
odios inquisitoriales; responda Francia, en fin, tan 
«¡pacificada» igualmente merced a la guerra contra 
los crucifijos de las escuelas públicas y contra las 
comunidades religiosas, guerra que acaba de dar 
más de doscientos diputados a los partidos monár-
quicos, a pesar de su notoria impotencia para go-
bernar y de sus incompatibles esperanzas. 

Y es que estos procedimientos de violencia, 
esencialmente revolucionarios, que hoy aplica el 
Sr. Pidal a la enseñanza libera!, q»se ayer aplicaba 
M. Ferry a la católica, tienen sus amigos y sus ene-
migos; éstos creen que producen, más que bienes, 
mates; aquéllos, al contrario; pero unos y otros con-
vienen en que, entre todos sus resultados, traen 
siempre consigo uno infalible: el desquite. Como no 
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hay reacción sin revolución, no hay revolución sin 
reacción; o, por mejor decir, a toda revolución de un 
lado, responde, en su hora y lugar, otra del opuesto. 
Esta, en los duros tiempos que alcanzamos, es la ley 
del equilibrio en la mecánica social. Nadie sabe cuál 
será en aquel día en que el lobo y la oveja beban 
juntos; hoy por hoy, Sr. Pidal, no hay otra. 

Sería injusto atribuir al Sr. Ministro de Fomen-
to distintas ilusiones; basta conocer su vida pública, 
leer sus elocuentes y fogosos discursos, para com-
prender que son las circunstancias, no sus princi-
pios personales, las que lo llevan a alborotar tanto 
en la Gaceta, a pesar de comprender que tal estré-
pito y tan espantosos trastornos en la superficie se-
rían de todo punto estériles, aunque él pudiera pro-
meterse tantos años de ministerio como de vida son 
de desear a persona de tantos merecimientos. Júz-
guese ahora qué suerte guardan a tan ímproba la-
bor, que nada tiene, en verdad, de florentina, las 
peripecias, brusquedades y aun catástrofes de una 
política como la nuestra, tan oscura siempre y tor-
mentosa. Harto conoce el Sr. Ministro lo que va del 
bulto a la apariencia, y si esto no le detiene en sus 
himnos a la libertad de enseñanza, a la neutralidad, 
al progreso que, por condescendencia con los usos 
administrativos, deja en prosa en sus preámbulos, y 
hasta en cierta lisonja de los tiempos presentes, 
discreta y bien medida, no es porque desconozca 
que el número de los simples es en esta materia 
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menos «infinito» que en otras. Quédese para el se-
fior Menéndez Pelayo, cuya ciencia, talento, labo-
riosidad y precocidad merecen más sincera admira-
ción que sus versos, ia inocentada de creer que con 
sembrar sus libros de epifonemas, palabras gruesas, 
injurias y hasta calumnias contra las más veneran-
das personas (1), con tal que difieran de las opinio-
nes religiosas propias del partido que él defiende, 
cumple la penitencia de su paganismo y puede pasar 
hasta por buen cristiano. 

El Sr. Ministro sabe, por último, que el camino 
para mudar en el fondo estas cosas es muy otro y 
más lento Ante todo, si se ha de traer un nuevo 
espíritu a la enseñanza, hay que comenzar por te-
ner un personal imbuido de ese espíritu, y este per-
sonal, a su vez, o hay que formarlo o que buscarlo 
formado ya y adulto. El peregrino ensayo del señor 

(1) Corno muestra del estilo comedido del Sr. Menéndez P e -
layo y de su cristiana cortesía con vivos y muer tos (sobre todo 
con muertos), puede servir su Historia de los heterodoxos espa-
ñoles. Por no contribuir a la propaganda de una l i teratura se-
mejante, hay que prescindir de insertar aquí pasa je alguno. [Ver 
asi malgastados con demagógica desenvoltura tanta erudición 
y tan privilegiados ta lentos como los del Sr. Menéndez Pelayo, 
que al par de la unánime admiración que por sus dotes intelec-
tuales merece, podría merecer una estimación y respeto no 
menos unánimes! Si se necesi tase probar la falta de ca rác te r 
educativo, en todos sentidos, de nuestra enseñanza y de nuestro 
sistema entero de estudios, ahí es tá el autor de la referida His-
toria para mostrar cómo es posible consagrar tan super iores 
condiciones mentales al más asiduo comercio con los grandes 
maestros del buen gusto, y tenerlo tan pésimo, sin embargo. Es 
un fenómeno de los más desagradables el de e s t e profundo abis-
mo entre la instrucción y la educación. 
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Conde de Toreno (que no debió caldearle la cabeza 
gran cosa) posponiendo a los primeros lugares de 
las ternas, a fin de alejar de ia educación pública a 
ciertas doctrinas, mostró una vez más la impotencia 
de la Administración para poner su basta mano en 
tales cosas. Aun practicado de buena fe, como en 
la teoria de su autor naturalmente se supone, jamás 
habría dado fruto alguno de sustancia: primero, por 
su carácter puramente negativo; después, por las 
eventualidades que t rae consigo el sistema de las 
oposiciones y concursos. Júzguese qué habrá acón 
tecido cuando la elección de los segundos y aun 
terceros lugares, en vez de obedecer a los supues-
tos teóricos, se ha hecho por nepotismo, favore-
ciendo, no al candidato de «más sana doctrina», 
sino al de más enérgicas recomendaciones, que mu-
chas veces resultaba ser un declarado republicano 
o empedernido racionalista. Asi, aquel sistema es-
candalizó a todas las personas sensatas y no dió 
otra cosecha que los perjuicios personales causados 
a ios candidatos pospuestos, hasta que les llegó la 
hora de sus justísimas reparaciones (1). Si para 

( í ) Las t eo r í as del Sr Conde de To reno sobre enseñanza 
pública se hallan expues tas con cierta solemnidad en su c i tado 
discurso de recepción en la Academia de Ciencia Morales , ea 
medio de notor ias inexacti tudes de hecho en punto a la organi-
zación de la enseñanza en o t r a s naciones, y especialmente en 
Alemania. Para encontrar fuera de E s o s ñ s serenidad como ta 
de e s to s hombres políticos nues t ros al aven tu ra r las más extra-
ordinaria» especies, hay que recur r i r a los v ia jes de Duinás y 
ClauUer. 
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obras de tal magnitud ponen hoy en prensa su ce-
rebro todas las sumidades de la Unión Católica y se 
quedan después tan descansadas como la Revolu-
ción de setiembre, cuando disolvió las Conferencias 
de San VicenteMe Paúl y expulsó a los jesuítas, sea 
en buen hora. Entristecerá a los espíritus sinceros, 
hastiados del descreimiento de nuestros hombres de 
partido, de la política de expedientes para vivir al 
día y de las hipocresías de una administración me-
cánica, rastrera y sin ideal; pero merecerá el aplau-
so de todos aquellos castizos españoles que, cuan-
do ven cómo crece el liberalismo, o el bandoleris-
mo, o el jesuitismo, o el ateísmo, o que se edifican 
nuevos templos, o que aumenta la afición a los to-
ros, o que se teme algún pronunciamiento más, ex-
claman con profético instinto: «¡Aqui, lo que hay 
que hacer es acabar con Fulano!» 

Ahora bien, formar un nuevo personal para las 
exigencias de un nuevo sistema de educación y de. 
enseñanza es cosa, no sólo directamente inasequi-
ble a la acción exterior y oficial de los Gobiernos, 
sino de una lentitud repulsiva a ia vehemencia de 
nuestro carácter impaciente. Si a duras penas hay 
español que se avenga a plantar una encina, ¿cómo 
será posible contar con la resignación de un Minis-
tro? ¿Cómo pedirle que se satisfaga con depositar, 
en medio del torbellino de su dictadura, tan omni-
potente como efímera, algún imperceptible germen 
en las entrañas de la sociedad, cuyos frutos quizá 

6 
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no alcancen a madurar en su vida? ¡Cuán más fáci-
les triunfos brinda el sistema revolucionario de al-
borotar, destruir, reedificar, revolver, declamar, 
tejer y destejer, desatar una tempestad de decre-
tos en la abultada y pacienzuda Gaceta! Pero si la 
impaciencia del Sr. Ministro de Fomento (más me-
ridional, por lo visto, que el Sr. Albareda) no le 
consentía estudiar y plantear las bases para una re-
forma segura, aunque lenta, del personal docente, 
tenía a la mano un camino que le proporcionaba un 
personal ya formado: llamar, sea al ejercicio inme-
diato de la educación, 'sea, por lo menos, a su direc-
ción suprema a la Iglesia. Después de todo, en el 
hervor de su palabra, ¿no se había dejado ir el señor 
Ministro (1) hasta indicar a! Senado, con desprecia-
tiva ironía, que la abnegación necesaria para minis-
terios como ei de la enseñanza sólo se concibe en 
el sacerdote, dotado de unción religiosa e inspirado 
«por motivos más altos que los miserables intereses 
humanos», no en ese «sér inverosímil (ei maestro) 
laico, seglar, casado, con familia, que no tiene los 
medios de llenar su misión?» La idea de que la ins-
trucción y la educación, para ser católicas, han de 
estar sometidas a la inspección de la Iglesia, a la 
cual corresponde el supremo magisterio de las na-
ciones, ¿no es, además, la base fundamental del de-
creto del Sr . Ministro coartando la libertad de en-

O ) Sesione» de 28 £ 1 » d e julio de 1884. 
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señanza? Hasta ahora, porque un escritor no pre-
sentase sus libros a la aprobación del Ordinario, no 
dejaba de poder llamarse católico; pero el movi-
miento presente, a que sirve en su límite y con su 
poderoso esfuerzo el Sr. Pidal, ¿no viene precisa-
mente a corregir este orden de cosas y a extender 
la autoridad de la Iglesia a la esfera toda de las 
manifestaciones del espíritu? 

Pero, en la situación del Sr . Pidal, y en la de 
cualquiera, por grandes que fuesen sus alientos, 
era difícil llevar a cabo este semi-conato de pro-
grama, elocuente homenaje a los tiempos de su 
apostolado. Ya se ha hecho vulgar aquello de que 
«un jacobino hecho ministro no es precisamente un 
ministro jacobino», como lo de las famosas «impu-
rezas de la realidad», que ponen en las obras de los 
Gobiernos miramientos que, por lo visto, no tienen 
para qué tomar en cuenta las oposiciones; ¡pues si 
éste es uno de los principios de nuestra maravillosa 
máquina parlamentaria! f l ) . Y luego, ¿a qué perso-
nal apelaría el Sr. Ministro de Fomento? ¿Al clero 
parroquial? Harto tiene que hacer con los graves 
cuidados de la cura de almas, que apenas le consien-
ten atender, como sin duda desearía, a la educación 
y preparación religiosa de la infancia, aun reducida 
a los límites de un mero «repaso» al catecismo, 

(1) «Es Imposible real izar en el Gobierno una porción de pro-
mesas que se hacen en la oposición.» ^Discurso del Sr. Pidal en 
el Senado, sesión del 19 de julio de 1884.) 
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aprendido de memoria (1). ¿A ios demás eclesiásti-
cos seculares? Su número es por demás exiguo. Se-
ría, pues, menester recurrir a las comunidades re-
gulares, muchas de las cuales, ya por hallarse con-
sagradas a otras graves tareas , ya por tener que 
atender a la enseñanza en distinta forma, es dudoso 
pudiesen tomar sobre sí tan ruda empresa. Una de 
ellas, sin embargo, la Compañía de Jesús, por sus 
cuantiosos medios de todas clases, y más aún por lo 
enérgico de su vocación, que—sea dicho sin ofensa 
de los demás respetables Institutos - d a a su obra 
un temperamento ideal, notoriamente superior al de 
otras congregaciones, sería tal vez la única en si-
tuación de responder a las múltiples exigencias de 
una educación confesional, en el sentido más orto-
doxo, rígido y ferviente. 

Pero considerando, aunque sea desde fuera, 
como a un profano es dado sólo hacerlo, la posición 
que en la Iglesia hoy ocupa aquella sociedad emi-
nente, posición por extremo distinta de la de nues-
tra Unión Católica en sus dos ramas, docente y 
triunfante (porque la militante ya pasó de sazón), 

<1> He aquí cómo juzga el Sr. Moyano la acción de! c lero pa-
rroquial en e s t e punto. (Discurso en el Senado, sesión de 19 de 
julio de 1884): «Hay un ar t iculo en la ley {de 1857» que dice: «El 
•Gobierno procurará que los pá r rocos in tervengan en la ense-
ñ a n z a moral y religiosa de los niños... concurr iendo a dar les un 
• r e p a s o de moral y de doct r ina cr is t iana , cuando menos una vez 
»a la semana.. . No me a t r e v o a decir el r e su l t ado que ha d a d o 
• e s t o de par te de los s eñores pá r rocos . Yo no s é si t odos h a b r á s 
•concurr ido todas las s emanas un dia a dar e s a s lecciones.. .» 
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con sus prelados eclesiásticos y civiles, y relacio-
nando esa posición con el estado general de la cris-
tiandad y con las tendencias eternamente antagóni-
cas de íntegros y oportunistas, que tan áspera lucha 
riñen en su seno (1), puede, tal vez, asegurarse que 
la puerta de los hijos de San Ignacio sería la Ultima 
a que llamaría el Sr. Ministro de Fomento (2). 

Otro tanto cabe decir de la educación de las 
maestras de párvulos. La educación de la primera 
infancia pudo entregarse a las comunidades religio-
sas de mujeres, que ya ia tienen a cargo en muchas 

(!) Compárese, por ejemplo, ia actitud de M. Mun y sus ami-
gos en Francia, con la del Osservatore Romano, y la última e im-
portantísima Encíclica de S. S. León XIII. 

(2) Si es cierto que la Compañía ha rehusado para sus es ta -
blecimientos docentes ios «beneficios» de la asimilación que le 
ofrece el decreto sobre {es decir, contra) la libertad de enseñan-
za publicado por el Sr. Pidal, se podria ver en este hecho una 
señal más de la escasa cordialidad de relaciones que sostienen 
ambos grupos. En verdad, aquellos beneficios son har to dudo-
sos, salvo para los Seminarios, fácilmente transformados en Ins-
titutos de segunda enseñanza. Aunoue tal vez, de subsistir e sas 
disposiciones, padecería a la larga el reclutamiento del clero: 
porque hoy, a muchos seminaristas que acaban la segunda ense-
ñanza, la falta de validez académica de sus estudios contribuye 
quizá (dada la complejidad de los móviles humanos) a acentuar 
ia inclinación a la car re ra eclesiástica, reteniéndolos en el Se-
minario; y el decreto del Sr. Pidal tal vez diera ocasión a que la 
abandonasen los jóvenes de vocación dudosa y mal segura, con 
loque nada perdería, en rigor, ia Iglesia; pero de todos modos 
disminuiría el número de sus ministros. Sin embargo, aunque la 
asimilación ningún provecho traiga a los establecimientos do-
centes, ¿no han concluido los PP. Escolapios por resignarse a 
ella, con más o menos espontaneidad? Verdad es que, a no poner 
en juego toda clase de resor tes , el natural deseo de los au tores 
del decreto por verlo planteado, siquiera por meses, quizá se ha-
bría frustrado en este punto. 
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escuelas privadas y en algunas públicas de benefi-
cencia, y, cuando menos, las Escuelas Normales 
para el magisterio de este sexo no han debido con-
tinuar encomendadas al persona] laico y aun sospe-
choso de las Normales de maestros (1). Si esto no 
era posible, y si, por otra parte, las ideas del señor 
Pidal le impedían estudiar el modo de desenvolver 
leaimente la reforma, cuyos primeros lineamientos 
sentó ei S r . Albareda, valía más dejar como esta-
ban las cosas, en vez de perturbarlas tan sin éxito 
para sus fines ni para cosa ninguna formal. 

Impreso ya ei anterior artículo de esta serie, 
un triste acontecimiento ha determinado el cambio 
de política que supone la entrada en el poder del 
Gobierno presidido por el Sr . Sagas ta . Y como na-
die osará pensar que este Gobierno, ni la digna per-
sona que en su seno lleva la suprema dirección de 
la enseñanza pública, han de intentar sustraerse a 
deberes tan elementales como el de restablecer la 
legislación del partido liberal, inexcusable punto de 
partida para todo ulterior mejoramiento, puede 
darse por cumplido ei más inmediato fin de es tas 
observaciones, a saber: obtener la derogación de la 
contra-reforma del Sr . Pidal. Pe ro como importa 

( ! ) Lo que en e s t e $ entido s e ha podido intentar , v. gr., en el 
Colegio de la Unión (Aranjuez) no t iene la menor importancia. 
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todavía interesar a la opinión en el estudio de algu-
nos problemas, sobre ios cuales ta! vez no hay su-
ficiente luz en la gran masa de nuestro pueblo, con-
viene hacer de ellos una ligera indicación, para ul-
timar estas incoherentes reflexiones. 

VI 

Antes de concluir lo relativo al Patronato de las 
escuelas de párvulos, creado por el Sr. Albareda, 
se debe examinar brevemente ciertas apreciaciones 
del Sr . Pidal en el preámbulo de su decreto de 4 de 
julio: apreciaciones sobre todo extrañas en hombres 
y partidos, uno de cuyos timbres más honrosos es 
precisamente la constante censura con que en to-
das partes persiguen esta apoplética centralización 
creada por las monarquías absolutas y extremada 
por el liberalismo revolucionario de nuestros días, 
último grado (Dios mediante) del proceso de apre-
tada condensación iniciado por el Renacimiento. 
«En el servicio de los grandes intereses de la Ins-
trucción p ú b ü c a - d i c e el Sr . Pidal—, quizá más que 
en ningún otro ramo de la Administración (?) del 
Estado, urge llevar a cabo sana y prudente descen-
tralización, para que, en el seno de una libertad», 
etcétera, etc. «Pero no consiste la descentraliza-
ción en crear junto a un Ministerio una mera «ofi-
cina» que asuma por delegación todas las atribu-
ciones ministeriales y aun algunas facultades ma-
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yores que las del mismo Ministro.»—«Fundadas 
en tal criterio las atribuciones del Patronato ge-
neral de párvulos, dieron por fruto la centraliza-
ción mayor que se ha conocido en España en es te 
ramo de enseñanza: pues, además de la desmedida 
jurisdicción de la Junta , quedó concentrado en ella 
el monopolio de formar el personal del Magisterio, 
expedir títulos y hacer nombramientos y destitucio-
nes de maestros de párvulos.» —«Para descentrali-
zar con eficacia»—oigamos esta lección de derecho 
constitucional— «es principal condición respetar en 
sus legítimos derechos la iniciativa propia de todes 
los elementos de la vida social, secundando la acción 
del Municipio y de la provincia y de todos ios inte-
reses que vaya creando la iniciativa privada al am-
paro de una robusta organización legal de la liber-
tad de enseñanza». 

Hasta aquí, la parte teórica. La parte práctica 
consiste en dividir las escuelas públicas de párvu-
los, con infracción patente de la ley (1), en obliga-
gatorias y voluntarias, incluyendo entre éstas las 
de beneficencia; restablecer la oposición para las 
primeras y otorgar respecto de las otras la misma 

(I) Art iculo 97 de la ley de Instrucción pública; 45 de la pro-
vincial; 75 y 78 de ta municipal, con multitud de decre tos , r e a l » 
órdenes y consul tas del Conse jo de Estado, todos los cua les 
consideran a las escuelas de beneficencia como públicas y man-
dan se rijan por la ley de Instrucción pública.—Sobre e s t e punto, 
publicó El Correo de 4 de agos to de 1884 un excelente art ículo, 
l leno d e da tos i r recusables . 
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facultad de proponer los nombramientos que tenía 
el antiguo Patronato, a las señoras que componen 
el nuevo; con la diferencia de que la propuesta, que 
antes se dirigía al Ministro, ahora se dirigiría a la 
Diputación o al Ayuntamiento, diferencia que puede 
bien llamarse imperceptible, ya que es sabido que 
la facultad de proponer es la más sustancial de 
cuantas intervienen en toda provisión de cargos. 

Pero lo que ahora más importa examinar es el 
concepto de la descentralización que el decreto 
revela; o más bien, el preámbulo, cosa un poco dis-
tinta. 

Desde que los excesos del moderno centralismo, 
llegado al apogeo en el primer imperio francés, pro-
vocaron por ley natural una reacción en sentido 
contrario, principalmeute iniciada en Alemania, ha 
venido entendiéndose la descentralización, en medio 
de otros sentidos, en dos capitales: uno, para el cual 
«descentralizar» significa trasladar al municipio y 
ia provincia funciones que antes desempeñaba el 
Estado (nacional); otro, que entiende bajo aquel 
nombre la emancipación de esas funciones y sus 
fines respecto de la acción oficial y política, tanto 
de unas como de otras esferas; favoreciendo, por 
el contrario, su constitución en organismos libres 
de la vida social. No hay para qué decir cuál de 
estas concepciones ha tenido que preceder en la 
historia moderna; entre nosotros, la enérgica lucha 
del antiguo partido progresista en pro de ia deseen* 
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trallzación reclamaba, no sólo la autonomía más o 
menos completa de las Instituciones locales en sus 
peculiares intereses, sino que descargase en ellas 
el Gobierno central ciertas atribuciones, a su enten-
der más adecuadas a su índole que a las de éste. 
Hoy, por el contrario, las tendencias descentraliza 
doras siguen cada vez más el segundo camino: ora 
cuando exigen para el individuo y para las asocia-
ciones voluntariamente formadas por él más ancha 
libertad de acción, ora cuando estimulan la crea-
ción, y aun restablecimiento, de una organización 
corporativa, con más profundo arraigo en las entra-
ñas de la s o c i e d a d - a l modo, por ejemplo, de las 
confesiones religiosas — e independientes de la tu-
te! a administrativa. A los economistas, que podrían 
llamarse clásicos u ortodoxos, discípulos del indi-
vidualismo de Bastiat y de Spencer, se debe lo pri-
mero; a los creadores del nuevo liberalismo orgáni-
co, lo segundo, con la más enérgica oposición al 
atomismo reinante y una tendencia acentuada a la 
restauración del principio corporativo de la Edad 
Media, torpemente triturado por la monarquía del 
Renacimiento y por las revoluciones que coronan su 
obra, en vez de haber protegido su gradual trasfor-
maclón y adaptación a las exigencias de las moder-
nas nacionalidades. 

Es tas dos concepciones de la descentralización, 
la cuantitativa y ia cualitativa—o sea la que se sa-
tisface con t raer a los Estados menores, por decir-
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lo así, las atribuciones def central, y la que aspira 
a libertar de unos y otros aquellos fines sociales 
que por su naturaleza no corresponden a las Insti-
tuciones políticas y administrativas, mínimas o má-
ximas - tienen su expresión en las doctrinas refe-
rentes a 1a organización de 1a enseñanza. La antigua 
idea de la descentralización, auxiliada por el espíri-
tu de simetría gubernamental y burocrática, ha 
hecho de la instrucción primaria institución munici-
pal; ha llevado la secundaria a la provincia y reser-
vado a la superior los esplendores del Estado, que, 
sin embargo, rige y gobierna a todas. 

La concepción, por el contrario, emancipadora, 
considerando que la educación y la enseñanza no 
son funciones del Estado central, ni del municipal, 
ni de la provincia, sino de la sociedad, aspira a res-
tablecerlas con este carácter , reintegrándolas gra-
dualmente a medida que van produciéndose las con-
diciones necesarias para disminuir su tutela, la cual, 
mientras tanto, confía, entre nosotros, al Gobierno 
de la nación, cuyos fines no tienen más ni menos 
enlace que los del municipio con aquél, pero cuyos 
medios de todas clases son muy superiores y cuya 
dominación es harto más suave- Todo maestro es-
pañol preferirá, sin duda, depender, no ya del se-
ñor Pidal, persona discreta, inteligente e instruida, 
sino del más ignorante ministro de Fomento—y ios 
ha habido buenos—antes que del alcalde y secreta-
rio de su aldea, quienes por razón de la cultura 
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usual en pueblos atrasados, guardan muy otros mi-
ramientos cuando no pueden proceder por sf y han 
menester recurrir a la intervención de los ministros; 
además de que siempre se dijo que procal a Jove, 
procul a fulmine. 

Así, esta idea ha engendrado sucesivamente dos 
soluciones que corresponden a los dos momentos de 
su evolución: el individualista y el orgánico. En el 
primero de estos momentos, el problema de la liber-
tad de enseñanza se ha traducido por derecho de| 
individuo para hacer sus estudios cómo y donde 
quiera, con tal de que satisfaga en su día las condi-
ciones que a la validez oficial de esos estudios im-
ponga el Estado; derecho para fundar por sí, o aso-
ciado con otros, establecimientos de educación e 
instrucción de todas clases; derecho, por último—y 
en otro sentido—, del profesor público en los cen-
tros oficiales para ejercer su ministerio conforme a 
su conciencia, en cuanto a la doctrina, a la forma, al 
método. De aquí la aparición al lado de los institu-
tos docentes del Estado de otros institutos, ya en-
teramente libres y privados, ya subvencionados por 
aquél o por Jas corporaciones locales. Estos centros 
libres (prescindiendo de los constituidos para servir 
de mero repaso y preparación para los exámenes 
oficiales) obedecen, por lo común, al deseo de dar 
una enseñanza distinta de la del Estado, ora ensa-
yando sistemas y métodos de enseñanza, o cultivan-
do estudios que no hallan cabida en los moldes más 
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o menos estrechos de aquél; ora aspirando a infor-
mar su educación bajo principios homogéneos, cató-
licos o racionalistas, positivistas o metafísicos, po-
líticos o sectarios; llegando de esta suerte cada doc-
trina, religión, tendencia, partido a organizar sus 
escuelas y Un'versidades, unas veces al lado, otras 
enfrente de las escuelas y Universidades oficiales. 

En los pueblos donde a esa diversidad de centros 
sirven de base ideas religiosas o políticas se crea 
de este modo una enseñanza confesional, estrecha, 
de partido, que por la índole misma de su fundamen-
to, divide al pueblo casi desde la cuna en castas 
enemigas, inspiradas de las dos especies más terri-
bles de fanatismo, entre tantos como entristecen a 
la humanidad y la deshonran. Así no es maravilla 
que el espectáculo de tales odios, de que tan crue-
les muestras dan naciones como Bélgica y Francia, 
haya contribuido a poner de relieve que esta solu-
ción del problema, aunque justa y medio de evitar 
mayores males, dista de ser completa, y que el ideal 
de la educación nacional, en ia escuela primaria 
como en las Universidades, en la dirección de los 
párvulos como en la elevada indagación científica, 
es la neutralidad más rigorosa en cuantas esferas 
dividen y apasionan a los hombres, y la concentra-
ción de todas las fuerzas del maestro sobre lo que 
pudiera llamarse la formación del espíritu racional 
en el individuo. Esto es: que ha de procurar el pro-
porcionado desenvolvimiento de todas sus energías 
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en tan alta esfera y con tan humano e imparcial 
sentido, que, cuando el curso natural de las cosas 
le vaya llevando hacia alguna solución de las que 
distinguen a los hombres en confesiones, partidos y 
escuelas, no por ello rompa la concordia que nace 
de la unidad de nuestro ser en todos; sino que afir-
me el espíritu común, que bien puede mantenerse 
por cima de las divisiones más profundas y conside-
re a todas las tendencias, aun las más divergentes, 
como otras tantas fuerzas que, no obstante su mu-
tuo exclusivismo y sépanlo o no, colaboran, cada a 
una a su modo y por sus medios peculiares, en el 
proceso constructivo de la obra y vida humanas. 

Según este principio, la escuela debe ser neu-
tral, como la educación en todos sus grados; no a 
la verdad con esa neutralidad indiferente del vulgo, 
que se encoge de hombros y confunde en ei mismo 
desdén a cuantos por diferentes caminos se afanan 
por sacarlo de su embrutecimiento; ni con la escép-
tica tolerancia de Renán o de Spencer , fundada en 
la imposibilidad de saber cosa alguna de cierto; sino 
con la firme conciencia de que aun los más graves 
errores aportan su contingente de verdad, por den-
sas que sean las tinieblas que la oscurecen. Y, sal-
vando el respeto con que la ley ha de consagrar el 
derecho inviolable de cada individuo, comunión re-
ligiosa, científica, política o de otro género, para 
fundar instituciones especiales donde dirigir la edu-
cación y la enseñanza de sus alumnos en el sentido 
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más rigorosamente acorde con sus dogmas concre-
tos, prefiere aquella concepción estimular esos ot ros 
centros que, poniendo la mira en lo más alto, pro-
curan cultivar el ser común que informa la ra íz , 
siempre viva y sana, de todas esas particulares di-
recciones. Rehusa de esta suerte descender a la es-
fera , ya más subordinada, donde és tas se contrapo-
nen, luchan y se enconan, evitando atrofiar aque! 
sentido de unidad, de respeto y concordia en el 
alma del niño, a quien todos debemos muy otra re-
verencia. 

He aqui por qué, sin entender—¿hay que insis-
tir en ello?—que coarte la ley en modo alguno la 
iniciativa de las fuerzas sectarias de que nacen las 
escuelas confesionales, las Universidades libre-pen-
sadoras, los ateneos blancos o rojos, prefieren 
siempre aquellos ot ros organismos donde en frater-
nal alianza cooperan el mayor número posible de 
energías educadoras; cuando esta alianza se funda, 
no en la recíproca indiferencia y en el profundo 
menosprecio de su fin, sino en la idea común de 
éste, el generoso afán por realizarlo y el interés de 
cada cual en la obra solidaria de todos. He aquí 
por qué, también, al sistema latino de instituciones 
rivales, con su ardiente competencia, nada menos 
que educadora en verdad, de que dan ejemplo las 
facultades católicas de Francia o las Universidades 
belgas de Lovaina y Bruselas, prefiere el sistema 
germánico de los grandes centros abiertos a todas 
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las creencias y doctrinas, ora mantengan con el 
Estado algún vínculo, como las Universidades de 
Suiza o Alemania, ora constituyan corporaciones 
públicas, pero independientes, como las de Inglate-
rra, ora organismos propiamente privados, como 
muchas norte-americanas. 

De todos estos sistemas, sin duda, el de las 
grandes corporaciones es el que mejor responde a 
su fin, como a los restantes fines sociales. No es, 
pues, extraño que el movimiento contemporáneo 
puede decirse que, en todas partes donde los cen-
tros universitarios han perdido por varias causas su 
antigua independencia, tiende a reclamar se les de-
vuelva más o menos rápidamente; hasta el punto de 
que sólo allí donde la insuficiencia o la inercia de la 
enseñanza del Estado, o su carácter sospechoso 
para los católicos, librepensadores, e tc , la hacen 
inaceptable a una parte mayor o menor de la nación, 
se complica este movimiento con otro paralelo, en 
el sentido de crear nuevos centros, ora de más enér-
gica vitalidad e impulso, ora más adecuados al es-
píritu de los partidos que los fundan ( l ) . Pero, en 
unos como en otros pueblos, se va comprendiendo 
al cabo que la necesidad realmente apremiante no 
e s multiplicar las Universidades, sino emancipar las 

(1) Ent re nosotros, las escuelas catól icas , las p ro tes tan tes , 
o las laicas, anti-católicas, cor responden a es te segundo tipo; la 
Escuela de Institutrices, el Fomento de las Ar tes y 1a Insti tución 
L ib re de Enseñanza, al primero. 
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que existen, restableciéndolas en su derecho; no la 
de crear centros libres, sino la de convertir en libres 
a los que sostiene ei Estado. De aquí, entre muchos 
ejemplos, ei cuestionario del malogrado M. Dumont, 
Director de enseñanza superior en Francia, sobre 
la conveniencia de restablecer las antiguas Univer-
sidades, y el movimiento italiano simbolizado en el 
proyecto del Ministro Bacelli (1). 

No había aguardado Italia, sin embargo, a es te 
proyecto para realizar un ensayo de autonomía en 
la enseñanza superior. Aunque prescindamos de 
las cuatro Universidades desde I860 declaradas 
«libres»—Perusa, Urbino, Camerino y Ferrara—, 
como debe, en realidad, prescindirse, el Instituto 
de Florencia, establecido en 1872 y que es tal vez 
el más importante ejemplar de los*estudios superio-
res en aquel país, ofrece una muestra del régimen 
intermedio para pasar de la centralización a la 
emancipación de la enseñanza pública y constituir 
sus centros, no como órganos del Estado, sino de 
la vida social. Un Consejo de administración, extra-
ño al Cuerpo docente, sirve de vínculo entre éste 
y el Ministro, al cual propone el nombramiento de 
los profesores, es decir, que desempeña a un tiem-
po las funciones que en las Universidades alemanas 
se hallan distribuidas entre el Curador y el profeso-
rado, y que éste ejerce por sí sólo en las inglesas. 

(1) Ambo* ton de 1885. 

7 
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Ejemplo el de Italia, tanto más interesante para 
nosotros cuanto que allí, como aqui, se intenta pa-
sar del sistema burocrático al libre en las mismas 
instituciones oficiales, tomando el camino de una 
aproximación gradual al tipo de las Universidades 
alemanas (1), probablemente para llegar un dia al 
de las inglesas o norte americanas, sin duda el más 
perfecto de todos (2). La situación de Italia es, 
pues, muy semejante a la nuestra. 

Para esta emacipación, que entre nosotros tiene 
que andar más camino aún que en Francia misma 
— cuya centralización hemos tal vez exagerado to-

(1) No hay más que leer el proyecto Bacell i para convencerse 
de ello.—Es sabido que, al contrar io del «previsor», «inteligente> 
y «patriótico» precepto de nues t ra legislación de Instrucción pú-
blica íde la más absurda manera aplicada ahora por el Sr. Pida! 
nada menos que a la privada!), en Italia pueden los ex t ran je ros 
ser profesores en los es tablecimientos oficiales, merced a lo 
cual han dado y dan lecciones en ellos muchos eminentes ext ran-
jeros, como Schiff, Moieschott , e tc . El influjo de es tos sabios, y 
quizá el de la misma dominación aus t r i aca en el Véneto (pues 
no hay mal absoluto) , ha famil iar izado al espíritu italiano con la 
lengua, ciencia e instituciones germánicas y contribuido, no sólo 
a impulsar ei maravil loso desarrol lo de sus estudios (de que son 
ejemplo el Derecho penal, ia Arqueología, la Psiquiatría, etcé-
tera) , sino a dirigir la corr iente reformista , en punto a la organi-
zación de ia enseñanza, en el sent ido del tipo alemán. Verdad e s 
que, en Italia, con todas sus turbaciones , luchas y amarguras , 
no se ha interrumpido un momento la t radición científ ica, in-
cluso dentro de la Iglesia, viva allí en el espír i tu nacional y 
en t re nosot ros victima de 1a común y miserable ruina, moral y 
materia] . 

(2) Con lo cual no se dice que no haya en su seno defec tos 
que reformar , como se viene haciendo en Inglaterra, especial-
mente desde 1854. 
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davía (1)—se ofrecen, pues, dos caminos: o ia de-
volución gradual de sus facultades naturales a ias 
corporaciones docentes, o la constitución provisio-
nal de uno de estos órganos intermedios, como el 
del Instituto de Florencia, o el Patronato del Cole-
gio de Francia; y en este último caso, el Consejo 
puede tener, ora un carácter meramente adminis-
trativo, ora a la vez administrativo y facultativo. 
Desde luego, se comprende que cada uno de estos 
procedimientos responde a un cierto estado de ia 
sociedad y de la enseñanza. 

Pero la alternativa entre estos dos caminos 
existe sólo tratándose de corporaciones; y las es-
cuelas primarias, especialmente entre nosotros, 
para adoptar un término jurídico, o más bien socio-
lógico, no son corporaciones, sino fundaciones, cu-
yos miembros se van desarrollando en ia serie del 
tiempo; a cada momento de esta serie únicamente 
corresponde un individuo, que la representa. 

Por esta constitución unipersonal de nuestra es-
cuela primaria, ¿tendrá que vivir sometida a la per-
durable tutela del Estado? ¿Será la primera educa-
ción la única exceptuada en el proceso de emanci-
pación gradual para trasformar las instituciones 
docentes, de oficiales y burocráticas en libres? 

A este problema ha respondido en parte el ins-
tinto de los pueblos cultos, procurando construir 

(1) V. gr., en el nombramiento del Profesorado , en la perso-
nalidad civil de las corporaciones, en su administración, etc. , e t c . 
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Órganos corporativos, análogos a los ya citados, 
mediadores entre el Estado y la escuela e investi-
dos de las atribuciones necesarias a su misión pro-
tectora. Los managers, boards y superintendentes 
de Inglaterra y los Estados Unidos, los Consejos 
departamentales y cantonales de Francia, los Co-
mités escolares de Bélgica, los Consejos escolásti-
cos de Italia, etc. etc. , ofrecen diversos ejemplos 
de esta clase de instituciones. 

Nuestras Juntas municipales y provinciales, en 
medio de su pésima organización, de su impotencia 
—sobre todo para el b i e n - , y más todavía del de-
testable personal que generalmente las componen, 
obedecen, sin embargo, a idéntico principio. La so-
lución quizá más aceptable en su día, una vez fuer-
temente constituidas las Escuelas Normales y dota 
das de la independencia que como corporaciones 
docentes les corresponda, será considerarlas como 
el verdadero centro superior de la educación prime-
ra en sus respectivas comarcas, incorporar a ellas 
las escuelas, someterlas a su dirección e inspec-
ción, como lo está la formación de los maestros, si 
ésta no ha de ser casi del todo inútil (1), y concen-

(1) E n t r e l a s Conclusiones p resen tadas al Congreso pedagó-
gico de 1882 por la Institución Libre de Enseñanza, se pide (nú-
mero VI> que el maest ro conserve «la m i s intima relación con 
la Escuela Normal, a la que deben cor responder su nombra-
miento y separación, recayendo siempre el primero en alumnos 
d e la misma y no haciéndose nunca por oposición».—Congreso 
nacional pedagógico, pág- 35?. 
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trar en sus manos las facultades que hoy pertene-
cen al Estado, consagrando su emancipación defini-
tiva. Pero sin esa reorganización, en su actual con-
dición, las Normales no podrían encargarse de se-
mejantes funciones. Su reforma es, pues, obra que 
debe inmediatamente acometerse y principiarse, 
aunque su completa realización pide tiempo, mucho 
tiempo, si no se ha de burlar una vez más al país, 
improvisando, sin plan ni concierto, en la Gaceta 
reformas ostentosas, rápidas y simultáneas, para 
las cuales faltan por el momento los más indispen-
sables factores, y que cerrarían la puerta largos 
años a la evolución gradual de tan importantes ins-
titutos. Entretanto, el camino para la emancipa-
ción de las escuelas respecto del Estado no es, en 
verdad, someterlas a los caciques de las localida-
des, ya directamente, ya por medio de juntas, sino 
ir constituyendo doquiera, y siempre en la medida 
de lo posible (1), corporaciones verdaderamente 

(1) Sin t ener para nada en cuenta el clamoreo de los part ida-
rios de la descentralización a ia antigua, que, por ejemplo, cen-
suraban los proyectos del Gobierno de la República en 1875, 
reorganizando las Facul tades de Filosofía y Ciencias en Madrid 
solamente, esperando, sin duda, que en es te bendito y fértil 
suelo se hallarían en el ac to por docenas profesores de estudio» 
tan familiares entre nuestros científicos, como que por entonces 
discutían gran par te de ellos has ta el significado de los t í tulos 
de muchas enseñanzas, nuevas c ier tamente entre nosotros, pero 
que ya a la sazón poseian una l i teratura inmensa y un puesto en 
todas las Universidades del mundo civilizado. Precisamente, la 
falta de aquella organización fué la sobra de confianza con que 
procedieron sus au tores , los Sres. Chao y Uña—nombres que 
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protectoras, capaces de asumir una dirección, para 
la cual se muestran cada día más impotentes los 
Gobiernos. 

Estos patronatos, si han de llenar su fin, necesi-
tan ser entre nosotros facultativos, no meramente 
administrativos, nombrados libremente, no por ra-
zón de oficio, que ninguna garantía representa to-
cante a la idoneidad personal de sus titulares; tener 
la facultad de llenar sus vacantes y poseer las atri-
buciones pedagógicas y gubernativas necesarias. 
Reorganizadas, pues, las Normales, por corta que 
ai principio sea la autonomía que les deje el Esta-
do, ellas deberán asumir las facultades todas de los 
patronatos; la constitución gradual de éstos, des-
cargando en ellos el Gobierno sus funciones, inclu-
so el nombramiento y separación de los maestros, 
forma entretanto el primer término de la emanci-
pación. 

¿Comprenden ahora los autores de la contra-re-
forma del Sr . Pidal lo que de tal modo indican ha-
ber desconocido en su preámbulo? En ninguna es-
fera de la enseñanza primaria podía intentarse el 
ensayo de este sistema de su emancipación gradual 
como en la de los párvulos, donde la ley nada ha 

quedarán unidos a la historia de nuestra re forma pedagógica—, 
al imaginar que habría sido posible constituir, no diez Facul ta-
des de cada orden, como querían algunos, o tres, según se limi-
taban a pedir los más modestos, mas ni siquiera las únicas que 
en Madrid establecían. 
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establecido que a él se oponga, y donde, por el cor-
to número de escuelas que, desgraciadamente, abra-
za todavía, es fácil llevar de frente con este pro-
blema el de la formación del nuevo magisterio, de 
mucha mayor trascendencia que el problema de la 
organización. Los vínculos que entre el Patronato 
y la Normal Central de Maestras (a cuya reorgani-
zación tan extraordinario impulso dió el Sr . Albare-
da) deberían haber abierto los ojos a los consejeros 
del Sr . Pidal sobre el porvenir de esta reforma. 

Se concibe que, sin embargo, ni la emancipa-
ción de la enseñanza, hasta convertirla en función 
social, ni es te procedimiento para conseguirla, sean 
del agrado de la gran masa de nuestros políticos, 
por más que no es fácil resignarse a ver también 
fundirse y absorberse en esa masa al Sr . Pidal y a 
las personas que representan ideas un tanto distin-
t a s de la del liberalismo antiguo, centralista y revo-
lucionario, y que tan acertadas cosas, que habría 
envidiado el P . Ríess (si un jesuíta pudiera tener 
envidia), han dicho siempre contra el despotismo 
general del Estado moderno—cuando se hallaba en 
otras manos—, y en particular en la enseñanza. 
Pero hablar de «centralización», llamar al Patrona-
to del Sr . Albareda una «oficina» y cometer erro-
res semejantes, es falta que responde, no a una 
oposición de principios, sino a cierta cortedad de 
Vista, que, sea dicho sin ofensa de nadie, es lo que 
principalmente se echa de ver en los proyectos del 
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Sr . Pidal, desde el decreto sobre (o contra) la edu-
cación de los párvulos, al proyecto de segunda en-
seflanza, nonnato por fortuna, y cuyo chusco preám-
bulo nunca habria llevado a la Academia al respe-
table escritor que lo firma. 

(1885). 



EL DECRETO DE SEGUNDA ENSEÑANZA(!) 

Cortésmente invitado por El Globo a dar opinión 
acerca del último decreto modificando la enseñanza 
secundaria, me limitaré a su apreciación general, 
sin entrar en el pormenor y prescindiendo de las 
cuestiones legales que envuelve. 

I 

Es deplorable la vertiginosa inestabilidad de 
nuestra legislación sobre segunda enseñanza en es-
tos últimos tiempos, prueba, sin duda, de general 
descontento por su estado, de inseguridad en cuan-
to al remedio. 

En 1895, el Sr. Moret formuló un plan, que dis-
cutió con cierto detenimiento el Consejo de instruc-
ción pública; a su sucesor, el Sr. Groizard, ya no 
le pareció bien, y publicó otro; el Sr. Puigcerver lo 
rehizo; el Sr . Bosch lo derogó; el Sr. Gamazo de-
cretó uno nuevo, y ahora, el Sr . Marqués de Pidal 

(1) Este artículo, tan lleno de observaciones criticas de com 
pteta actualidad, fué publicado en el número de El Globo corres-
pondiente ai 10 de julio de 1899. 
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aporta el suyo, sin que haya motivo razonable para 
creer que éste va a ser mucho más duradero. Nues-
tra indiferencia y desorientación en estas cosas no 
han dejado consolidarse entre nosotros, incluso en 
el Profesorado, una solución algo firme. En vez de 
continuar esta desasosegada puja de tentativas más 
o menos impremeditadas y contradictorias, parece 
que se podría recomendar otro procedimiento, se-
guido por más avisadas naciones, y que e s - b i e n lo 
vemos—menos dilatorio: abrir una información pú-
blica, o, si se quiere, continuar la que inició el se-
ñor Vincenti en el tomo que dió a la luz siendo di-
rector de Instrucción en 1894, pero extendiéndola, 
no sólo al Profesorado y a las Corporaciones oficia-
les, sino a otros muchos órdenes, y debiendo diri-
girla una Comisión técnica, donde se asocien las 
principales tendencias, por radicales y heterogé-
neas que fuesen. 

Así reunidos (de dentro y de fuera de España) 
los elementos de juicio necesarios, acaso se logra-
ría renovar ia dura costra de la opinión e Interesar-
la en el problema, para que, algo mejor enterada, 
prestase simpatía a alguna solución. 

Por descontado que ésta tendría que ser una re-
sultante de concordia que afirmase los puntos co-
munes y más arraigados ya en el espíritu moderno, 
y aplazase con temperamentos de prudencia los más 
controvertidos, renunciando lealmente (con las na-
turales reservas de ia conciencia personal, libre 
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para propagar otras doctrinas) a todo cuanto pue-
de contribuir — sobre todo en gente pasional y su-
balterna—a ahondar la división de los espíritus en 
vez de pacificarlos y reconciliarlos en la obra co-
mún de la educación nacional; obra que, como to-
das las de este género, está (debe estar, quiero de-
cir) fuera y por cima del encono perturbador de los 
partidos. 

Sin esto, toda solución es hoy prematura, impo-
pular y sin raíces. . . salvo una: la que permitiese 
hacer bachilleres a los diez años. 

n 

En la obra del Sr . Marqués de Pidal hay que 
aplaudir muchas cosas. Por ejemplo: la sensata pro-
longación de los estudios a siete cursos, empresa 
heroica de estos tiempos y a que ninguno de sus 
predecesores se había atrevido, arredrados ante el 
necio clamoreo de las familias, clamoreo que cesa-
ría, a la larga, si ellas viesen por este camino otros 
resultados en sus hijos que los que ven ahora. Por 
desgracia, no cabe esperar de la última reforma 
tan grata conversión. De plantearse, nuestros ba-
chilleres saldrán un poco menos jóvenes que hoy, 
pero no mucho más cultos y educados, máxime en-
trando en el Instituto con el mísero bagaje que se 
les va a pedir a su ingreso (poco más que leer, es-
cribir y contar) . 
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Es d e celebrar asimismo la extensión de todas 
las asignaturas a dos o más cursos—cosa bastante 
distinta, por cierto, del sistema cíclico (o como 
quiera el Sr . Ministro llamarlo). Merece aplauso 
también que se haya conservado la unidad del pro-
grama de estudios, sin bifurcación total ni parcial; 
pues ésta no podría comenzar sino después de un 
período suficiente para despertar en el joven si-
quiera un comienzo de orientación profesional, o 
sea, al cabo de estos seis o siete años. Pero aquí 
ya hay que establecer ciertas reservas. En primer 
lugar, se adopta exclusivamente la enseñanza clási-
ca en su forma más vieja, combatida e inaceptable 
— casi la que dió a sus liceos Napoleón 1—, a cuyas 
razones se parecen bastante, por desgracia, algu-
nas de las alegadas por el Sr. Ministro en su defen-
sa, o sea, la que toma por base el Latín y las Ma-
temáticas, concentrando—en el sentido técnico de 
la palabra — todas las antiguas «Humanidades», y 
añadiendo una Geografía superficial, una Historia 
más superficial todavía, y atenuando el sentido lite-
rario del plan con unas ciencias físico-químicas sin 
laboratorio y una Historia Natural teórica, y en que 
por poco el autor de los programas retrocede hasta 
Dioscórides o Plinio. 

Esto cuando todos los pueblos van poco a poco 
gravitando hacia la llamada enseñanza «moderna» o 
«realista», sea ampliando la clásica, sea asemejan-
do los derechos de ambas, sea fundiéndolas. Y e s 
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natural. La enseñanza moderna no aventaja a la an-
tigua—como a veces se dice—por ser experimental, 
pues toda enseñanza puede y debe serlo a su modo 
y medida, ni por tener carácter «técnico» industrial, 
de aplicación a determinadas profesiones, cosa aje-
na a todo período de educación general, sino por 
ser la que ofrece la tínica cultura realmente com-
pleta, las «Humanidades» verdaderas, las que po-
nen en contacto con los problemas reales de la 
vida, incluso los del pasado (v, gr.: sustituyendo la 
historia interna y de la civilización a la cronología 
de reyes y batallas, malamente llamada política), 
considerando que la formación ideal del espíritu, la 
salud moral y física de la juventud, tiene otras fuen-
tes que las meramente literarias, y que, aun en la 
literatura, es harto menos íntima y viva nuestra re-
lación con Virgilio que con Dante, con Shakespeare 
o con Goethe . 

III 

Salvo ios puntos señalados, y especialmente el 
acierto en aumentar la duración del bachillerato, 
novedad sobre cuya importancia toda insistencia es 
poca, y que ojalá se salve de la ruina que probable-
mente amenaza al nuevo plan, éste no acomete nin-
guna de las cuestiones de entidad de la segunda en-
señanza. El Sr . Ministro lo ha reconocido sincera-
mente en el Senado, dando por razón que «no esta-
ban maduras», aunque muchas de ellas habían sido 
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planteadas por los Sres . Moret y Groizard, y olvi-
dando que exactamente lo propio podría haber pen-
sado, dicho y hecho respecto del programa de es-
tudios. Pero con una diferencia: que de todos los 
puntos de alguna gravedad en la enseñanza secun-
daria, este del programa es hoy el menos importan-
te, por limitarse al elemento puramente intelectual, 
cuando el mundo entero clama por una educación 
que enseñe al joven a vivir, que lo lleve a la acción 
civil y humana, no a la contemplación sentimental e 
inerte; que haga hombres, no dilettantes, y meta en 
cintura al intelectuaHsmo, destronado. 

Sobre que el programa es sólo un tema para el 
trabajo, con el cual, según sea éste , se pueden ha-
cer, casi a voluntad, imbéciles, loros o personas. 
Todo estriba en la calidad y sentido con que nos 
ponemos a ello, para dar a este tema vida o muerte. 
Y de esta calidad, es decir, de la organización del 
trabajo, de aquello en que consista que un régimen 
dado de enseñanza sirva para otra cosa que para 
rellenar las sesiones de Cortes, y pueda contribuir, 
con otras muchas fuerzas y elementos, a que fer-
mente el fondo de la educación nacional, nada hay 
en el nuevo decreto. Y esto sí que era lo apremian-
te; en ello está el valor real de la segunda enseñan-
za, gravemente amenazada en todas partes de verse 
sustituida en más o menos tiempo (y con ventaja) 
por la enseñanza primaria, si no entra con resolu-
ción en el camino que le vienen indicando, sobre 
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todo, Inglaterra y Norte América, cada una a su 
manera. Nada dice, en efecto, de métodos realis-
tas; sigue el verbalismo prehistórico. 

Nada de división de las ciases numerosas; siguen 
las hordas de oyentes. Nada de cultivo de la refle-
xión personal; sigue el memorismo psitacista. Nada 
de despertar el amor al trabajo; sigue la mortal in-
diferencia por saber o ignorar, y siguen la corrup-
tora farsa del examen, y el morboso afán por «sacar 
nota», y la supersticiosa reverencia a la letra de 
molde, creyendo ingenuamente que el mal de los 
textos está en los «abusos» y que es fácil cortarlos. 
Nada de enseñanza de laboratorio, de colecciones, 
de excursiones, de cuanto puede responder a una 
preocupación sincera—que no puede por menos de 
existir en el Ministro, como existe hoy en todo el 
mundo—por dar a la enseñanza condiciones de so-
lidez y formalidad, según piden un día y otro día los 
profesores y los padres que quieren y saben serlo. 

Para todo esto, el problema del personal es de 
honda transcendencia. ¿Qué hace en esto el decre» 
to? ¿Crea un Centro para la formación pedagógica 
del Profesorado futuro (como lo tiene el Magisterio 
primario) y para favorecer la difusión y adopción 
de los nuevos métodos en el actual, en aquella par-
te, al menos, que busca honradamente el mejor 
modo de servir a su Patria, sin creerse perfecta y 
cristalizada, hasta la eternidad, desde el día en que 
el favor o la oposición, sueltos o combinados, les 
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empinaron a la infalible cátedra? ¿Promete enviar 
profesores y alumnos 8 estudiar y aprender muchas 
cosas - c o n ia modestia que tan bien cuadra a núes 
tro e s t a d o - e n los pueblos donde se las sabe y se 
las enseña? ¿O va a llamar al Profesorado a los ex-
tranjeros, que es el método acaso preferible para 
el Ministro, según ciertas declaraciones suyas (que, 
ciertamente, le honran), como se hizo a fines del 
siglo pasado entre nosotros, aunque con escaso 
éxito? 

IV 

Viniendo ahora a otros órdenes que al puramen-
te intelectual y del estudio, muestra igual indife-
rencia el decreto. 

Para nada, por ejemplo, se advierte que ponga 
mano en la educación moral, en la formación del 
sentido ético de la vida, de la conciencia y la con-
ducta, cosas tan bajas hoy entre nosotros, donde 
pocos signos advertirá, aun el más optimista, de 1a 
enérgica reacción favorable que en esto se opera 
más y más cada día en otras naciones. Inglaterra, 
Suiza, Alemania asocian en ellas este movimiento 
de todas las fuerzas sociales, subordinando a un 
ideal común de redención moral sus diferencias po-
líticas, económicas, de creencia, de clase, que na-
die se atreve a envenenar con imbécil rencor te-
merario. 

No pensará, en verdad, el Sr. Ministro suplir 
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es te vacío con la enseñanza confesional de la Reli-
gión, que en general es muy otra cosa, y que—se-
gún ya ha reconocido en sus discursos—aquí es tan 
solo una asignatura más (y es to para los que volun-
tariamente la acepten), asignatura sin valor alguno 
interno para la edificación del espíritu, como lo ha 
acreditado una experiencia suficiente, desde que, 
en 1895, debimos a la acendrada piedad del partido 
liberal su restablecimiento. 

Mirando a otro lado, tampoco ha creído «madu-
ro» el Sr . Ministro ei problema de la llamada edu-
cación física, a partir de la higiene de los locales y 
del trabajo, la inspección médica, los ejercicios y 
deportes, las cantinas, los viajes y colonias, hasta 
los trabajos manuales. Sobre esto hay una disposi-
ción en el decreto: suprime ia obligación de la gim-
nasia y el dibujo, necesitados ambos de transforma-
ción urgentísima, sobre todo la primera, en vez de 
dejarlos como están y declararlos voluntarios. 

No hay que decir hasta qué punto se enlazan al-
gunos de estos medios, cuya función es múltiple, 
como, en otro concepto, el dibujo con la educación 
estética de la juventud, según cada edad la va pi-
diendo, desde las diversiones más elementales al 
juego representativo, al goce de la Naturaleza, de 
la vida, de ia energía, del esfuerzo y a la renovación 
de estos goces por el Arte. Hay que enseñar a la 
juventud a divertirse de otro modo que en el café, 
en los toros y la crápula. 

8 
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Otra función importante de este y de todos los 
grados de la educación general es la de poner al jo-
ven en condición de poder cuanto antes bastarse a 
sí mismo, en lugar de seguir como hasta aquí, ca-
pacitándolo para empleado y empleado vergonzan-
te . No pide esto la inclusión en la segunda ense-
ñanza del aprendizaje de profesiones y oficios, pero 
sí una orientación en su régimen que ayude a la 
formación del carácter , al hábito del t rabajo con-
cienzudo, al tacto para dominar las dificultades, a 
la serenidad en la lucha, a la aptitud para valerse 
por sí, a la iniciativa personal, al vigor del alma y 
cuerpo, que dan tal relieve a la educación inglesa y 
que se hermanan con las cualidades más nobles del 
espíritu. 

Verdad es que nada tampoco se hace para po-
ner la segunda enseñanza al alcance de los pobres, 
siguiendo, por el contrario, la concepción vulgar 
hoy día (no la de la Edad Media, por cierto), que la 
considera como una educación privilegiada, exclu-
sivamente para la burguesía (aunque, eso sí, pagada 
para ella por todos), lo cual siempre es grave, y en 
el estado actual de las luchas de clase, gravísimo. 

Estas y otras muchas cosas parecían tan madu-
ras las más y todas ellas harto más importantes que 
los remiendos del programa, sin poderse alegar ra-
zones sólidas para es ta nueva perturbación que su-
mar a las anteriores, como si la reforma, a tales 
proporciones reducida, fuese cosa urgentísima y 
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poco menos que de vida y muerte; como si de ella 
dependiese la salvación de un pueblo casi en estado 
agónico. Sin pedantería, y sin ofensa de nadie, y 
menos de un Ministro que ha revelado no ser ex-
traño ciertamente a tan complejos problemas, puede 
decirse que el mayor defecto de la reforma es su 
insignificancia. 

La pretensión de que disminuyendo las ciencias, 
suprimiendo, por ejemplo, el Dibujo obligatorio, el 
Derecho usual y ia Economía—cosas que, por lo 
visto, nada tocan a la cultura contemporánea—, y 
cargando la mano en la Historia Sagrada y el Latín 
se rehaga la enseñanza y se toque un ápice a 1a 
educación nacional, parece una broma siniestra y 
arguye un optimismo, una precipitación, una con-
fianza impropios del momento. 

Sin duda que algunas de estas cosas las podrían 
y deberían hacer los claustros. Pe ro mientras el 
Estado intervenga en la enseñanza, aquéllos pedi-
rían siempre a los Gobiernos, cuando menos, auxi-
lio. Y el decreto ciertamente no va en la dirección 
de aumentar la autonomía de estas Corporaciones, 
sino de mantener el riguroso celo de la burocracia 
reinante, que por nada del mundo se dejará arran-
car la más miserable de esas facultades «tutelares», 
que para bien de la sociedad, de la enseñanza y 
aun del Profesorado, cargan sobre ta acreditada 
sabiduría administrativa. En cuanto al nuevo au-
mento de la intervención gubernamental, restrln-
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giendo la libertad del cuerpo docente mediante 
textos, programas, etc. , no tiene importancia prác-
tica alguna, ni modificará el actual estado de cosas 
en lo que tiene de malo ni de bueno. 

V 

Otro problema a que tocar era el de ia relación 
entre la primera y la segunda enseñanza; relación 
tanto más importante cuanto que aquélla, con ser 
entre nosotros como las demás, es, sin embargo, la 
más sólida; no porque su personal sea de otra raza, 
sino en virtud de una tradición y organización más 
educativas. 

Y, precisamente, la única vez que en el decreto 
se las pone en contacto en el programa de ingreso 
es para dislocar su natural relación. 

Las razones alegadas son dos: una, que las no-
ciones de Geometría y Dibujo, de Geografía e His-
toria, de Física y de Historia Natural, de Agricul-
tura, Industria y Comercio, «recargan excesiva e 
innecesariamente el trabajo de los alumnos» (razón 
que pudo servir para suprimirlas también en ia se-
gunda enseñanza); otra , que son pocas las escuelas 
superiores oficiales donde estudiarlas, cuando es 
sabido que, hoy por hoy, la gran mayoría de los 
alumnos del Instituto no proceden de las escuelas 
públicas, y que, además, en gran número de las 
elementales, sobre todo en los pueblos de impor-
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t anda , existe, aunque sin sanción oficial, ia ense-
ñanza llamada ampliada, en que se suele enseñar 
casi todo aquello. 

No está bien nuestra primera enseñanza; pero 
buena andaría si a los diez años sus alumnos no su-
piesen más que leer, escribir y contar, un poco de 
Gramática y el Catecismo—que, por lo visto, no les 
recarga de trabajo. 

Parecía natural, por el contrario, que la segun-
da enseñanza se enlazara en continuidad con la pri-
maria superior, en vez de dar un salto atrás y unir-
la con la elemental en su forma que diríamos más 
rural, deficiente y miserable, declarando que todo 
lo que pase de aquí es un recargo Innecesario, ex-
cesivo y como de lujo, y obligando a los Institutos 
a seguir tomando tan bajo su punto de partida. 

VI 

A este concepto disminuido de la primera ense-
ñanza responde cumplidamente el actual presupues-
to. En él no sólo no se introduce mejora alguna, ni 
se lleva al Estado su sostenimiento, ni se procura 
aumentar el número de escuelas, ni la dotación de 
los maestros de a 20 céntimos diarios, sino que ni 
siquiera se compromete la nación a pagar ia escan-
dalosa deuda que nos avergüenza ante los pueblos 
cultos. ¡Qué contraste con los aumentos en los 
gastos militares, hijos de la servil adulación en que 
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todos nuestros partidos rivalizan para con estas 
clases, unos, porque esperan que contengan al car-
lismo; otros, que les hagan la revolución, y otros, 
que se estén quietas! 

Y esto a raíz de la experiencia que de ellas he-
mos hecho, o más bien de toda nuestra sociedad, 
cuando es notorio que cuanto hemos perdido lo he-
mos perdido por nuestra incapacidad, por la inepti-
tud de nuestras clases militares y civiles, de las 
clases gobernantes que podía dar de sí un pueblo 
de analfabetos. 

Se comprende sin dificultad la lucha de! Minis-
tro de Fomento con el de Hacienda; la amargura 
de una persona formal y culta como el Sr . Marqués 
de Pidal, penetrada de nobles deseos, que quisiera 
que esta amada y pobre España pudiese volver a 
entrar un día con honor en la historia del mundo, al 
verse impotente para poner remedio a nuestro an-
gustioso estado. Por fortuna, estos cargos no son 
como el de soldado raso, obligatorios, y pueden 
bien quedar en el arroyo para que los recoja el pri-
mer advenedizo ignorante y sin escrúpulos. 

Nuestra catástrofe no es del año 98. Lo que en 
éste ha pasado es señal, y no más, de una disolu-
ción espiritual y material que viene de muy lejos, 
que ha seguido por bajo de las apariencias de una 
vida civil y moderna, y que ahora, por las grietas 
sangrientas de la piel, ha salido a la superficie, 
para que se enteren aún los más obtusos. 
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El hecho de no enterarse ni quererse enterar 
los que se las dan de avisados dice bien cuánta es 
nuestra postración, digna heredera del antiguo ré-
gimen, y el fondo a que hemos caído. De él se pue-
de salir de muchos modos. Pongo por caso el de 
Polonia... 

Las anteriores observaciones podrán ser o no 
acertadas; pero es probable que todos reconocerán 
que están hechas, no desde el punto de vista radi-
cal de un «krausista», miembro impenitente de la 
Institución Libre de Enseñanza, etc. , etc. , sino del 
de la experiencia y el sentido común y de las ideas 
que hoy reinan en los pueblos civilizados, y en que 
el propio decreto aspira con razón a apoyarse. 

(1899). 





LA CIRCULAR 
SOBRE INSTRUCCIÓN PUBLICA ( l i 

Menos limitada ha sido la actividad del Ministe-
rio de Fomento, al cual pertenece, en rigor, el pri-
mer lugar ahora en punto a la obra de reformista 
del nuevo Gabinete . La circular del 3 (Gaceta del 4) 
a los Rectores, sobre Instrucción pública, ha sido 
sin disputa la disposición más acentuada en este 
sentido que ha publicado el actual Ministerio. La 
circular deroga la del Sr . Marqués de Orovio, dic-
tada en 26 de febrero de 1875, y que, junto con el 
decreto sobre textos y programas, de la misma fe-
cha, dió origen a la célebre cuestión universitaria; 
anuncia ei propósito de llevar a las Cortes la dero-
gación de este último, convertido hoy en ley, y en-
carga a los rectores «que favorezcan la investiga-
ción científica, sin oponer obstáculos, bajo ningún 

(1) Fragmento de una •Crónica legislativa», de las que publi-
caba el Fundador en la Revista de Legislación p Jurisprudencia 
hacia lo s años 1880-81. El sumario de es ta crónica era: La re-
forma del Código mercantil.—El Principado de A a t u r i a s . - L a 
circular sobre Instrucción pública. 
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concepto, al libre, entero y tranquilo desarrollo del 
estudio, ni fijar a la actividad del profesor, en el 
ejercicio de sus elevadas funciones, otros límites 
que los que señala el derecho común a todos los 
ciudadanos.» Por último, dispone que los profesores 
destituidos, suspensos y dimisionarios con ocasión 
del mencionado decreto y circular vuelvan a ocu-
par en el Profesorado los puestos que legítimamen-
te les corresponden. 

Prescindiendo de examinar este último punto, 
que se refiere a las personas, y atendiendo tan sólo 
a la proclamación de principios, la parte más impor-
tante de todo este notable documento, se compren-
de que haya excitado y preocupado vivamente a la 
opinión. Desde el memorable decreto del Gobierno 
provisional, de 21 de octubre de 1868, que consa-
gró la libertad de enseñanza y la inviolabilidad del 
Magisterio, no ha emanado de los Poderes públicos 
una explicación más explícita, justa y sensata acer-
ca de tan vitales problemas. Las disposiciones del 
Gobierno del Sr . Cánovas del Castillo, inspiradas, 
sin duda, en los mejores deseos, habían intentado 
someter la enseñanza a ios intereses de una deter-
minada situación política. Comenzaron por declarar 
que la Universidad debía atenerse a un triple dog-
ma religioso, político y social, dejando de ser el 
centro neutral de la educación y la cultura naciona-
les, que, dentro de ella, como en el seno de la so-
ciedad toda, no puede engendrarse por la acción de 
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una sola fuerza intelectual, sino por la honrada coo-
peración y legitimo influjo de todas las doctrinas, 
tendencias y opiniones, para trasformarse en una 
corporación de hombres sin personalidad, cuyo es-
píritu y cuyas enseñanzas deberían modificarse de 
tiempo en tiempo a compás de las formas del Esta-
do y de los principios fundamentales de su régimen. 
Por fortuna, era imposible que esta pretensión se 
lograse—común destino de toda utopía subversi-
va—, y vino a reducirse a una mera declaración 
teórica, que sólo sirvió para perturbar el Magiste-
rio público, ofender su dignidad e independencia y 
apartar de sus cátedras , no a todos los profesores 
disidentes, llámense liberales, racionalistas, repu-
blicanos, krausistas, carlistas, socialistas, materia-
listas, e tc . —¡a Dios gracias! — , sino a un limitado 
número de entre ellos. No hace muchos meses, el 
S r . Conde de Toreno—autoridad, probablemente 
más fidedigna en esta materia que en punto a legis-
lación comparada de instrucción pública- lamenta-
ba, en el seno de !a Academia de Ciencias Mora-
les, la multitud de maestros que aun quedan en 
nuestro Profesorado oficia! contaminados, a su en-
tender, de errores y herejía. He aquí de qué ha ser-
vido tanto celo, tanta declamación en nombre de ia 
f e del Estado, de la sociedad, de la familia; tanto 
conflicto y tantas amarguras como el S r . Cánovas 
y su Gobierno se han visto estrechados a sufrir un 
día y otro en obsequio de los que, de buena fe , pero 
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con inexperiencia notoria, juzgaban verdaderos in-
tereses de ia patria. 

La utopía que en vano pugnaba por imperar e n 
este orden pretendía cohonestar su exclusivismo 
hipotético con la libertad de la enseñanza privada, 
y ei jurado de examen para sus alumnos. «El Esta-
do—decía—-es, entre nosotros, católico, monárqui-
co y dinástico: católica, monárquica y dinástica 
debe ser la enseñanza por él sostenida y remunera-
da; ¿acaso no queda a las opiniones disidentes ente-
ramente abierto ei campo de la enseñanza libre?* 
Pero prescindiendo de si las t rabas e ineficacia aca-
démica de los estudios privados en la actualidad 
(trabas que el Sr . Conde de Toreno juzga con una 
severidad que no cabe exceder) les permiten verda-
deramente desenvolverse con ese supuesto parale-
lismo e independencia respecto de la enseñanza pú-
blica, para lograr lo cual no hay más sistema prác-
tico que el de Inglaterra, ahora enseñado en Bélgica 
con éxito, ¿dónde hay más peregrino empeño que 
éste de ir conformando la enseñanza oficial a las vi-
cisitudes de la vida política? Siempre sería injustos 
yaque la posición de la enseñanza tocante a las t ras -
formaciones del Estado, y recíprocamente, debería 
ser la de una neutralidad respetuosa, conservándose 
aquélla siempre ajena a vicisitudes que en nada al-
teran la verdad científica, ni, por tanto, su investi-
gación y exposición. ¡Pero qué pensar de esa u to-
pía perpetuamente relegada a la región de ios en-
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sueños, en tiempos y pueblos sumidos todavía en el 
vertiginoso torbellino de las revoluciones! ¡Cómo 
atribuir crédito alguno a un sistema que llevaría a! 
profesor, v. gr., de derecho político—según ha no-
tado un publicista—a declarar sucesivamente inme-
jorables la monarquía y la república, la revolución 
y la restauración, y la serie entera, poco edifican-
te, de nuestras efímeras Constituciones! ¡Donosa 
manera de educar y adoctrinar la juventud! Más 
valdría, y sería más decente para e! Profesorado, 
declarar vacantes todas las cátedras, como cargos 
políticos y de confianza, a cada cambio de Gobier-
no. Después de todo, ¿por qué han de sustraerse 
unos cuantos centenares de destinos a la !ey común 
española que manda remover el personal en estos 
casos, desde los empleados más conspicuos hasta 
los estanqueros, administradores de lotería, escri-
bientes, ordenanzas y otros funcionarios de cuyas 
opiniones depende la solución de los más graves 
problemas políticos? 

(1880). 





PROBLEMAS DE LA SEGUNDA ENSEÑANZA 

I 

Ta! vez en ningún grado de la educación y la 
enseñanza es tan honda la perturbación en nuestro 
tiempo como en el de la llamada «secundaria». La 
primaria va reorganizándose lentamente sobre ba-
ses que adquieren de dia en día más universal asen-
timiento: en medio de las mayores y más apasiona-
das divergencias, la pedagogía contemporánea pa-
rece haber llegado a construir un sistema de con-' 
ceptos neutral y común, sustraído en su núcleo 
fundamental a aquellas divergencias. Muy otro, 
cierto, es el estado de la enseñanza «superior». Ni 
sus fines, escindidos entre lo profesional y lo cien-
tífico—valiéndonos de ios impropios términos al 
uso—, ni su organización exterior, ni su vida interna, 
ni sus métodos, se hallan fuera de duda en sus pri-
meros lincamientos siquiera. Pero la situación de la 
segunda enseñanza es mucho más grave, poi que en 
ella hoy no se trata de saber qué y cómo ha de ser , 
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sino si ha de ser o no: cuestión que, sin dogmatis-
mo, puede afirmarse que no existe al presente en 
los otros dos órdenes. 

En cuanto a la denominada enseñanza «técni-
ca», o sea, la del comercio y las aplicaciones de la 
ciencia de la naturaleza, no será, sin duda, nuestro 
siglo quien la olvide. 

Nace esta situación de la historia de la segun-
da enseñanza. Desde que la complicación gradual 
de las distintas funciones en las sociedades llegó a 
hacer necesaria la diferenciación de órganos espe-
cíficos adecuados a cada una de ellas, puede seña-
larse el germen y rudimentario desarrollo de la en-
señanza primaria; esto es, de una acción más o me-
nos intencional, reflexiva y art íst ica, para preparar 
a ia vida las nuevas generaciones. Tiene efecto 
esta preparación general mediante un doble proce-
so: por una parte, la trasmisión, más pasiva y me-
cánica al principio, más libre y orgánica después, 
de la herencia intelectual y moral de sus ascen-
dientes, que completa la obra de la herencia inme-
diata psico-fisiológica; por otra, la dirección de la 
actividad de esas nuevas generaciones en el con-
junto de sus facultades.-Cuando, en un grado su-
perior del desarrollo histórico, aparecen ya dife-
renciados asimismo ios órganos del cultivo e inda-
gación de ia ciencia, que reduce a concepto, depu-
ra , rectifica y contrasta las representaciones del 
sentido común, las construye en un todo y las va 
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infiltrando gradualmente por los diversos estratos 
del espíritu social, parece ya constituirse algo se-
mejante también a lo que han de ser luego los tipos 
superiores de la enseñanza.—Y si atendemos, por 
último, a otra esfera distinta de la educación, la 
profesional, o especial, vemos que toda diversifica-
ción de funciones en el trabajo social va acompa-
ñada siempre de una preparación, un aprendizaje, 
que pudiera decirse, adecuado, respectivamente, a 
esas funciones. 

De estos varios órdenes, la enseñanza primaria 
merece verdaderamente su nombre: es primaria, 
lógica y cronológicamente; como quiera que de su 
seno mismo es de donde van brotando todas las 
manifestaciones superiores de la vida humana, im-
posibles sin ella. Harto lo muestran en cada tiempo 
la ciencia, la industria, la religión, el arte, la polí-
tica y demás productos sociales, que surgen y se 
desenvuelven en consonancia con las condiciones 
de lo que podríamos llamar la cultura elemental, 
general, comunísima, que les sirve de base; por 
más que a su vez todas ellas reobren para modifi-
car esa misma cultura. Los grandes filósofos y 
científicos, como en general los grandes hombres 
en todos los órdenes de ia vida, vienen a ser cen-
tros de condensación y superior transformación 
ideal de las energías que el medio les suministra. 
La aparición de un Kant, como de un Miguel An-
gel, son síntomas de un estado del espíritu social 

9 
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que las engendra: un Newton—dice Spencer—no 
ha podido nacer hotentote. 

Entre la enseñanza elemental y la superior, ¿hay 
puesto para la secundaria? ¿No es ésta una crea-
ción artificial, de concepto indefinido, que no se 
caracteriza por sí misma, sustantivamente, sino por 
su mera relación intermedia respecto de las otras? 

Algunas veces se ha intentado definir los gra-
dos de la enseñanza por relación a las edades a que 
se presume corresponden. Así se ha dicho que la 
primaria es propia de la niñez; la secundaria, de la 
adolescencia, y la superior, de la juventud; y que los 
procedimientos y aun el programa mismo de cada 
uno de estos grados debieran guardar consonancia 
con las facultades que sucesivamente van apare-
ciendo y predominan en cada una de aquéllas. Aca-
so ésta sea la única característica bien determina-
da entre todas las que se suelen exponer respecto 
de dicho período de ia educación. Y sin duda, bas-
taría a darle un fundamento legítimo, si la base en 
que a su vez descansa—la supuesta corresponden-
cia entre este grado y la edad adolescente —no es-
tuviese desmentida en todos aquellos pueblos que 
dirigen la civilización moderna, y en los cuales se 
acaba la instrucción secundaria a la edad próxima-
mente a que en España se sale de las Universida-
des. Sólo entre nosotros, donde la edad escolar 
primaria es tan sumamente corta (desde los siete a 
ios nueve años en la práctica, aunque desde los 
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seis oficial mente), y tan reducida la duración de la 
segunda enseñanza (que en algunos pueblos llega 
hasta a ser doble de la nuestra), guardan cierta re-
lación esos dos términos; y no es ciertamente el 
ejemplo para recomendado. Dudoso es, con efecto, 
que la organización y la terminación prematura de 
este ciclo de estudios, tal como aquí se halla consti-
tuido, encuentre hoy un solo defensor, aun entre 
las personas más apartadas de la atención a los 
problemas pedagógicos, pero que en su experiencia 
y sensatez hallan apoyo suficiente para la continua 
reprobación de semejante orden de cosas. 

Las demás concepciones de la enseñanza se-
cundaria son harto menos admisibles aün. 

Pretender, por ejemplo, considerarla como una 
mera preparación para otros grados superiores, di-
solviendo así toda su propia sustantiva importancia, 
es además tan inexacto, cuanto que, por lo común, 
ningún sistema de segunda enseñanza, entre los va-
rios adoptados, sirve a este fin extrínseco sino (a 
lo sumo) en una o dos direcciones. Entre nosotros, 
casi puede decirse que no conduce directa e inme-
diatamente a ningún orden superior. Las Acade-
mias que disponen para el ingreso en los estudios 
de ingeniería y otros análogos, los años preparato-
rios para las Facultades, son, en realidad, un nuevo 
grado de enseñanza con carácter propio, salvo qui-
zá en Filosofía y Letras y en Ciencias. Y es natu-
ral que así ocurra. Sin entrar a discutir, por el mo-
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mentó, es ta grave cuestión de los años preparato-
rios para las Facultades, y aun para los demás 
centros docentes, cabe anticipar una observación, 
que en todas partes parece que se va imponiendo a 
los ánimos: la de que tal vez sea imposible reunir 
en una preparación común a alumnos que han de 
entrar en diversas carreras, aunque sean muy aná-
logas El futuro ingeniero mecánico necesitará otra 
cantidad y calidad de matemáticas que el médico; 
ambos, otras que el astrónomo; y aun dentro de la 
ingeniería, la geometría, por ejemplo, del ceramis-
ta o del tintorero es dudoso pueda servir al arqui-
tecto, o al constructor de puentes o de máquinas, 
por más que a veces (especialmente en Francia y, 
a imitación natural de Francia, entre nosotros) se 
haya exagerado la preparación matemática de algu-
na de estas especialidades en términos que hoy co-
mienzan a parecer generalmente inadmisibles, y con 
detrimento de otros estudios y de una práctica pro-
fesional, proscrita en mal hora con cierto desdén 
aristocrático. Verdad es que en muchos países, no 
sólo en el nuestro, la organización de las prácticas 
profesionales, en las más de las carreras, está casi 
en su infancia; pudiendo presentarse pocos ejem-
plos que rivalicen con el de 1a medicina, donde cir-
cunstancias muy complejas y el justo recelo de per-
der la salud o la vida han impuesto desde hace largo 
tiempo la clínica, como van imponiendo poco a poco 
la patología y ia terapéutica comparadas, esa «me-
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dicina comparativa», de que donosamente se burlan 
tantos ignorantes. 

Otra concepción de la segunda enseñanza, y hoy 
muy en boga a la verdad, la considera destinada a 
formar la cultura general superior de las clases me-
dias: a completar «la educación de la burguesía», 
como se dice, y como ha llamado a un libro muy im-
portante sobre el asunto su autor, M. Maneu-
vrier (1). 

Desde luego, este concepto descansa en un 
hecho en parte incuestionable, pero negativo: que 
las clases populares, obreras, o para hablar con más 
propiedad, los pobres, con raras excepciones, no 
van a la segunda enseñanza. Pero como las clases 
acomodadas, ricas y aristocráticas, cuando estu-
dian, van a ella lo mismo que las clases medias, re-
sulta por esta parte inexacto el hecho mismo. Ade-
más, aunque no lo fuese, aun cuando la mesocracia, 
y sólo ella, diese el contingente de Institutos, Gim-
nasios y Liceos, si hay algún principio de razón por 

(1) ¿'education de la bourgeoisie sous ia République. París , 
1888.—En Alemania, donde el nombre de «Escuela burguesa» 
(Bürgerschule) corresponde a un grado intermedio en t re la ense-
ñanza elemental de la Volkschule y la secundaria del gimnasio, 
hay también quien opina de es te modo: por ejemplo, reciente 
mente, Wundt, en su Etica, p. 5 6 5 - 4 , defiende la relación genera! 
de los grados de enseñanza con las varias clases sociales. Ma-
rlon (Mouvement des idées pédagogiques), Liard, Couvreur, Lord 
Reay y otros (Congreso pedagógico de Londres, 1884), G. Alas 
(Los colegios preparatorios militares y la segunda enseñanza) .son 
de análogo parecer . En Inglaterra, alude a es to la denominación 
de las middle class schools. 
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el cual haya de existir un tipo particular de ense-
ñanza para la clase media, como tal clase, a distin-
ción de las demás, debe resueltamente afirmarse en 
tal caso que en todas partes, más o menos, y en Es-
paña quizá como en ninguna, se puede observar que 
no hay enseñanza más estéril que la secundaria, en 
su estado presente, para las necesidades de la clase 
media. Suprímase la condición imprescindible del 
bachillerato para nuestras carreras universitarias, y 
se verá inmediatamente el resultado en la matrícula 
de los Institutos. Aun de aquellos alumnos que, des-
tinándose a otros estudios para cuyo ingreso no se 
exige ahora dicho grado, lo reciben, sin embargo, 
hoy, ¿cuántos lo procurarían? Hágaseles saber que, 
si tienen que renunciar, por ejemplo, a ingresar en 
una Escuela especial, podrán ser admitidos en cual-
quiera de las Facultades, sin necesidad de aquel di-
ploma, aunque se establezca en éstas un examen 
previo, análogo al que hoy se requiere para matri-
cularse en la enseñanza secundaria, y entonces será 
ocasión de juzgar si, en e fec to , aparte la obligación 
oficial, el instinto de la clase media juzga esta en-
señanza apropiada a sus necesidades. Es probable 
que hubiese que cerrar buena par te de los Insti-
tutos. 

Lo cual se explica bien. Tal como se hallan or-
ganizados, especialmente (pero no solo) entre nos-
otros, sirven para poco. Nadie d i s cu t e - ni siquiera 
en España, donde no la pagamos—la utilidad de la 
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instrucción primaria, aunque sí el alcance, grado y 
límite de esta utilidad; sobre la de nuestros estu-
dios superiores y especiales, ya los pareceres no 
andan tan acordes, y con razón; pero con respecto 
a la instrucción secundaria, debe reconocerse que 
la opinión común es que, a no ser por la exigencia 
del grado, casi no sirve para nada. Su profesorado 
actual consume en ella una energía tan ilustrada e 
importante como el de todos los demás órdenes; 
puede decirse que es el mismo de las Facultades, 
en las cuales como éste se forma, y a cuyas filas 
pasa con frecuencia, sin que se note distinción, ni 
menos inferioridad, entre unos y otros catedráticos; 
antes ocurre a veces lo contrario. Es inútil buscar 
la causa de semejante disfavor en otra parte que en 
la viciosa constitución de este orden de estudios, 
hija de la actual incertídumbre sobre el principio de 
su existencia. El fenómeno es indiscutible. Se habla 
de las necesidades de la clase media. Pues con res-
pecto a esas necesidades, ¿para qué sirve ser ba-
chiller? Al médico, al maestro, al doctor, al aboga-
do, al arquitecto, al militar, les dan sus títulos apti-
tud para una profesión, social o del Estado, libre o 
privilegiada. Pero ¿qué camino inmediato abre al 
bachiller su diploma, qué esperanzas le ofrece, qué 
aptitudes, qué armas en ia lucha de la vida? ¿De qué 
más recursos dispone (para ganarse el sustento, en-
tiéndase bien) que cualquier otro compañero de su 
edad que sólo haya asistido a la escuela primaria? 
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Ahora, si en la presente organización social hay 
una verdadera necesidad imperiosa en la educación 
de las clases medias, no e s ciertamente hacer a sus 
hijos bachilleres, sino ponerlos pronto en condición 
de bastarse a sí mismos. La ciase media, después de 
un siglo de poder casi despótico, se desorganiza y 
arruina hoy en el conflicto a que la someten causas 
muy complejas que no son para estudiadas en este 
sitio. El comerciante, el abogado, ei empleado, el 
militar, el labrador, el fabricante, a quienes la for-
tuna no ha elevado sobre los azares de una existen-
cia laboriosa, en el doble sentido de la palabra, no 
pueden menos de ver con tristeza al hijo del artesa-
no y del obrero ayudarse siquiera a vivir, a la edad 
en que el suyo^todavía es tá en las aulas, o sale de 
ellas a otros nuevos estudios, que representan para 
las familias otra nueva serie de aplazamientos y de 
sacrificios, muchas veces crueles. Y cuando, por la 
precaria condición de la gran masa de esas clases, 
tiene que interrumpir el joven su carrera, para bus-
car más inmediatos recursos, ¿qué hará? De sus 
compañeros de edad, uno es ya cajista; otro, dibu-
jante; otro, labrador; otros, carpinteros, cerrajeros, 
sastres, jardineros, albañiles, e tc . : porque han co-
menzado desde muy temprano el aprendizaje de un 
oficio, más o menos humilde, pero cuyos rendimien-
tos, por cortos que sean, vendrían muy bien en la 
casa de más de cuatro catedráticos, o generales, o 
diputados a Cortes , hostigados, por un sentimiento 
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de bien o mal entendido respeto a las exteriorida-
des de su «posición», a ocultar la estrechez, y aun 
la miseria, debajo de una apariencia comprada a 
fuerza de amarguras. El, por el contrario, si mien-
tras dura su carrera poco puede hacer para atender 
a su sustento, si el dar lecciones, v. gr., a domici-
lio, o prestar otros servicios análogos, son pocos los 
que a esa edad y en ese grado de educación pueden 
hacerlo—jy a qué costal—, si los más tendrán que 
iuchar sin cuartel para lograr algún empleo, arran-
cado a la limosna del favor y desempeñado de mala 
manera las más veces (si es que se desempeña): ¿a 
dónde irá, desamparado e inerme, cuando ta nece-
sidad lo obliga a interrumpirla? Desconoce en abso-
luto los oficios manuales del artesano, a cuya con-
dición repugna, además, «descender»; pero desco-
noce de igual modo todos los demás medios de ga-
narse el sustento. Con sus dos años de gramática 
francesa, es dudoso que pueda llevar la correspon-
dencia de ningún comerciante (1); su física y su 
química, las más veces teórica, no es fácil le sirvan 
para ayudar a un fabricante o ingeniero; otro tanto 
puede decirse de sus demás estudios; el único que 
tiene carácter de aplicación profesional, la agricul-
tura, es, por una ironía de la suerte, el menos pro-
fesional de todos, el más inútil y estéril para el fin 

(1) «Los dos c u r s o s de lección a l t e rna d e f r a n c é s e scasamen-
te habiiitan para t r aduc i r tos p rospec tos d e ¡as c a j a s de jabón d e 
olor», dice Alas (G.): Los Colegios, p. 37. 
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que ahora consideramos. Así, tío es maravilla que, 
apremiado por la necesidad del momento, despro-
visto de medios para luchar con ella, cerrados casi 
por completo todos los caminos, después de tanteos 
y fracasos, si no logra un lugar en la nómina, siquie-
ra miserable, pero que le liberte de la guerra diaria, 
se rinda al cabo a la fatalidad, a que parece que le 
predestina toda su educación, y entre a engrosar la 
turba pesimista, inquieta y desastrosa del proleta-
riado «de levita». Y nótese que, en nuestra situa-
ción social, para este proletariado, se ve menos fá-
cil todavía el remedio que para el proletariado de 
blusa. Con razón ha personificado un escritor acer-
bo, en uno de esos bachilleres, «ahitos de griego y 
de latín y muertos de hambre», el fermento quizá 
más enérgico de la miseria moral y material de nues-
t ros días (1). 

De suerte que el problema por excelencia de la 
clase media, como clase, en cuanto a su educación 
y preparación para la vida, a distinción del proble-
ma peculiar de cada una de las demás y de los que 
a todas ellas, sobre esa diferencia de condición, son 
comunes, es quizá, ante todo, el de hacer compati-
ble a sus hijos la carrera a que les lleva su particu-
lar inclinación con el aprendizaje rápido de un modo 
de vivir que los emancipe cuanto antes, alivie a sus 
familias y les permita hacer sus estudios con solidez 

(1) Ju les Vallés, Le baehelier. 
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y sfn premura (al contrario de lo que hoy sucede), 
libres de la angustia del cuotidiano sustento. Ex-
cusado es decir que tanto, o más, apremia la exi-
gencia de una solución análoga para los casos, tan 
frecuentes, en que tienen que interrumpir o aban-
donar la carrera elegida (1). 

La organización de ese aprendizaje, la deí tra-
bajo manual con carácter técnico, la reducción de 
las horas de estudio para las clases, la de las clases 
mismas, son tal vez algunos de esos medios, más o 
menos prácticos y discutibles. Pero cualquiera que 
sea el sistema que se adopte, hoy todavía tan dudo-
so y oscuro, el problema existe, y urge pensar en 
resolverlo. 

II 

Lo que puede asegurarse es que esta solución 
propiamente profesional no se hallará por el camino 
de la segunda enseñanza. 

En efecto, si bien se mira, la idea común que en 
todos los sistemas hasta hoy aplicados o propues-
tos se advierte, en lo que se refiere a este grado 
de la educación, es la de que tiene un carácter ge-
neral. El mismo nombre de «humanidades», con 
que se le ha designado, y a veces se le designa to-

(1) «Todos sabemos para qué podrá servir un muchacho es-
pañol con dos o tres años de segunda enseñanza.»-G. Alas, Los 
Colegios, p. 26. 
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davía, denota ya e s t e sentido, que su constitución 
y su programa, además, constantemente prueban. 
En ninguna parte la segunda enseñanza parece ha-
berse trazado un fin profesional, sino la formación, 
instrucción, cultura (según los casos y las diversas 
concepciones) del hombre como hombre, no como 
comerciante, industrial, labrador, abogado. Ahora 
bien, difícil será negar que todos los órdenes de la 
educación en su variedad infinita se reducen, bajo 
el aspecto cualitativo, exclusivamente a uno de es-
tos dos: la educación general del individuo, pura-
mente como tal, o su preparación especial para un 
fin particular determinado, y la segunda enseñanza 
ha correspondido siempre a! primer grupo. Sin 
duda, su espíritu, su concepto, su programa, sus 
métodos, su organización exterior, su duración, sus 
relaciones con otros órdenes, han variado, y puede 
bien predecirse que variarán en adelante, entre 
muy amplios límite s: como quiera que la idea del 
hombre y de su vida, de su fin y obra en ella, de 
los medios y forma de cumplirlo, constituye la base 
radical de donde necesariamente se deriva la idea 
de su educación en aquel general respecto, y aun 
en todos. Sabido es que esta base cambia con los 
tiempos, razas, pueblos, clases, grados y tipos de 
civilización. El ideal que un individuo o una socie-
dad sé forma de la educación nace directamente 
del ideal que tiene la vida. Puede decirse, es ver-
dad, que en aquel ideal entra siempre un elemento 
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profesional también, aun en aquellos tiempos en 
que ciertas clases parecen no poseer clara con-
ciencia de la función social que sirven, y aun cifran 
cierto empeño miope e ilusorio en no ejercer profe-
sión alguna. Pero siempre en él se distingue ese 
elemento de preparación especial de la prepara-
ción general, común, humana. Ahora, según el 
modo de ver de cada grupo social, podrá haber 
muchos tipos de segunda enseñanza, como los ha 
habido y hay de hecho; hasta podrá discutirse, y se 
discute, si deben coexistir estos diversos tipos; 
pero todos ellos representan un ciclo de educación 
general, a lo menos para aquellos determinados 
grupos a que corresponden y conforme a su con-
cepción total de la vida. 

Conviene tener esto en cuenta, con tanto mayor 
motivo en nuestro tiempo cuanto que, en casi to 
das las naciones modernas, hay, en efecto, más de 
un sistema de segunda enseñanza, comúnmente 
dos: los llamados, respectivamente, «clásico», el 
uno, y el otro, «realista», «especial», «moderno», 
e tcétera (1). 

(1) En Alemania, donde primeramente nació es ta enseñanza, 
con carácter privado (la primera Realschule fué fundada por 
Semler, en 1708), cabe referir a ella las escuelas intermedias y 
burguesas ya c i tadas (Mitíelschaien, Bürgerschulen, sobre todo 
las superiores, HOhere Bargerachulen), que consti tuyen una es-
pecie de segunda enseñanza de grado inferior; pero su repre-
sentación más completa se halla en las escuelas y gimnasios 
real is tas con sus varias categorías, las principales de las cuales 
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Tai vez puede decirse que cada uno de es to» 
dos sistemas representan un sentido de ia cultura 
general, adaptado a un tipo de vida, clase y profe-
sión. Es uno el tipo greco-latino, para el cual el ré-
gimen de los pueblos civilizados debe seguir princi-
palmente la inspiración del espíritu helénico y ro-
mano y los estudios propios para mantener dicho 
espíritu: ante todo, sus lenguas y literatura, su re-
tórica y su poética, su historia, con alguna ojeada 
quizá a épocas posteriores, pero tratadas como 
ellos t ra taron ia suya, su filosofía o la que princi-
palmente aspira a vivir de ella, las matemáticas, 
que el griego abrazaba siempre en su concepto de 
una educación liberal. Añádanse breves nociones 

son la Realschule y el Realgymasium (1882), que es el superior. 
Siguen el ejemplo alemán Austria, Suiza (especialmente l o s 
cantones alemanes) y otros pueblos de raza germánica, salvo 
Suecia y Noruega, cuya segunda enseñanza tiene primero un 
periodo común, que dura tres años, y luego se bifurca en un cur-
s o clásico y otro realista, que duran cuatro más. En Francia, ta 
segunda enseñanza «especial», fundada por M. Duruy en 1865. 
ha ido creciendo paulatinamente, y hoy se halla organizada, des-
de 1891, bajo el nombre de «segunda enseñanza moderna», bi-
furcada en letras y ciencias en el último año de los se i s de que 
consta (también en el bachillerato clásico se han establecido 
desde 1890 tres diplomas, equivalentes en cierto modo a los an-
tiguos en letras, en ciencias completo y reducido (restreint). 

En Inglaterra, donde es inútil buscar tipos tan definidos y 
unitarios como los nuestros, corresponden a esta dirección, 
principalmente, las llamadas t scuelas de clase media (Middter 
class schools) y la sección moderna {modern side) de las mismas 
escuelas clásicas; en Italia, las Escuelas e Institutos técnicos, 
que tienen cinco secciones, algunas de e l las con bastante ca-
rácter de aplicación; en Bélgica, la sección de humanidades la-
tinas, y sobre todo ia de humanidades modernas, de los Ate-
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de las ciencias de la naturaleza, enseñadas, por lo 
común, según los procedimientos tradicionales. £1 
otro tipo, a la inversa, considera que la vida con-
temporánea tiene un sentido peculiar ya y distinto 
del clásico, el cual sólo es un factor de ella, entre 
otros; sentido significado en ia formación de las 
lenguas modernas, y principalmente caracterizado 
por el predominio de las ciencias de la naturaleza, 
la política y la industria: de aquí un programa en 
que esas lenguas, con sus literaturas, la historia de 
nuestros tiempos estudiada con carácter social, la 
física y la química experimentales, la historia natu-
ral intuitiva, la economía, el derecho, el dibujo, 
constituyen las bases fundamentales, a que se agre-

neos, y en cierto grado inferior, las escuelas intermedias (en-
seignement moyen).—En Portugal, no hay más que un tipo de se-
gunda enseñanza. 

En los Estados Unidos, cuyo ejemplo siguen algunas naciones 
d e la América latina, no es fácil señalar una división precisa 
entre la primera y la segunda enseñanza; pero, con muchas re-
servas (que ahora impone más aún el último Report, de 1891, del 
Comisario de Educación, Mr- Harris), pueden asignarse a ia últi-
ma las escuelas superiores {high schools), y en ellas, a la ense-
ñanza realista, la sección Inglesa (English eourse). En España, 
parecían querer representar cosa análoga los llamados «Estu-
dios de aplicación», creados en 1858 (y hoy con buen acuerdo 
separados de los Institutos), no obstante su carácter estricta-
mente profesional, de que, por otra parte, tampoco está libre la 
enseñanza realista en Italia yBélgica, 1o cual confirma la inse-
guridad de estos conceptos. En 1868, se estableció un plan rea-
lista, suprimiendo el latín y facultando a los alumnos para optar 
entre el plan clásico y éste, que n > obtuvo aceptación entonces t 
aunque se halla todavía legalmente en vigor. En cuanto ai que 
en 1873 estableció el Sr. Chao, sobre esa misma base, pero de-
clarándolo único, no llegó a regir. 
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gan, a su vez, en situación secundaria, algunos ele-
mentos del opuesto sistema y las matemáticas, que 
conservan gran importancia en ambos. 

Esta dualidad y aun multiplicidad no obsta al 
carácter general que, en medio de cierta vaga ten-
dencia profesional, en todos ellos se le reconoce. 
Ante las ideas aún dominantes, representa el tipo 
clásico la cultura propia de aquella selecta minoría 
de espíritus superiores capaces de comprender el 
sentido ideal y estético de la vida, y que, tanto por 
esta relevante aptitud, cuanto por el noble ocio 
que le permite su desahogada fortuna, puede aspi-
rar a poseer la parte más eminente del patrimonio 
intelectual y moral de la historia El tipo realista o 
moderno, por el contrario, tiene exigencias harto 
más reducidas: ofrece una cultura general también, 
pero más modesta, al alcance del vulgo, de la ma-
yoría, de la masa. 

Ninguna señal hay mejor de la incertidumbre to-
Vía reinante en estos conceptos que la facilidad 
con que los mismos partidarios de la enseñanza rea-
lista aceptan la inferioridad de ésta, como una solu-
ción adecuada a gente de menor cuantía y de pocos 
recursos (lo cual, en verdad, no es ya lo mismo): a 
aquellos estudiantes que no cuentan con tiempo 
para quemarse las cejas sobre Homero y Demóste-
nes (mediante diccionario), y tienen que resignarse 
a leer de corrido las literaturas de segundo orden: 
un Dante, un Cervantes, un Shakespearean Qóthe; 



PROBLEMAS DE LA SEGUNDA ENSEÑANZA 145 

espíritus medianos, que van de prisa al comercio, a 
ia industria y a otras profesiones subalternas; no a 
las sublimidades de la abogacía, la ingeniería de 
caminos o las fábricas de tabacos (1), para todo lo 
cual parece que preparan admirablemente ia «gra-
matocracia» y las literaturas antiguas. Y, sin em-
bargo, por no citar más que un ejemplo, Rosenthal, 
Hüter, Esmarch, Preyer afirman la inferioridad de 
los alumnos clásicos para los estudios de medid-
na (2) en comparación con los alumnos de las es-

(1) En Francia sólo la segunda enseñanza clásica permitía 
hasta hace poco ei acceso a es tas ca r re ras , s ea directamente, 
sea porque sólo a ella se abrían ia Escuela Poli técnica y has ta 
la de Saint Cyr, o, dicho de una vez, para casi t odas las carre-
ras, incluso administrativas, civiles y militares. Hoy se va que-
brantando es te principio; y se puede predecir, con M. Bourgeois, 
actualmente Ministro de Instrucción publica, «que la enseñanza 
secundaria moderna se verá en breve plazo puesta en posesión 
de ciertas sanciones a que tiene derecho». 

(2) Y aun en general: Rosenthal dice que no saben lenguas vi-
vas, ni l i teratura nacional, que discurren mal, que escriben re tó-
ricamente, que no dibujan, que no saben historia, mitología, ni 
arqueología clásica (redactan disertaciones sobre el Laoconte 
sin haberlo visto); en suma, que su cultura general e s inferior a 
la que hoy se da ya a la mujer alemana. En es te último punto, 
tal vez en España pueda decirse o t ro tanto, no en verdad respec-
to de ia instrucción que en general recibe la mujer española (que 
difícilmente puede ser menos ni peor), sino de la que alcanzan en 
la Escuela de Institutrices (de la Asociación para la enseñanza 
de la mujer) y aun en la Nornfal de Maes t ras de Madrid; así lo 
reconocerá probablemente todo el que tenga ocasión de compa-
rar el promedio de las alumnas oue salen de es tos centros con 
el de nuestros bachilleres. Las que jas de las Facul tades france-
sas sobre ia insuficiencia de los bachil leres que van a el las pue-
den verse en Qréard (tan clasicista, no obstante) : Le baecoiau' 
riat & Pcmeign. secondaire; P u i s , 1885, pág. 54 y siguientes* 

10 
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cáelas realistas, a los cuales Alemania, como Fran-
cia, cierra el ingreso en aquella Facultad, mientras 
—cosa extraña—, aunque no de par en par, les ha 
abierto alguna puerta para la de Filosofía, des-
de 1870. 

El mismo benemérito M. Duruy, al fundar los 
primeros ensayos de la enseñanza realista en Fran-
cia, aunque todavía con algún carácter profesional; 
los más autorizados y eminentes directores del ex-
traordinario movimiento pedagógico en esa nación: 
los Julio Simon, Qréard, Bréal, Compayré, Marion, 
Lavisse, Liard, quizá el mismo Buisson (F.), coinci-
den con leves variantes en este concepto de las co-
sas, que se reveló con el carácter de una tendencia 
casi insuperable por ahora en el Congreso de París 
de 1889, no obstante las corteses fórmulas de esos 
hombres ilustres, de quienes no puede hablarse sino 
con emoción y con respeto, y que llevan sobre sus 
hombros esa obra insigne y abrumadora al par: la 
regeneración de uno de los más grandes pueblos del 
mundo. Acaso en alguno de esos espíritus, nutridos 
en los estudios clásicos, encariñados con el molde 
tradicional de la educación secundaria, se nota a 
veces cierto temor vago de que pueda verificarse 
antes de mucho aquella sospecha, que indicaba 
M. B. Buisson en su Informe sobre la exposición 

También son bien ace rbas ias cr í t icas de Huxley , Spencer , 
.Eve , etc. , en Inglaterra. Hay opiniones respe tab les en contrar io 
sentido; pero no parecen ser las dominantes en e s to s dos países. 
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de Nueva Orieáns, de que esa enseñanza especial 
«acabe por ser la general un día» (1). 

Así, por confesión, ya explícita, ya implícita, 
pero explícita las más veces, de sus mismos promo-
tores, defensores y organizadores, la enseñanza 
realista aparece como una preparación utilitaria, en 
el sentido inferior de ¡a palabra, propia para formar 
«una nación de contramaestres», según la famosa 
frase de Paul Bert; destituida de carácter ideal y 
que dispone al hombre, no para vivir en la plenitud 
de su naturaleza y destino, sino, ante todo y sobre 
todo, para ganarse cuanto antes la vida en aquellas 
profesiones tenidas por subalternas, prosaicas y 
vulgares (2). 

(!) Todo el sentido reinante se expresó en la negativa a dar 
el nombre de «enseñanza clásica francesa» a la que no ab razase 
griego y latín: negativa repetida después por el Consejo supe-
rior (1891), ante el cual el Gobierno sostenía aquel nombre Pero 
estas mismas discusiones, tal vez algo excesivas, parece que lo 
indican: la tendencia «modernista» se va abriendo camino, y con 
cierta rapidez. V. el artículo de M. Legrand, «Les sanctions de 
l'enseignement moderne», en la Revue Universitaire (París), de 
este mes (julio, 1892). 

(2) Entre los testimonios en distinto sentido, deben notarse el 
de dos hombres de importancia reconocida. Es uno el profesor 
Stoy, muerto poco tiempo ha, uno de los eminentes pedagogos 
herbartianos y fundador del Seminario pedagógico de la Univer-
sidad de Jena . El otro es Mr. Lyulph Stanley, ve rdadero lea-
der hoy del part ido ¡ibera! en el School Board de Londres. El 
primero decía en el Congreso de esta última ciudad (1884): «La 
escuela realista o moderna no ha de ser una institución utilita-
ria, sino dirigida a elevar el espíritu del joven a una más noble 
concepción de la vida: deber que es también el d é l a escuela clá-
sica; sólo que a menudo f racasa en él. Sin enseñar griego, debe 
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Pero la cuestión está mal puesta. Sin ideal, la 
Vida del hombre, pero de todo hombre, entiéndase 
bien, sea la que fuere su función, sacerdote, menes-
tral, comerciante, político, es insípida, insustancial, 
Inerte; es vegetación, no vida humana; a lo sumo, 
aquello que Vischer ha llamado «el placer del cor-
dero en la yerba». Y si no es, en verdad, tan llano 
como la tradición espiritualista pretende (tradición 
que impera despóticamente todavía aun en el más 
extremado materialismo), que haya que atribuir una 
superioridad incontestable a la actividad y a los pro-
ductos de la conciencia respecto de los que engen-
dra la naturaleza exterior, es, en cambio, cierto que , 

helenizar Indirectamente el espíritu de la juventud.» S o b r e es ta 
«helenización indirecta», como símbolo de una cultura l iberal , 
insistía también Mr. Eve, director {head master) de la escuela 
secundar ia del University College, de Londres , en su notable t ra-
b a j o sobre ei Programa de una escuela moderna.—Mr. Stanley , 
que en el Congreso de Par í s descolló, sin duda, en t r e todos los 
ext ranjeros , decía también: «La educación moderna no ha de ser 
una educación menos liberal que la clásica, porque recaiga so-
bre o t ros estudios: y los grandes campeones del Renacimiento , 
que acabaron con el escolast icismo y la rutina de la Edad Media 
en favor de los nuevos estudios, si viviesen hoy, es tar ían al lado 
d e la enseñanza moderna • Proceedings of the InternationaI Con-
ference on Education; London. 1884. t. IV. - E n el a r t icu lo an tes 
c i tado de M. Legrand, se advier te un espír i tu análogo y sin re-
se rvas ya de ningún género: «La enseñanza moderna , como la 
enseñanza greco-latina» (no quiere llamarla clásica i, «debe ser , 
ien todo el rigor de la palabra, una enseñanza secundaria, y—re-
p i t á m o s l o - l o que carac te r iza la enseñanza secundar ia es que 
t iene por único fin el desarrol lo armónico de las facu l tades del 
espíritu». 
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sea cualquiera el lugar que el hombre ocupe en el 
sistema del mundo, fin próximo del Universo entero, 
o una de tantas manifestaciones de la Suprema Po-
tencia creadora, ya nos representemos ese lugar 
como igual y paralelo a! de ios demás seres, ya 
como preeminente entre todos, su fin propio inme-
diato, cual el de todo sér, es vivir conforme a su 
tipo. En el hombre, esto quiere decir: vivir confor-
me a la razón. Ahora, la razón no es sino el grado 
superior de la conciencia: la conciencia de lo uni-
versal y de nuestras relaciones totales, representa-
das en forma de concepto, sentidas con ánimo y 
amor generoso, queridas como determinantes de la 
conexión que enlaza nuestra obra con la obra de la 
sociedad, de la naturaleza y del mundo. 

De suerte que no es vida humana aquella que se 
cierra en su nuda individualidad, fantaseada y pro-
yectada como centro egoísta de las demás y de to-
das; que no se pregunta por su función particular 
entre ellas; que no procura enlazarse y subordinar-
se como un episodio tan humilde como se quiera, 
pero sustantivo, en la evolución universal; que ama 
y busca doquiera su bien individual, a causa de sí 
misma tan sólo, y no como instrumento de trabajo 
en esa infinita labor de los tiempos. Vivir, por el 
contrario, llevándolo todo por delante en la proyec-
ción y resolución de los hechos, se llama vivir con 
ideal, producir la vida como una obra de arte: ai 
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modo como en la hipótesis platónica es ia creación 
del mundo un proceso guiado según los arquetipos 
de la mente divina. 

Sin duda es todavía muy limitado el número de 
los hombres que viven en tal espíritu, o para decir-
lo de otra suerte, con una vida verdaderamente 
humana; acaso en los más duerme aún esa voz inte-
rior. Es ley que todo despertamiento se inicie siem-
pre en una minoría; y tal vez a la hora en que esta-
mos, en los pueblos más cultos, esa vida ideal es 
por doloroso extremo monopolio de una pequeña 
aristarquía, en medio de una inmensa demagogia 
del vientre; aristarquía y demagogia, en las cuales 
entran indistintamente, como han entrado en todas 
épocas, ignorantes e ilustrados, ricos y pobres, po-
derosos y siervos. Pero ningún hombre, por humilde 
que su condición sea, carece de la dignidad e im-
portancia de órgano de la vida social, a que colabo-
ra por medio de su función y cuyo desarrollo se per-
turbaría gravemente sin ella; recuérdese Ja fábula 
de Menenio Agripa, o la célebre paradoja de Saint-
Simon, sobre la necesidad comparativa de los zapa-
teros y los grandes. A ninguno se puede declarar 
desheredado, por su pequeñez, de toda participa-
ción en el ideal, en sus deberes, derechos y goces: 
pese a las recientes blasfemias de algún personaje 
político, acostumbrado a t ra tar los graves proble-
mas de la vida humana con la misma desenvoltura y 
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falta de respeto con que maneja las menudencias de 
la política al uso (1). 

(1) «No olvidéis que todos los hombres merecen que se les 
tome por hombres del todo, porque no hay unos que sean cuerpo 
y o t ros alma; todos t ienen e s to que l lamamos espíritu, todos tie-
nen facul tades que responden a necesidades nobles- ., un espíri-
tu capaz de encaminarse por los mismos senderos de perfec-
ción, que e levar ían sus gustos, que ennoblecerían sus anhelos.» 
Alas (L.l, Discurso inaugural de 1891 92 en la Universidad de 
Oviedo, pág- 52- - «Tener gusto, enamorarse de lo bello, admirar 
las obras maes t ras , e s cosa profundamente humana, necesar ia 
al más humilde de los hombres , esencialmente democrát ica . 
¿Quién osar ía , pues, sos tener que los goces art ís t icos deben es-
ta r r e se rvados a una ar is tocracia de privilegiados?» «La aspira-
ción a las cosas super iores , los t r a spor t e s del entusiasmo, las 
puras alegrías de la imaginación, ¿con qué derecho los t ra tá i s de 
inútil lujo? Cuando m á s o s c u r a , dura y t r aba josa es la vida, 
t an to mayor necesidad t iene de un r a y o de poesía...» «Todo lo 
que da precio a la existencia, nobleza, razones sagradas pa ra 
amar y r e spe ta r o t ra cosa que uno mismo, para sospechar que 
hay o t ro obje to más allá del in te rés egoísta: e so es lo que i a 
educación popular debe, so pena de un desas t re , conservar en 
el alma de la nación...» «No queréis que el obrero tenga goces 
estét icos. . . pedirá dis t racciones a la car ica tura grotesca y odio-
s a del v e r d a d e r o a r te ; a! café-concierto, a las pinturas obsce . 
ñas.—Derepas, Varí á Pécole primaire. E . Pécaut , VarU simples 
entretiens, e t c . Revue pédagogiqut (de París) del presente julio. 
Sobre la insipiencia de los que imaginan que e! a r t e no es cosa 
«para los pobres», t iene ext raordinar io in te rés la Memoria de 
D.m Concepción Arenal sobre El empleo del domingo en los esta-
bleeimientos penitenciarios. — Véase el Boletín de la Institución 
Ubre de Enseñanza, números 178 y 179 (julio de 1884). 

Ejemplos de cómo se puede l levar a los obre ros más a le jados 
de la vida intelectual nada menos que el cultivo de la investiga, 
ción científica abundan ya por todas par tes , para honor de la Hu-
manidad; pero ninguno tal vez más admirable que el movimiento 
de la University hxtensioñ en Inglaterra . Y en cuanto a lo que en 
esa nación «utilitaria» se hace por la educación y goce es té t icos 
de los pobres, ba jo el influjo, sobre todo, de fas ideas de Rus-
kin, merecer ia capítulo apa r t e . 
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Ahora, si todo racional sujeto ha de vivir con 
sentido ideal, el primer deber de toda educación 
digna de tal nombre es despertar en él es te sentido 
desde los primeros vagidos de la razón. Tampoco 
es educación real y verdadera, sino falsa y aparen-
te, la que no lleva y difunde ese espíritu: así se di-
rija al niño o al adulto, al varón o a la mujer, a lite-
ratos o a industriales, a jornaleros o a médicos (1). 
Por esto, lo más importante en la educación, con 
serlo mucho, el problema capital, por ejemplo, de la 
segunda enseñanza, no es el de resolver si su pro-
grama ha de ser clásico o realista, sino el espíritu, 
el modo, la orientación en el desarrollo de ese pro-
grama. La nota ideal no viene del latín, ni del griego, 
ni de la metafísica, o la historia; no viene, en suma, 
del asunto, o más bien, en todos los asuntos puede 
resonar y resuena: estudiar la putrefacción con 
Pasteur , o las hormigas con Lubbock, es más ele-
vado, pero mucho más, que decorar la Teología del 
P . Lárraga. El programa de la segunda enseñanza 
interesa a la instrucción del joven, a su cultura, a su 
relación con el medio actual en que ha de vivir y a 
ninguno de cuyos grandes problemas puede perma-
necer ignorante y ex t raño . Pero , hay que repetirlo 

(1) «Si queréis t ener buenos c iudadanos , educad al que ha de 
serv i r a ia pa t r ia , no como un soldado, ni como un industrial, 
sino, an te todo, como un hombre», dice el Sr . Alas, en su Discur-
so ci tado, de cuyas conclus iones en sentido clasicista se puede 
disentir , m a s no del noble espíritu general de su t rabaio. 
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opportune el importune; no és esto lo que prime-
ramente apremia: aprenderse a Platón para ganar 
curso es obra tan servil como ponerse al mostrador 
por no morirse de hambre. El ministerio religioso, 
la filosofía, las ciencias naturales, la política, la en-
señanza, la historia pueden ser, y de hecho son fre-
cuentemente, oficio de aburridos ganapanes; y !a 
agricultura o el comercio, las industrias manuales, 
el servicio de la administración, el foro se elevan 
en ocasiones a la dignidad, poesía y valor ético que 
el vulgo se obstina en vincular en aquellos otros ne-
gocios, a pesar de tantos y tan crueles escar-
mientos. 

Se admite que podamos consagrarnos en cuerpo 
y alma a la religión o a la ciencia, por vocación ge-
nerosa, como obra capaz de encendernos en ardor 
sublime y desinteresado; mientras que, por ejem-
plo, al comerc io-e l comerciante mismo estólido se 
complace en repetirlo a v e c e s - n o puede llevarnos 
otro móvil que la remuneración, la ganancia, el ad-
quirir, y sí a mano viene atesorar, riquezas, sea por 
dura necesidad, o por baja codicia: mercatorum 
finis lucrum est. Y de tal manera se contraponen 
estas dos esferas del trabajo humano, que se esti-
ma—no sin razón—corrompido, inmoral y vergon-
zoso proponerse como fin de obrar en la una ese 
mismo objeto que se encuentra natural y legítimo en 
la otra. Pero uno de los más prácticos estadistas 
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ingleses, Mr. Goschen, ha dicho (1) que un puñado 
de letras de cambio, para e! vulgo de los banque-
ros, representa solo el provecho material de la co-
misión; para el vulgo del escritorio, una monótona 
serie de cifras y de operaciones; para el que sabe 
penetrar en el fondo de las cosas, un manantial de 
interés y de luz, que le habla de las corrientes del 
tráfico, del movimiento de los capitales, del comer-
cio y costumbres de remotos países, de tantas gran-
des cosas e intereses humanos; añadiendo que, 
hasta en la esfera del éxito industria!, el hombre, 
por ilustrado que sea, que mira su obra como una 
granjeria, pane lucrando, una penosa carga a que 
está sometido, y aunque sea como un deber del que 
sueña con emanciparse cuanto antes, será siempre 
vencido en la lucha por el hombre que en esa misma 
profesión ha!!a una fuente de atractivo y de goce, 
de problemas intelectuales que estudiar, desintere-
sadamente, sin pensar en el salario que les saca. 

Ya en nuestro tiempo puede darse por definiti-
vamente extinguida (a! menos, entre ias clases edu-
cadas) la antigua preocupación que reputaba des-
honrosas ciertas profesiones, o impropias, cuando 
menos, de personas del estado «noble». Pero, aun 
entre ios individuos de mayor cultura, reina despó-
ticamente todavía aquel dualismo, que Aristóteles 

(I) Discurso inaugural de 1888, como Rector de la Univers i -
dad de Aberdeen. 
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consagró en su Política, entre las profesiones libe-
rales y las serviles: aquéllas, propias del ciudadano 
y consagradas generosamente a un fin objetivo; 
éstas, adecuadas a hombres naturalmente inferiores, 
y enderezadas, no como las primeras, al servicio 
del todo social, sino al fin meramente subjetivo de 
ganar el sustento. Rota la conexión natural entre la 
obra objetiva y su retribución, desligados uno de 
otro estos dos elementos consustanciales, como el 
anverso y el reverso, la vocación «superior» recha-
za a sus ojos el salario «grosero» que la humilla, y 
el oficio servil se deshace de todo elemento ideal y 
desinteresado, como se burlaba Sancho de los ge-
nerosos delirios de la andancia. 

Descartado el origen y causas históricas de esta 
concepción dualista en el mundo antiguo, no es di-
fícil advertir que ambos elementos, la profesión y 
(a fortuna, lejos de ser independientes uno de otro, 
se conciertan y atraen necesariamente en la única 
forma quizá racional de ambos, a saber: como el 
servicio y la remuneración. 

La profesión más presumida de ideal sería im-
posible, si de algún modo no se atendiese al soste-
nimiento de sus ministros: aunque sea a la manera 
del de los brahmanes, o en un Pritaneo, o por el sis-
tema que Renán, acaso no sin cierta socarronería, 
ha propuesto para los artistas y los sabios. Podrá 
llamarse a esa remuneración oblación, ofrenda, 
limosna, donativo; o por otro estilo, canon, diezmo, 
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renta, censo, tributo; o de un tercer modo, lucro, 
interés, ganancia, etc. : nunca en el fondo expresará 
otra cosa que ei precio con que, por uno o otro me-
dio, retribuye Ja sociedad a sacerdotes, filósofos, 
políticos y demás funcionarios de esas esferas, tan 
necesitados de pan como el más vulgar fabricante. 
Hasta cabría pensar acaso que, en la historia, todo 
sistema económico, en su origen, mientras se ha 
mantenido sano, según su peculiar principio, parece 
haber huido de atribuir a un individuo, una corpo-
ración, una clase, cierta suma de bienes a t í tulo 
puramente gratuito, sino en concepto de remunera-
ción tan sólo por un servicio prestado: el cuito, el 
gobierno, la defensa del grupo social; y que, por el 
contrario, ningún servicio ha dejado ni deja de ser 
recompensado en alguna de las formas dichas, tan 
luego como para ello se da la condición esencial: 
que su necesidad sea reconocida y sentida como tal 
por la conciencia pública. Es te reconocimiento, su-
jeto, sin duda, a ignorancia, a error, hasta a mons-
truosos extravíos, constituye el mercado, con su 
ley de bronce». Pasará o no el imperio de esta ley; 
la evolución social traerá nuevas combinaciones 
acaso, que remedien el actual desequilibrio con que 
se perturba el orden económico; pero el hecho e s 
que, en sus comienzos a lo menos, toda organiza-
ción de la propiedad parece haber respondido a 
aquella excelente regla de San Pablo que cristianos 



PROBLEMAS DE LA SEGUNDA ENSEÑANZA 157 

y no cristianos olvidan muchas veces: sigáis non 
Vttlt operare, nec mandacei. 

Y tanto, que cuando una clase, o una corpora-
ción, han ido perdiendo las funciones de que esta-
ban encargadas, pretendiendo fundar la legitimidad 
de sus bienes de fortuna sobre otros títulos que la 
retribución de un servicio, o sea, abstractamente, 
sin causa ni fin, v. gr., en la mera herencia, o el na-
cimiento, perdiendo de vista su origen y aspirando 
a nada menos que a vivir «sin trabajar», se crea 
poco a poco una desorganización interna, y a la vez 
económica, de las funciones sociales, un estado me-
ramente anormal y patológico, hasta que, por tal o 
cual medio, se restablece el perdido equilibrio. Así, 
la antigua aristocracia «de sangre», mili tary políti-
ca, conforme ha ido perdiendo sus bienes y viéndo-
se reducida a buscar en otras clases de trabajo 
modo de ganarse el sustento, aun después de «es-
tercolar sus tierras», que decía Mme. de Sevigné^ 
con el plebeyo dinero de fabricantes y asentistas. Y 
así también la clase media, al arrojarse sobre el sue-
lo desamortizado, no para labrarlo, ni para recibirlo 
en pago de un servicio, sino para poseerlo mera-
mente y gozar de sus frutos, logrados con afán por 
mano ajena, creando lo que ha llamado un escritor 
timorato y católico el escándalo de nuestro tiempo, 
la profesión de propietario, como ha creado la pro-
fesión de rentista, verdaderas enfermedades de la 
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economía revolucionaria, ha introducido en ésta una 
perturbación gravísima de difícil remedio. 

Véase a dónde conduce-por lejana de nuestro 
asunto que esta digresión parezca —esa concep-
ción, razonable en cierta medida, allá en su tiempo; 
inadmisible hoy y vencida con seguridad definitiva-
mente, tan luego como los propios interesados en 
ennoblecer y dignificar las mal llamadas profesiones 
industriales, cuiden más de ello, entendiendo el va-
lor objetivo, ideal, humano, del servicio social que 
cada una representa: único título de ta honrada re-
muneración que por él pretenden y reciben. Enton-
ces, sin desdeñar irrespetuosos la historia, antes 
justificándola en parte, comprendiéndola y expli-
cándola en todo, hasta donde las fuerzas alcancen, 
revindicaremos el valor educativo de todo estudio; 
y entenderemos que, si el cultivo de las letras clá-
sicas será eternamente una elevada función de ia 
ciencia y un factor esencial de su organismo, pro-
pio para inspirar una vocación especial, tan hermo-
sa y bienhechora como las restantes, la formación 
de un sentido humano en el joven, el despertamien-
to de su idealidad, el ensanche de su horizonte, la 
purificación de sus motivos de conducta, de sus 
gustos, de su carácter, la dignidad intelectual y mo-
ral de su vida entera, como su veneración por la 
historia y su fiel adhesión a continuar todo ei fondo 
sustancial de la obra de sus padres, dependen de una 
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educación sólida, grave, austera y plácida a la par, 
como una estatua de Fidias, a un tiempo espartana 
y ateniense; pero no precisamente del estudio de las 
declinaciones griegas y latinas (1). 

(1892) 

(1) Un helenista de importancia, Mr. Blackie, profesor d e 
griego en la Universidad de Edimburgo, dice que «un inglés del 
siglo xix, t rescientos años después de Shakespeare , no necesi ta 
aprender lenguas muer tas para ser hombre culto.» 





NOTA SOBRE LA SEGUNDA ENSEÑANZA (1) 

I 

Relación de la segunda enseñanza 
con la primaria. 

Parece que cada día va reconociéndose más y 
más que en la educación humana no hay sino dos 
esferas: a) la educación general, para formar al 
hombre como tal hombre, en la unidad y armonía 
de todas sus fuerzas; b) la educación especial o 
profesional, que lo prepara para el desempeño de 
una función social determinada, según su vocación, 
aptitud y demás condiciones naturales y sociales de 
su vida individual. 

Aquel primer grado abraza íntegramente el des-
envolvimiento de todas nuestras energías psico-físl-
cas, sin excepción: actividades corporales, intelec-
tuales, afectivas, morales, así íntimas como de re-
lación y vida social en el mundo. En cuanto a la 

(1) Presentada a ta Sección 2." de! Congreso Pedagógico 
Hispano-Portugués-Americano, d e 1892. 

11 
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educación intelectual, que tiene por objeto dirigir 
la evolución de las facultades mentales y , consi-
guientemente, la formación de una idea general de 
las cosas, en su unidad y en sus varias esferas y 
aspectos capitales—o sea del objeto entero del co-
nocimiento—, no puede menos de ser esencialmen-
te enciclopédica, comprendiendo, por tanto, asimis-
mo nociones de las funciones sociales. Cada una 
de éstas es luego a su vez asunto de peculiar cultivo 
en los respectivos órdenes de la educación especial. 

Si estos principios son exactos, fundan las si-
guientes conclusiones: 

1.a La segunda enseñanza forma con la primera 
un mismo período continuo de cultura, el propia-
mente general, fuera del cual no hay lugar ya más 
que para e l profesional o especial. 

2 . a La clasificación de los grados de enseñanza 
en primaria, secundaria y superior debe rectificar-
se en el sentido de que no existen más que las dos 
esferas cualitativas dichas; si bien en cada una de 
ellas hay luego, cuantitativamente, una serie de 
grados, pero serie enteramente ilimitada; v. gr., en 
eí arte de la construcción, desde el grado del obre-
ro al ingeniero o arquitecto; y lo mismo en el artis-
ta, profesor, historiador, comerciante, militar, fa-
bricante, naturalista, e tc . Si se acepta el concepto 
actual de las Universidades como centros de edu-
cación superior tan sólo, incluyendo en ellas ias es-
cuelas profesionales todas de este grado, como^en 
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otros pueblos (Suiza, Bélgica, Italia), podría decir-
se que la Universidad representa, desenvuelto ya 
y diferenciado en órdenes especiales independien-
tes, el organismo completo de los mismos factores, 
cuyo conjunto debe constituir el objeto y programa 
enciclopédico de estudio en la escuela primaria y 
en el Instituto: ni uno más ni uno menos. 

II 

Relación con los demás grados de la instrucción 
pública. 

En cuanto a la relación de la segunda enseñanza 
con la especial, si se tiene en cuenta que aquélla 
constituye exclusivamente el grado superior de la 
cultura general, la cual puede decirse que aquí aca-
ba (académica y escolásticamente hablando); y si 
a la vez aceptamos que, así en la enseñanza gene-
ral como en la especial, existe una serie continua 
de grados, vendremos a estas soluciones: 

1.a Que la segunda enseñanza constituye la 
base preliminar y fundamental para todas aquellas 
profesiones particulares que, no por su asunto, sino 
por el grado de desenvolvimiento con que io culti-
van, piden un desarrollo análogo y previo en la edu-
cación general, que exceda al de la primaria. Así, 
las carreras a que suele darse hoy la calificación 
de superiores (facultades universitarias, ingenie-
ría, etc.) necesitan bases generales y estudios más 
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extensos que los usualmente comprendidos entre 
nosotros en la primera enseñanza; pero no hay que 
olvidar el carácter puramente relativo de estas de-
nominaciones, entre las cuales debe borrarse el 
abismo que hoy las separa (sobre todo en Europa). 

2.a Fuera de la primera y la segunda enseñanza, 
no existe tampoco propiamente período alguno pre-
paratorio para ninguna profesión especial. Siendo 
cada una de éstas el desenvolvimiento tan sólo de 
una de las ramas de estudios comprendidos en el 
programa de la enseñanza general, todo desarrollo 
en su contenido, cualidad, forma, etc. , exigido por 
su fin, constituye parte integrante de la profesión 
respectiva: como lo son, v. gr., la anatomía o la 
fisiología, para la medicina; la física o las matemá-
ticas, para la ingeniería; la química, para la farma-
cia; la epigrafía, para la historia; el latín y el grie-
go, para las literaturas clásicas, etc. 

III 

Unidad o pluralidad de sistemas. 

Con raras excepciones (entre ellas España), los 
pueblos europeos tienen establecidos dos o más 
tipos de segunda enseñanza, a imitación principal-
mente del sistema alemán: ei llamado clásico, tra-
dicional, fundado principalmente en ei estudio del 
griego y el latín, y ei realista, apoyado sobre las 
lenguas y literaturas modernas y las ciencias natu-
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rales; ya se comprende que estos dos tipos conser-
van ciertos elementos idénticos, sea en diversos 
tipos separados, sea en un primer período común 
(sistema de bifurcación, trifurcación, etc.). El tipo 
realista ha tenido, más o menos, en todas partes, 
algún carácter de aplicación profesional, de que 
ahora comienza a salir (sobre todo en Alemania y 
Francia), para tomar el sentido de cultura liberal, 
o sea independiente de una aplicación cualquiera 
determinada, porejemplo, industrial. 

Pero si una educación general, para conservar 
este carácter , necesita atender al desarrollo de to-
das nuestras facultades y suministrar intelectual-
mente una orientación general en todas las esferas 
del conocimiento, no puede haber más que una sola 
educación general, y, por tanto, un solo tipo de se-
gunda enseñanza; debiendo considerarse la plurali-
dad de tipos secundarios como un régimen de tran-
sición, destinado a pasar del tipo clásico antiguo al 
moderno. 

IV 

Programa. 

De todo lo que antecede se deduce cuál debe 
ser el programa de la segunda enseñanza: a saber, 
único, íntegro o enciclopédico, progresivo y de 
acuerdo con la dirección y sentido que en cada épo-
ca tiene 1a cultura general: lo cual quiere decir que 
ha de familiarizar a sus alumnos con los problemas 
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capitales de su tiempo, sobre la base ya dicha de 
una idea general de los objetos fundamentales del 
espíritu humano. Así, por ejemplo, hoy no puede 
estimarse hombre culto el que desconozca los prin-
cipales resortes y fundamentos de la vida contem-
poránea y sus problemas capitales y de solución 
más urgente. El joven que lee con interés a Aristó-
teles, a Dante, a Shakespeare, a Goethe, a Darwin, 
traducidos; que puede explicarse el mecanismo de 
una locomotora, a el de los principales fenómenos 
meteorológicos o astronómicos, o los tipos y rela-
ciones fundamentales de los seres en el universo; 
que entiende y siente el arte, la religión, la histo-
ria, las instituciones y leyes de ia vida social y el 
estado de las cuestiones cardinales que en cada una 
de ellas hoy se hallan en crisis y preocupan más 
gravemente a pensadores, educadores, políticos, 
filántropos, es, sin duda alguna, muchísimo más 
culto, vive más en ia humanidad, posee un ideal 
más alto y representa una función más eficaz que 
aquel otro escolar ajeno a casi todas estas cuestio-
nes, y cuya ignorancia no pueden reemplazar el ál-
gebra, el griego ni el latín. Estos últimos estudios 
deben ser cultivados con solidez, profundidad y 
amor por los hombres de vocación especial para 
ello; pero han cedido su lugar a aquellos otros, en 
el sentido actual de la cultura propiamente liberal 
y humana. 

Con esto, parece innecesario entrar en ef por-
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menor de lo que debe comprender el programa de 
estudios de la segunda enseñanza. Unicamente con-
viene advertir dos cosas: 

1.a Que la educación general, primaria como 
secundaria, jamás puede consistir, no ya en la mera 
instrucción, mas ni en el desenvolvimiento puramen-
te intelectual, sino que ha de promover íntegramen-
te el sentimiento y la voluntad, como el conocimien-
to; el carácter moral, como el desarrollo y fuerza 
físicos: disponiendo, en suma, al joven para entrar 
como hombre en el concierto de la sociedad y del 
mundo. 

2.a Que en ese programa debe ser incluida una 
idea sumaria de las diversas aplicaciones, especia-
lidades, profesiones e industrias, que en cada tiem-
po se hallan más extendidas y cultivadas en la vida 
social. 

V 

Carácter que debe darse a la segunda enseñanza 
para que influya en la cuitara popular. 

Nuestras instituciones de enseñanza, desde la 
escuela de párvulos a la Universidad, viven en inne-
gable aislamiento respecto de la sociedad, incluso 
con sus propios alumnos. La separación entre el 
discípulo y el maestro, cada vez más enfático y so-
lemne, según se sube en la «jerarquía académica»; 
la consiguiente sequedad en sus relaciones, limita-
das a la función meramente instructiva, sin exten-
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derse casi nunca a la educación intelectual, y mu-
cho menos a la moral, física, e tc . ; ei carácter ver-
balista y mecánico de los métodos; el sentido abs-
t racto de los programas, de los cuales, por lo 
común, parece como que se excluye expresamente 
todo lo que puede tener interés de actualidad y al-
guna conexión con los asuntos y problemas diarios 
de la vida; la consiguiente falta de cooperación por 
parte de las familias a ia obra de las instituciones 
docentes. . . todas estas y o t ras muchas causas pro-
ducen casi el vacío en derredor de esas institucio-
nes y el desvío, extrañeza e indiferencia glacial con 
que la sociedad responde por su parte a una obra 
de que saca poco y espera menos todavía, ni siquie-
ra una preparación sólida, segura y sustancial, que 
aumente para sus hijos las probabilidades de éxito 
en las luchas profesionales de la vida. ¿Cómo de 
esta suerte puede seguir con interés las vicisitudes, 
progresos, necesidades, decaimientos, crisis, de 
nuestra desfallecida y anémica enseñanza, amarla 
con amor profundo, preocuparse con gravedad por 
sus problemas, discutirlos y venir en su ayuda con 
toda la energía de sus potentes medios? 

El Instituto es quizá el centro docente que se 
halla más aislado y con menos ramificaciones en 
nuestra sociedad. Relacionarlo más íntimamente 
con la escuela primaria, borrando toda solución de 
continuidad entre ambos j a lo cual contribuiría pro-
bablemente la adopción de un programa cíclico y 
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común, que permitiría a muchos prolongar el perío-
do de la cultura general de una manera Insensible; 
el establecimiento de mayores facilidades desde el 
punto de vista económico (sea que se opte por la 
gratuidad completa, sea por la gratuidad limitada y 
acompañada de becas y pensiones), para seguir la 
segunda enseñanza, hoy tan costosa; el carácter 
actual, realista, vivo, de sus programas, podrían 
contribuir a llevar el influjo del Instituto hasta el 
pueblo. 

Todo esto se refiere a ia acción que así ejerce-
ría sobre sus propios alumnos; pero hay otra segun-
da esfera mucho más amplia, y en la cual esta ac-
ción se desplegaría en sentido inverso, llevándola 
al seno de la sociedad adulta y difundiéndola por 
todas sus clases. 

Los servicios de la enseñanza en sus diversos 
órdenes y grados no se aprovechan sólo por los 
alumnos propiamente dichos, sino que participan de 
elios, de una manera no menos personal y directa 
(además de la forma indirecta y en cierto modo im-
personal que representan la publicación de los cur-
sos y libros del profesorado), otras personas adul-
tas, y e n ocasiones de edad madura y hasta avanza-
da, ajenas a toda mira académica y escolástica. 

Esta participación en los f rutos de la enseñanza 
se verifica principalmente por t res medios: por la 
asistencia como oyentes, por correspondencia epis-
tolar y por ios llamados «cursos itinerantes» o am-
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bulantes. Ahora bien, en el Instituto, la edad de los 
alumnos limita grandemente el primero de estos me-
dios, porque una lección dirigida a muchachos de 
pocos años no es fácil aproveche a hombre hechos; 
otra cosa acontece en las clases de Universidad, 
especialmente cuando tienen el carácter de confe-
rencias amenas, brillantes y elocuentes, que atraen 
a personas de todas edades, clases y sexos, verbi-
gracia, en ciertos cursos de la Sorbona o el Colegio 
de Francia. Las lecciones por correspondencia son 
muy individuales, y, por su Indole, más bien sirven 
como una gula para el estudio, mediante indicación 
de fuentes, aclaración de dudas, etc., que para una 
Instrucción completa, la cual vendría entonces a 
distinguirse poco de la que puede dar un libro. Por 
último, los cursos ambulantes (que hay que distin-
guir de las conferencias aisladas, por formar series 
sistemáticas) son un poderoso medio de propaga-
ción, nacido en Inglaterra y trasmitido a Escocia, 
los Estados Unidos y Bélgica, constituyendo lo que 
se llama la «extensión o difusión de la Universidad» 
(University Extension). Este procedimiento, sin 
embargo del nombre que lleva, corresponde, más 
que a ia Universidad, en su sentido técnico espe-
cial, a los órganos encargados de la promoción y 
custodia de la cultura general humana: la Escuela y 
el Instituto. La Universidad tiende más y más cada 
día a concentrarse en la investigación científica, 
abandonando a la vez la preparación para ios diplo-
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mas profesionales y dejando a aquellos otros cen-
tros la difusión de los resultados de esa labor por 
todos los ámbitos del cuerpo social. El movimiento 
de la extensión universitaria, que por su índole per-
tenece de lleno a esta obra de infiltración universal, 
de elevación del espíritu público, de unificación or-
gánica de las diversas clases, de intimidad en el 
alma de la nación, parece corresponder a los fines 
de la Escuela y el Instituto, y su adopción contri-
buiría sin duda a acrecentar el influjo de ambos en 
todas las esferas. 

VI 

La educación física en la segunda enseñanza. 

Según acaba de indicarse, la educación física 
tiene su lugar en la segunda enseñanza, como en 
todas, y más especialmente como en la primaria. 
Los consejos, y aun preceptos, y prácticas higiéni-
cos, ia alternativa del trabajo y el descanso, los 
ejercicios gimnásticos y juegos atléticos, todo ello 
auxiliado por las condiciones que para la salud de 
los alumnos y ios profesores deben reunir locales, 
mobiliario y material de,enseñanza, forman los prin-
cipales elementos de este orden. Su idea fundamen-
tal es que el desarrollo, no sólo meramente muscu-
lar, sino fisiológico, debe constituir parte integran-
te de la educación total, obteniendo una atención 
incomparablemente mayor que la que hoy se le con-
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cede aun en los pueblos más cultos, salvo quizá en 
Inglaterra. La gimnasia regular parece cada día ce-
der el puesto, o disminuir siquiera su importancia, 
ante el juego libre organizado, más o menos enér-
gico, según la edad, estación, clima, raza y demás 
condiciones individuales. El uso de aparatos se va 
restringiendo más y más. Conviene señalar el esta-
blecimiento de baños, ya de aseo, ya de natación, 
que en algunas escuelas, no sólo secundarias, sino 
hasta primarias, del Extranjero, se va introducien-
do en estos últimos tiempos. 

Vil 

Formación y elección del profesorado. 

Por complejo y delicado que sea el problema de 
la organización del profesorado secundario, parecen 
hoy ya fuera de duda (al menos en la opinión de los 
pedagogos más autorizados, y, en gran parte, aun 
en la práctica de los pueblos que nos preceden en 
este orden de cosas) los siguientes puntos: 

1.° Que, lo mismo tratándose de este profeso-
rado que del de otras esferas de enseñanza, no hay 
motivo para desatender su preparación pedagógica 
y que debe entrarse resueltamente en el camino por 
que han comenzado a entrar otras naciones. La 
creación de cátedras de Pedagogía en las Universi-
dades—a semejanza de las que existen en casi tgdos 
los países—sería, sin embargo, una reforma insufi-
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dente (aunque preferible al actual abandono). La 
formación de un maest ro , de cualquier orden y gra-
do que éste sea, no se alcanza con una enseñanza 
pura y exclusivamente teórica, ni con sólo los prin-
cipios generales de aquella ciencia, sino que ha de 
ser a la vez, como la de todo arte, doctrinal y prác-
tica, por lo cual requiere ejercicios con una sec-
ción, grupo o escuela de alumnos, análogos a los 
que luego ha de tener a su cargo el futuro profesor. 
A esto obedecen las prácticas en los liceos, recien-
temente introducidas para los alumnos de la Nor-
mal superior de París, aspirantes, como es sabido, 
al Profesorado secundario. Además, se necesita co-
nocer la Pedagogía y Metodología especiales de los 
diferentes órdenes y estudios; y sobre esto tampo-
co puede dar información suficiente (aunque fuese 
puramente teórica) una sola cátedra de Pedagogía 
general. 

Tal vez sería una solución acer tada , en las con-
diciones de nuestra enseñanza, la constitución, en 
el Doctorado de las Facultades de Filosofía y de 
Ciencias, de una verdadera Escuela Normal para el 
profesorado secundario, a semejanza de la de Pa-
rís, ya citada, o de la que, inspirada en ésta , se or-
ganizó en 1847 entre nosotros, para ser suprimida 
pocos años después; por más que, en rigor, forman-
do una serie continua la primera y la segunda ense-
ñanza, bastaría reorganizar, ampliar y elevar ias 
Escuelas Normales que hoy poseemos y que, por su 
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viciosa y deficiente constitución, son ineficaces para 
el mismo Profesorado primario, cuya obra es más 
elemental. 

Pero en nuestra presente situación, y sobre 
todo mientras se mantenga la actual división entre 
las dos Facultades citadas, una reforma de sus 
Doctorados en este sentido tal vez daría resultados 
inmediatos. Aunque así vendría a exigirse a los pro-
fesores de segunda enseñanza el grado de doctor 
(que debería ser gratuito como en otros pueblos), 
no por esto se debería alargar la duración de sus 
estudios: pues la que hoy tienen esas Facultades (y 
todas), en España, es excesiva y mayor que la de 
otras naciones, las cuales nos aventajan, sin em-
bargo, en nivel científico. 

2.° Conforme se ha dicho repetidas veces y 
queda supuesto en lo anterior, lo importante en to-
dos los órdenes de la enseñanza es formar el Pro-
fesorado, no elegirlo dentro de un personal que se 
reputa adecuado al efecto. Los alumnos de las Es-
cuelas Normales que concluyesen de manera satis-
factoria su preparación deberían ingresar inmediata 
y directamente en el Profesorado, como se verifica 
en algunas Normales primarias del Extranjero, y 
como entre nosotros acontece en las escuelas es-
peciales para otros servicios públicos, civiles y mi-
litares. Pero, de todos los procedimientos que s e 
han empleado para elegir a los profesores, ninguno 
hay tan deficiente, tan contrario a su objeto, ni tan 
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profundamente corruptor como el de las oposicio-
nes, casi en absoluto desterradas hoy ya en los 
principales pueblos. Reúnen, agravados, todos los 
inconvenientes de los exámenes, no prueban el celo, 
la moralidad, la vocación, ni apenas ninguna cuali-
dad fundamental; provocan la vanidad retórica, la 
brillantez superficial y el prurito ergotista de la ar-
gumentación sofística y formalista, y pudren de raíz 
el espíritu de modestia, sinceridad y amor a la ver-
dad, sin el cual no puede existir una sólida educa-
ción intelectual, ni moral, ni el verdadero propósito 
de la investigación científica. 

(1893) 
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Como no sea a los señores senadores y dipu-
tados—que tienen otras cosas harto más serias en 
que revolverse—a nadie será fácil negar que nuestro 
sistema nacional de educación está admirablemente 
calculado para empujar con brío hacia adelante ese 
interesante grupo que los académicos llaman «las 
nuevas generaciones». Es decir, precisamente cal-
culado, no lo es tá , ni para es to ni para otra cosa 
alguna; sino que nos ha salido así, él de suyo, como 
fruto natural del instinto, tan superior siempre a ia 
reflexión. Ya desde el nacimiento, se preocupa por 
la suerte del niño la triple administración de Esta-
do, provincia y Municipio, con la tierna solicitud 
que revelan, por ejemplo, en Madrid, la exorbitante 
pretensión de las nodrizas de la Inclusa para que 
seles dé de comer (jahí es nada!), o la discreta so-
lución, tan discreta que parece inconcebible en 
gente de tan corta edad, de los 25 ó 30 párvulos 
que emigran diariamente ai limbo y sus alrededo-

12 
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res, desde este paraíso cortesano de humanidad, 
higiene y abundancia. 

La escuela primaria, en sus diversos grados, no 
Va en zaga a esta organización admirable de ia 
mortalidad infantil. Para los párvulos que no temen 
quedarse sobrenadando, ya tenemos en Madrid una 
escuela frcebeliana, donde pueden bien venir los de 
toda la nación, pues que no hay otra. Y cuando, 
todavía más audaces, se atreven a ir creciendo, 
tienen todos también para su uso sus escuelas ele-
mentales y hasta superiores. Decir «todos» es mu-
cho, porque dos millones y medio de niños están 
esperando a la puerta; pero, en fin, casi todos. 

Y a las nodrizas administrativas de Madrid no les 
pagará la Diputación, y se les morirán los niños de 
hambre; pero al maestro primario, que un cristiano 
profesional ha llamado, con su natural desenvoltu-
ra, en pleno Parlamento, «un ser inverosímil», se 
le va a pagar un día de éstos, y con creces: como 
que el ministro de la Guerra y hasta el de Marina 
encogen sus sendos y holgados presupuestos para 
que se le aumente el sueldo hasta las mil y pico 
de pesetas, que es el mínimum que les asigna hoy 
Rumania, y se le va a quitar de encima el peso 
bruto de las Juntas rurales de analfabetos, que con 
tan notable acierto e ideal vocación dirigen desde 
los respectivos casinos locales, para todos los ám-
bitos de la monarquía, la formación del alma nacio-
nal; o la inspección, que reaiiza con tanta frecuen-
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cia el prodigio de sacarle el dinero, y se le va a 
dar una escuela, donde no se envenene a los niños, 
como en esas pocilgas, de que Madrid conserva 
ejemplares tan caracterizados, y se le va a organi-
zar los alumnos en grupos homogéneos, con los 
maestros que hagan falta, para que no se rían más 
de nosotros los consabidos «bárbaros del Norte», 
viendo, V. gr., que Copenhague, con 300.000 almas, 
tiene 1.077 maestros, mientras que Madrid, con 
500.000, sólo tiene 182, y a darle buenas Norma-
les, y buenos cursos de perfeccionamiento, y bue-
nas pensiones de viaje (casi, casi, como las de la 
Comisaría de la Exposición de París), para ir a es-
tudiar donde sepan las cosas que aquí, en realidad, 
maldita la falta que nos hacía saber, y se le va a 
llevar, bien costeado, a las Universidades, como 
han hecho con los maestros de Cuba los salvajes de 
aquella tierra de América, a la cual, usando con 
digna altivez los derechos del vencido (para no dar-
les otro nombre más gráfico), llamamos a boca 
llena-o más bien, vacía—«Yanquilandia».. .Y ¡qué 
sé yo qué más! Puestos a ello, ¡buenos somos nos-
otros! «El delirio». 

Lo único en que no sé pondrá mano—jconste 
desde ahora!—es en las escuelas de niños anorma-
les, que en casi todas partes se empeñan en tener . 
Ya las tenemos de ciegos y sordomudos. Un des-
crédito es para la raza que se las necesite; mas, en 
fin, ya que las hay, dejémoslas. Pero basta . Aquí 
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no se crían niños Idiotas, ni retrasados, ni enfermi-
zos, ni abandonados, ni viciosos, ni lisiados. Donde 
los haya, que vean lo que hacen con ellos, y con su 
pan se lo coman: ya que no se avergüenzan de pu-
blicar sus miserias... 

(1900) 
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I 

En esta hermosa capita! de un pueblo culto y 
suave de condición, que ha precedido honrosamen-
te a muchos otros, harto más reputados, en borrar 
de sus Códigos esa afrenta de la humanidad que se 
llama la pena de muerte, existe una institución que, 
por lo mismo que se halla todavía en sus comienzos, 
importa conocer, siquiera sea sumariamente; pues 
nada hay más interesante en el estudio de los orga-
nismos sociales que esa primera época, donde el 
corto número de elementos y la sencillez de re-
laciones fácilmente muestran sus resortes íntimos, 
velados luego por la mayor complicación de la vida. 

Un príncipe, cuyo nombre jamás se borrará de 
la memoria de la actual generación portuguesa, don 
Pedro V, el amigo del indómito Herculano, creó, en 
1858, con sus propios fondos, el Curso superior de 
letras de Lisboa, constituido entonces por t res cá-
tedras, a saber: de historia, de literatura antigua y 
de literatura moderna, especialmente de Portugal. 
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Desde entonces, es te centro, cuyas aulas frecuen-
taba sin aparato alguno aquel monarca (tan Inteli-
gente y de tan graves inclinaciones, a pesar de su 
juventud), se ha ido acrecentando, aunque muy des-
pacio. En 1859, la ley añadió dos cátedras más, de 
historia universal y de filosofía; casi veinte años 
después, en 1877, se ha aumentado la de la lengua 
y literatura sánscritas, y, en 1878, al establecerse 
definitivamente esta última enseñanza, hasta enton-
ces organizada de una manera interina, se creó la 
de filología. El curso dura t res años de a diez me-
ses, distribuido en esta forma: 1.°, filología, sáns-
crito, historia universal; 2.°, literatura clásica, lite-
ratura moderna, sánscrito; 5.°, filosofía, historia 
filosófica, sánscrito. 

El número de lecciones es de dos por semana 
en cada clase; su duración, de una hora, y su ca-
rácter, de mera explicación. Los profesores son 
nombrados por oposición e iguales en categoría a 
los de la Universidad y demás escuelas superiores, 
aunque tienen asignado un sueldo de 600.000 reis 
—unos 13.000 reales—, inferior a los primeros y a 
los de la Politécnica, cuyo mínimo es de unos 17.000 
reales. Los alumnos no necesitan grado alguno aca-
démico para ser admitidos a la matrícula, obtenien-
do un diploma al fin de su carrera, análogo, en 
cierto modo, al de doctor, y que supone ejercicios 
académicos semejantes a los que están, general-
mente y por desgracia, en uso. 
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Estas cátedras se hallan confiadas a profesores, 
oradores y escritores de suma aceptación en el país 
y aun fuera de él, como Teófilo Braga (literatura 
moderna, y especialmente portuguesa); Sousa Lobo 
(filosofía), Jaime Moniz (historia filosófica), Anto-
nio José Viale (literatura clásica), Guillermo de 
Vasconcellos-Abreu (sánscri to) , Conselheiro Pe-
droso (historia narrativa) y F. Adolfo Coelho (filo-
logía). 

Teniendo en cuenta que la única Universidad lu-
sitana se halla en Coimbra, ciudad de antiguas y 
honrosas tradiciones, y que en Lisboa la enseñanza 
superior se halla representada por la Escuela médi-
co-quirúrgica, la politécnica y el Curso de letras, se 
comprenderá sin dificultad que estos centros, donde 
suele dominar un espíritu más inclinado a noveda-
des, propenden a aumentarse y relacionarse entre 
sí, hasta llegar a formar una verdadera Universidad 
lisbonense. De hecho, tal es la aspiración que pa-
recen revelar sus profesores y alumnos. Además, la 
Escuela politécnica, como la médico-quirúrgica, no 
se hallan consagradas tanto a 1a investigación y cul-
tivo de la ciencia en sí misma cuanto a la prepara-
ción de sus estudiantes para los exámenes que han 
de facilitarles sus respectivos diplomas. La ense-
ñanza más inútil, en este respecto (por fortuna 
suya), es la del Curso superior, y aun es lástima 
que no desaparezcan los derechos que a sus alum-
nos se conceden. No es de esperar que así ocurra; 
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antes ai contrario, si las tendencias dominantes se 
realizan pronto, el Curso, al cual se desea incor-
porar la cátedra de economía política de la Escue-
la politécnica, creando, al par, algunas otras, tal 
vez no tarde en expedir títulos de doctor en letras 
(que no se confieren en Coimbra), en vez de seguir 
el camino de la Escuela de altos estudios de París 
y el Colegio de Francia. Ya hoy, para ciertos fines, 
sus diplomas se equiparan a los de doctor en letras 
de las Facultades extranjeras. 

De todos modos, es te centro es el que hoy, por 
su índole especial, parece representar de un modo 
más libre y adecuado el espíritu de nuestros tiem-
pos en determinados órdenes del saber, habiendo 
venido a suplir las extrañas omisiones que, hasta su 
fundación, ofrecía el cuadro de la instrucción supe-
rior en Portugal. Con efecto, ni una sola de sus 
enseñanzas forma parte de las Facultades universita-
rias, entre las cuales, sin embargo, existe una,llama-
mada «de filosofía», que debiera más bien denomi-
narse de «ciencias naturales», ya que sus estudios 
(física, química, historia natural, arte de minería, 
agricultura, zootecnia y economía rural), si en algu-
nas de las Universidades alemanas se comprenden 
también en la Facultad de Filosofía (así designada 
por oposición a las profesionales), es al lado de 
otras disciplinas literarias, históricas y filosóficas, 
en el estricto sentido de la palabra. Parece increíble 
que hasta ei año 1858 no hubiera en Portugal más 
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cátedras de historia, literatura ni filosofía que las 
de los liceos. 

Para dar ahora alguna idea (después de este rá-
pido bosquejo de la organización, significación y 
tendencias del curso superior de letras, como cuer-
po) del espíritu y nivel de sus enseñanzas, permíta-
senos resumir dos notables lecciones, a que última-
mente hemos asistido, y que difiriendo, tanto por 
sus asuntos, cuanto por el sentido científico de sus 
distinguidos profesores, se completan, por decirlo 
así, mutuamente y pueden contribuir a que se apre-
cie en España el valor de una institución tan im-
portante. 

n 

Comencemos por el Dr. Teófilo Braga, catedrá-
tico de literatura moderna y director del Curso, 
por elección de sus colegas, en el presente año 
académico. 

El Dr. Braga es, no sólo uno de los hombres 
más reputados de Portugal, sino de los más conoci-
dos y estimados en el Extranjero. Colaborador de 
la Revue de Philosophic Positive, de Littré, y fun-
dador de otra publicación análoga, O Positivismo, 
que ve la luz en Oporto, sus ideas, decididamente 
afines a las teorías de Comte, ejercen poderoso in-
flujo en las tendencias de la juventud portuguesa, 
así por sus lecciones como por los muchos libros que 
nacen de su fecunda pluma. Mediano de estatura, 
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delgado, pálido, de aspecto un tanto enfermizo y algo 
descuidado en su persona, su inteligencia parece, 
ante todo, distinguirse por la claridad, la precisión 
y el orden. Su palabra, quizá un poco falta de relie-
ve y claro oscuro, es, sin embargo, admirable, por 
cualidades análogas a las de su pensamiento, y 
aunque no siempre desdeña las flores de la fantasía, 
ni cierto sabor cáustico, conserva un carácter di-
dáctico y sereno y una suavidad de entonación que 
dulcifica en ia forma las apreciaciones más seve-
ras y aun ásperas. 

Dicen que frecuentemente él y sus alumnos es-
tán cubiertos durante la explicación, a pesar de la 
dulzura del clima de Lisboa, y fuman en la cátedra; 
pero esto, que nosotros no hemos presenciado, en 
nada parece disminuir el respeto que le profesan 
sus discípulos, más numerosos en su clase que en to-
das las otras, con no exceder de una docena. Por 
lo demás, cuando el caso, a su entender, lo requie-
re, el Dr. Braga toma sin dificultad un tono diferen-
te; dígalo, si no, cierto individuo del jurado que 
presidió los ejercicios de sus oposiciones, el cual, 
como le hubiese dirigido algunas preguntas pueriles 
e importunas, a las que el opositor se negó resuelta-
mente a contestar, y concluyese pidiéndole con sor-
na noticia de una de aquellas academias estrambó-
ticas del siglo xviii, llamada de los humildes igno-
rantes, recibió del opositor esta respuesta: «Es el 
lugar donde vuecencia debía estar ha muchos años». 
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La enseñanza del Dr. Braga, como la del Curso 
en general, es sumamente Ubre, más por respeto de 
los Gobiernos que por consagración de la ley, y de 
ello dió alguna prueba en la lección que tuvimos el 
honor de escucharle, como la dió de un magistral 
dominio de su asunto. Intentaremos dar de su ex-
plicación una idea sucinta, auxiliados por Jas notas 
de sus discípulos. 

Tratábase de la literatura portuguesa a fines del 
siglo pasado, y siguiendo su método de derivar ia 
corriente literaria del medio social, expuso el esta-
do de su país en aquel tiempo y su consiguiente 
decadencia literaria. En vano pretendió atajar el 
mal la Nueva Arcadia, corporación semejante a la 
Rea! Academia Lusitana de la Historia; pero que, 
a diferencia de ésta, protegida por D.Juan V, ja-
más logró el favor oficial. Pombal no era amigo de 
la poesía ni de los poetas; harto a su costa lo ex-
perimentaron algunos, como Gar^ao, que moría en 
tas cárceles de Limoelro a la misma hora en que el 
célebre enemigo de los jesuítas decretaba su liber-
tad. La única poesía que agradaba al Ministro era 
la burlesca, v. gr., el Hisopo, de Diniz, donde se 
ridiculizaba al clero en la persona del obispo de 
Elvas, porque, como mostró el ilustre profesor, en 
tiempos de despotismo, no hay más alternativa para 
la poesía que hacerse cortesana o picaresca. Toda-
vía en el reinado de D. a María I, Bocage, para evi-
tar las persecuciones de la reacción pietista, tuvo 
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que entregarse a la Inquisición, la cual le inspiraba 
menos temores que los tribunales ordinarios. 

Tal era la situación de la literatura en esos tiem-
pos, que diseñó el Sr . Braga en su lección, llena de 
datos curiosísimos y de benévolas alusiones a Es-
paña y sus relaciones literarias con Portugal. A una 
de éstas dió ocasión el juicio de Feijóo, cuya signi-
ficación como escritor de buen sentido, pero que 
mezclaba las nuevas ideas con las consejas más vul-
gares, apreció con bastante exactitud, a nuestro 
ver, indicando el influjo que en las letras lusitanas 
ejerció para disponer suelo propicio a los principios 
del 89; principios que penetraron en Portugal cuan-
do sus más originales ingenios, Serra, Filinto, Eli-
sio, Costa, Brotero y otros, se hallaban en el Ex-
tranjero. 

No dejó pasar en este día las diferentes ocasio-
nes que se le proporcionaron para dirigir acerba 
censura a los jesuítas y a su sistema de educación; 
censuras que quizá podrían parecer exageradas en 
cualquiera otro país, donde la aversión a la Compa-
ñía, y en general a las Ordenes religiosas, se man-
tuviese menos viva que en Portugal, una de las po-
cas naciones donde no existen ni aquel potente ins-
tituto ni una sola comunidad de varones. Después 
de todo, la ilustre pléyade de nombres gloriosos, 
por los cuales ha conquistado la Sociedad de Jesús 
ten merecida fama (los españoles t o d a ^ a no hemos 
olvidado a Mariana, Masdeu, Hervás, Andrés, Isla, 
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Eximeno, Lamil las , etc.), no parece dar grandes se-
Aales del efecto anémico y compresivo de su pedago-
gía, que, en ciertos puntos, hoy mismo pone por mo-
delo M. Legouvé a los colegios y escuelas seculares 
en Francia. Hay, además, otro respecto, en el cual ia 
educación jesuítica, frecuentemente errónea en su 
contenido doctrinal y funesta para ei prudente desa-
rrollo de la espontaneidad del espíritu, merece, sin 
embargo, admiración y respeto. Hablamos del pro-
fesorado. En es to debe reconocerse que la ense-
ñanza de la Compañía va, en general, dirigida a muy 
más altos fines que la del Estado, allí donde como 
en Francia y - a su e j emplo -en España, se ha lo-
grado convertir el magisterio en una función admi-
nistrativa, destituida de interés científico y regla-
mentada por la sabiduría de los gobernantes. Los 
jesuítas tienden a educar, no meramente a ins-
truir, y su vocación, inspirada en un ideal elevado y 
grandioso, aunque exclusivo, abraza gustosa ios 
mayores sacrificios personales, sin que la conten-
gan amenazas, peligros ni persecuciones. Si repa-
rasen en esto los pseudoliberales de la vecina Re-
pública, comprenderían cuál es el único camino, 
eficaz y justo a un tiempo, para emancipar gradual, 
pero definitivamente, del espíritu ultramontano a las 
nuevas generaciones, sobre que ejerce su dañoso 
influjo. Pero los gobernantes franceses son miem-
bros e hijos de la Universidad, y no es fácil acier-
ten a plantear el problema. 
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¡Cuán difícil es ser justos con nuestros adversa-
rios y cuán lejano se halla aún el tiempo en el cual 
aquellos que deseamos la extinción de la Compañía 
nos resignemos a esperarla de los progresos de la 
cultura y de la lenta propagación de ideas más exac-
tas acerca de los fines humanos! 

Cuncluiremos esta parte indicando un pormenor 
poco importante en sí mismo, pero que lo e s para 
nosotros, por cuanto da alguna IHZ sobre las rela-
ciones entre el Curso de letras y la Universidad 
de Coimbra. Después de señalar el Dr. Braga el 
carácter e influjo de la reforma que es te último 
centro tuvo que agradecer al Marqués de Pombal, 
añadía en estos o parecidos términos: «Desde en-
tonces, en el fondo, continúa la Universidad casi 
como la dejaron las reformas de José I, y , sin em-
bargo, siete años ha que celebraba aquella escuela 
el centenario de esas reformas, sin que en medio de 
los festejos se alzase una sola voz demandando que 
se modifique esa organización que cuenta ya más de 
un siglo». La verdad es que, prescindiendo de la 
ocasión en que el docto catedrático creyó oportuno 
este desahogo, todos los hombres ilustrados pare-
cen reconocer la urgencia de profundas alteracio-
nes en la célebre escuela lusitana. 
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Ill 

Enteramente diversa de la anterior hemos dicho 
fué 1a lección del Dr. Sousa Lobo, tanto por su 
asunto cuanto por el espíritu que informa la ense-
ñanza de este profesor, no menos distinguido que 
su afamado colega. El Dr. Sousa Lobo, ex diputado 
del partido constituyente (que dirige ei Sr . Dias 
Ferreira, también profesor, pero de Coimbra), ora-
dor discreto, fácil, correcto, inteligente y culto; de 
exterior pulcro y esmerado, es un tipo completa-
mente distinto del Dr. Braga, y si éste recuerda en 
supresencia, voz, palabra y hasta humor—ya que 
no en las ideas—al malogrado catedrático y ex mi-
nistro español D. Severo Catalina, el profesor de 
Filosofía del curso superior ofrece cierta semejanza 
con el Dr. Canalejas, que en nuestra Universidad 
de Madrid enseña la historia de la filosofía, así por 
el corte (que podríamos decir) de su espíritu como 
por su oratoria y aun su figura. Ei Dr . Braga repre-
senta en Portugal ideas ultra-radicales; el Dr. Sou-
sa Lobo parece que aspira a concertar el idealismo 
kantiano con el espiritualismo francés y los actuales 
procedimientos de las ciencias naturales. Por últi-
mo, el primero tiene costumbre de exponer dentro 
de cada curso todo el programa de su clase; mien-
tras que el segundo, a semejanza de los profesores 
alemanes y los de la Escuela de altos estudios y Co-
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legio de Francia, en Par ís , sólo trata en cada año 
lectivo una par te o cuestión dei vasto contenido de 
su asignatura. 

Añadamos que, por ausencia del Dr . Moniz, el 
S r . Sousa Lobo desempeña ahora, al par de su 
clase, la de historia filosófica, en la cual trata de 
explicar las influencias naturales y de otras clases 
que determinan el carácter de las diversas civiliza-
ciones. 

Volviendo a su clase propia, en el presente cur-
so, el profesor lisbonense, salvo la debida introduc-
ción sobre su objeto y plan, se ha consagrado al es-
tudio de la ley de evolución, problema capitalísimo 
que hoy conmueve los cimientos de! mundo intelec-
tual. La ley de evolución, segdn este pensador (cu-
yos apuntes tenemos a la vista), se manifiesta como 
síntesis de las leyes astronómicas, geológicas, bioló-
gicas e históricas,y tiene por caracter ís t icas univer-
sales de su proceso la integración, la heterogenei-
dad y la determinación. Dos explicaciones hay de 
es ta ley: la mecánica de Lamark, Darwin, Haeckel 
y Spencer, y la teleológica de Hartmann y de Caro 
(a la cual parece más inclinado el Dr. Sousa Lobo, 
que prescinde de la explicación hegeliana). Ambas 
opuestas concepciones pueden, sin embargo, con-
cillarse, destruyendo su antagonismo aparente, y 
esta conciliación constituyó lo que podríamos llamar 
primera parte del curso.—La segunda J a tenido por 
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objeto el estudio particular de ia evolución en el 
mundo biológico, entendida de la manera que hoy 
se entiende la biología, esto es, como el orden de 
ios llamados seres vivos, a distinción del (supuesto) 
reino inorgánico. Entrando en esta esfera, el docto 
profesor reputa que 1a lucha por la existencia, las 
tendencias a la variación y la herencia son los me-
dios de que el autor de la naturaleza se sirve para 
realizar sus fines relativamente al hecho de la vida 
sobre ei globo, merced a cuyos medios desenvuel-
ve gradualmente la naturaleza el plan sistemático 
y armónico de sus creaciones orgánicas. Las t ras -
formaciones de especies indicadas por la Paleonto-
logía y la Historia Natural reconocen como causa 
superior un principio de finalidad, que se revela por 
las generaciones heterogéneas; de igual suerte que 
el parentesco genealógico y real, que enlaza las di-
ferentes especies naturales, no se explica sino por 
ia preexistencia de un parentesco ideal entre ellas. 
Mas nuestro conocimiento del plan por que se go-
bierna la evolución de la vida sobre la tierra alcan-
za únicamente a darnos una explicación limitada de 
la realidad de esta vida; toda noción trascendental 
que, yendo más lejos, pretenda explicar el fin abso-
luto de la vida universal es ilusoria, en sentir del 
Dr. Sousa Lobo, que ha terminado con esta conde-
nación su enseñanza en el presente curso. 

A una de sus últimas lecciones es a la que tuvi-
15 
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mos la honra de asistir. En ella, después de resumir 
brevemente las razones que juzga más eficaces con-
tra las teorías darvinianas, procuró reducir las es-
pecies a t res reinos naturales: el mineral, el vegetal 
y animal y el humano. Respecto del primero, las 
ideas del profesor lisbonense son las generalmente 
recibidas, y que podríamos llamar «dualistas», en 
cuanto dividen la naturaleza en dos órdenes irreduc-
tibles: el orgánico y el inorgánico, el de la vida y el 
de la muerte. Verdad es que, aun aquellos como 
Haeckpl, que aspiran a t raer a unidad ambas esfe-
ras, jamás logran conseguirlo (ni es fácil, partiendo 
del punto de vista meramente mecánico), y así, en 
medio de sus tanteos y ensayos, todavía hablan de 
«anorganismos» y excluyen de la biología a toda 
una especie de seres, los astros, por falta de con-
ceptos claros, concienzudos y precisos de la vida, el 
sér, el organismo,el mineral, el astro. . . , en suma, de 
casi todos los términos de la ciencia natural, aban-
donada hoy, a pesar de tanta matemática y de tanta 
tendencia «positiva», ai apriorismo más desautori-
zado y fastástico; situación que sólo a fuerza de 
trabajos como los de nuestro colega en la Institu-
ción Libre, Dr. Q. de Linares, podrá irse modifican-
do lentamente y que explica la presión de las opi-
niones dominantes aun en espíritus tan adoctrinados 
y cultos como el del renombrado catedrático del 
Curso de letras. 
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Por lo que respecta a la imposibilidad de distin-
guir, a lo menos en el estado actual de los estudios, 
al vegetal y al animal, sobre todo en sus grados in-
feriores, la lección del Dr. Sousa Lobo no fué me-
nos notable; mostrando en esta parte que los prin-
cipales fenómenos que vulgarmente se reputan ex-
clusivos de los animales, como ia irritabilidad, la 
reproducción sexual, la asimilación nutritiva, la pe-
riodicidad de las funciones activas y de reposo, et-
cétera, existen asimismo en las plantas, en las cua-
les es probabilísimo haya también una conciencia 
oscura, no inferior a la de ios más humildes proto-
zoarios. 

En este punto de la vida psíquica, difieren, por 
tanto, las ideas del Dr. Sousa Lobo, no ya de las 
exageradísimas de Wundt, para el cual la existen-
cia de un sistema nervioso es la condición caracte-
rística de la animalidad, sino de las de Carus y Pris-
co, que no reconocen conciencia hasta que aparece 
aquel elemento, y se acercan más bien a las de 
Qegenbaur, Huxley y Haeckei, al último de los que 
atribuye, frecuentemente por cierto, la invención 
del reino de los «protistas», idéntico al de los «pro-
torganismos» de Carus; bien es verdad que a esto 
da sobrada ocasión el mismo reputado profesor de 
Jena con sus olvidos y omisiones. El Dr. Sousa Lobo 
más parece inclinarse a las teorías de Fechner, que 
admite un como instinto y semi-conciencia en las 
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plantas, y a las de Claudio Bernard, cuyos experi-
mentos son tan interesantes (v. g., el de !a aneste-
sia de la sensitiva). 

Por último, en sentir del filósofo lusitano, e* 
hombre constituye un reino aparte, separado por un 
verdadero abismo del animal, como éste y la planta 
lo están de los minerales. Su opinión, sin embar-
go, no se funda, como las del ya citado Carus, 
de Geoffroy Saint-Hilaire, Ehrenberg, I. F ichte , 
Ahrens, Linares y otros, en nuestra propia organi-
zación física, por la cual somos, en su sentir, meros 
animales; sino en la luz de la razón, que hace incom-
parables al hombre y al mono. Esta característica 
sirve asimismo de base a la concepción del reino 
hominal por otros naturalistas (v. gr., Quatrefages); 
pero es harto menos decisiva y suficiente que las 
que toman al sér humano en la integridad y totali-
dad de su naturaleza. 

Sea cual fuere la divergencia de opiniones, na-
die, sin embargo, desconocerá la importancia y ele-
vación de estas enseñanzas, como de las del doctor 
Teófilo Braga, de que antes queda hecho mérito. 
Unas y otras expresan dignamente el grado del 
pensamiento y la ciencia en Portugal, representa-
do en uno de sus centros más insignes, de cuyos 
esfuerzos pende, ante todo, la cultura nacional de 
este pueblo. Si las líneas que anteceden pudiesen 
contribuir a que se aumentasen en España cada vez 
más y más ia simpatía y el respeto hacia los hom-
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bres ilustres que en el occidente de la Península 
presiden a la evolución de las ideas, no sólo habría-
mos satisfecho, aunque en mínima parte, una deuda 
de gratitud a la hospitalidad de ese noble pueblo y 
a la benevolencia y cortesía de su profesorado, sino 
otra más grande aün, que debe pesar sobre la con-
ciencia de todo español patriota. 

(1879) 





EL SEMINARIO DEL PROFESOR STOY 

El Dr. Stoy, uno de los más conocidos partida-
rios de ia pedagogía herbartiana, y profesor de esta 
ciencia en la Universidad de Jena, fundó en 1843 un 
seminario para su cultivo, agregado a dicha Univer-
sidad, y principalmente inspirado en el deseo de ser-
vir a la educación del clero protestante, cuyo influjo 
sobre la enseñanza ponía ya por entonces en peligro 
la pedagogía laica. A fuerza de perseverancia, esta 
institución ha llegado a obtener los subsidios de la 
Universidad, del Municipio de Jena y del Gobierno 
de Sajonia Weimar, cuyo Parlamento acaba de au-
mentar en 1.800 marcos (unos 9.000 rs.) el crédito 
anual de 2.190 (10 950 rs.) que hasta ahora venía 
figurando en el presupuesto. 

En el Diario de Educación de ta Nueva Ingla-
terra ha publicado el Dr. James un informe sobre 
su visita al Seminario del profesor Stoy. Nada pue-
de dar más exacta idea de su fin y su organización 
que las palabras del director al Dr. James. 

«Trato—le dijo—de enseñar pedagogía, cosa 
imposible sin una escuela práctica, donde los disci-
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pulos puedan observar y practicar. No cabe que 
comprendan los más sencillos hechos o principios 
pedagógicos, si no los ven aplicados en la enseñan-
za de otros o los sienten en la suya propia.» 

Los trabajos del Seminario se dividen en cinco 
grupos: 

1.° Lecciones sobre psicología y teoría y prác-
tica de ia educación. 

2.° Prácticos, o lecciones dadas en presencia 
de los alumnos, por vía de ensayo. 

5.° Críticos, o discusiones sobre estas lec-
ciones. 

4.° Escolásticos, o reuniones de los maestros 
para deliberar sobre la disciplina y dirección de la 
escuela. 

5.° Pedagógicos, en que el Seminario discute 
y ensaya los problemas que le incumben. 

Las últimas cuatro ciases de trabajo ocupan cada 
una dos horas semanales. El restante tiempo lo em-
plea cada alumno en dirigir una clase sola sobre una 
materia y por todo un cuatrimestre. 

El Seminario, que hoy cuenta unos 60 discípu-
los, es una realización de las ideas del profesor 
Stoy sobre educación, que expone así: 

«La enseñanza de la ciencia de ia educación e s 
asunto de ia Universidad y pide los servicios exclu-
sivos de un profesor. 

La práctica y la observación de la enseñanza son 
complemento e ilustración tan indispensable de las 
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lecciones de pedagogía como lo es ia clínica de las 
de medicina. 

Para adquirir habilidad práctica basada en la in-
tuición pedagógica, t res cosas se necesitan: 

1.a Dar una enseñanza continua durante largo 
tiempo en muchas ramas diferentes. 

2.a Preparar notas bajo la dirección general del 
profesor para cada hora de enseñanza. 

5 a Revisar con esmerada y concienzuda crítica 
los trabajos propios y ajenos.» 

(1884) 





IL CODIGO ESCOLAR DE MR. RÜSKIN 

Conocida es la reputación que en el cultivo, ya 
déla estética, ya de la crítica de las bellas artes, 
disfruta en Inglaterra Mr. Ruskin, a cuyo influjo se 
deben tantos progresos en las ideas y en el gusto 
general de su país, como en la educación artística, 
de que ha sido uno de los más infatigables apóstoles. 

No lo es menos de la educación y de la enseñan-
za en general, sobre las cuales vuelve constante-
mente en sus escritos. 

En uno de ios últimos números de su periódico 
Fors Clavigera, se pronuncia otra vez contra el 
sistema reinante todavía en las escuelas inglesas, 
como en las más del continente. 

Ya hace mucho tiempo que, en su libro sobre 
Los pintores modernos, decía: «lo que tenemos 
que enseñar a ta juventud es a ver; a lo que ahora 
le enseñamos es a decir». Después de esta y otras 
muchas críticas, ha llegado al período que podría-
mos llamar constructivo, cuyo fruto es el nuevo Có-
digo para las escuelas de San Jorge. En él, Mr. Rus-
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kin se decide por 1a sobriedad y parquedad en el 
t rabajo, y elige como elementos de enseñanza la 
mtísica, la astronomía, la botánica y la zoología, sin 
«perder» el tiempo en las enseñanzas usuales. Ante 
todo, su principio fundamental es que los niños no 
aprendan a leer ni a escribir. 

No menos severo se muestra con la aritmética. 
«Al visitar días pasados la escuela de Conigston 

dice—a la hora de la clase de aritmética, me 
senté en uno de los bancos y averigüé con el resto 
de la clase cuánto valdrían 27 libras de tocino a 9 
peniques y la libra, con o t ras semejantes conse-
cuencias maravillosas de las leyes del nümero; 
hasta que, sintiendo alguna cortedad por es tar tanto 
tiempo callado en el fondo de la ciase, supliqué al 
maestro que nos permitiese quedarnos a todos un 
momento más, y en este intervalo de respiro, sa-
cando una moneda del bolsillo, pregunté a los niños 
si les habían enseñado alguna vez las armas reales 
grabadas en ella». Ninguno de aquellos niños y ni-
ñas hacinados sabía lo que representan estas armas 
ni recordaba haberse fijado en ninguno de sus em-
blemas. 

«Ahora b i e n - a ñ a d e — : supongamos que se Ies 
hubieran explicado cuidadosamente es tas armas 
que se les hubiera dicho lo que significa e! arpa de 
Irlanda y lo que eran los bardos; qué M e a el león 
de Escocia, cómo fué aprisionado por Cario Magno 
y quién era és te ; qué representa el leopardo inglés; 
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quién fué el Príncipe Negro y cómo reinó en Aqui-
tania..., ¿no les habría sido esto más útil, en todos 
sentidos, que poder averiguar, dos segundos antes 
que cualquiera otro muchacho de los que no van a 
la escuela, cuánto valdrían 27 libras de tocino a 9 
peniques?» 

Aparte de esto, Mr. Ruskin cree que las ires 
RRR{ 1) confunden y sobrecargan la memoria, evi-
tando trabajo a los perezosos y supliendo de una 
manera mecánica el esfuerzo de aquella facultad 
para grabar profundamente y retener sus impresio-
n e Y como resumen de lo que podría llamarse su 
sistema escolar, ofrece el siguiente programa, que 
traducimos a la letra. 

JL¿I escuela pública debe tener un jardín, un 
campo de juego y un pedazo de tierra cultivable a 
su alrededor, todo ello bastante espacioso para 
ocupar a los niños al aire libre el mayor tiempo po-
sible, y siempre que éste lo permita; una biblioteca, 
en donde aquellos que se interesen realmente por 
leer puedan aprender este arte por sí mismos, y tan 
perfectamente como quieran, ayudándose unos a 
oíros sin perturbar al maestro; un laboratorio sufi-
cientemente completo, dotado de ejemplares de to-
das las sustancias usuales de la Naturaleza, y donde 

(1) Así se llama en Inglaterra a los t res elementos tradicio-
nales de la escuela usual: leer, escribir y contar, por una errata 
célebre que suponía empezaban por R las tres palabras reading 
(lectura), writing (escritura) y arithmetic (aritmética). 
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puedan presenciar los más elementales experimen-
tos químicos, ópticos y neumáticos; por último, y 
según la importancia y proporciones de la escuela , 
uno o varios tal leres para el t rabajo manual—siem-
pre uno de carpintería, y en las mejores, o t ro de al-
farer ía . En cuanto a los asuntos que deben ense-
ñarse a los niños son: en general, 1a música, la geo-
metría, la astronomía, la botánica y la zoología; el 
dibujo y la historia, a los que tengan aptitud para 
ello; y a todos, sin excepción de capacidad, edad 
ni grado, las leyes del honor, el hábito de la ver-
dad, la virtud de la humildad y el goce de la Vida.» 

El programa, en lo que se ref iere a la enseñan-
za, es , sin duda, incompleto y está bas tante inspi-
rado todavía en los moldes tradicionales de la ins-
trucción inglesa; pero en todo lo demás, las obser-
vaciones y el espíritu de Mr. Ruskin son exce-
lentes. 

0884) 



MOVIMIENTO CENTRALIZADO!* 

DE LA PRIMERA ENSEÑANZA EN INGLATERRA 

Desde que en 1839 se creó en Inglaterra !a 
Junta de Educación (Board of Education), puede 
decirse que comenzó el movimiento reformista en 
la enseñanza primaria de aquel pais, bajo !a direc-
ción de! Estado. Hasta entonces, las escuelas prima-
rias, ora sostenidas por Corporaciones, por particu-
lares o por las Autoridades locales, eran indepen-
dientes de! Gobierno centra!; desde aquella época, 
éste ha ido interviniendo más cada vez, concedien-
do subvenciones, organizando el Departamento de 
Educación y las Juntas locales (School Boards), 
modificando los programas, sometiendo las escue-
las a ciertas reglas y a la visita de los inspectores 
públicos, y haciendo obligatoria la enseñanza. La 
subvención en 1859 era de 30.000 libras (unas 
750.000 pesetas); en el presupuesto actual excede 
de 2-522.000 (más de 65 millones de pesetas); el 
mímero de escuelas inspeccionadas ha aumentado, 
de 2,615, que eran en el año de 1850, a 18.671, y la 
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población escolar se eleva hoy a unos t r e s millones 
de asistencia efectiva (aunque figuran más de cuatro 
en los registros), número muy dis tante , sin duda, 
del que debiera ser , según la ley (*/* de la pobla-
ción total del país, o sean más de cinco millones, 
puesto que esta última asciende a cerca de 26). 
Téngase en cuenta que toda la p resen te noticia y 
sus datos se refieren exclusivamente a Inglaterra y 
Gales . En Escocia, donde la organización d é l a en-
señanza en sus diversos órdenes es d i ferente , la 
población e sco la re s mayor, y la situación de Irlan-
da es de una inferioridad correspondiente a la que 
en general o f rece aquella comarca . 

Como fácilmente se comprende, es te movimien-
t o no ha podido verificarse, ni se verifica ahora 
mismo, sino luchando con grande oposición, princi-
palmente aumentada desde la célebre ley F o r s t e r 
(1870), que señaló el paso más radical en todo este 
proceso y ha recibido complemento ulterior por las 
actas , órdenes e instrucciones que constantemente 
emanan del Departamento de Educación—especie 
de Ministerio de Instrucción pública, por sus fun-
ciones, pero sin es te carác ter , que hoy quieren darle 
muchos de los partidarios de la reforma y de mis-
te r Mundella, su más enérgico represen tan te : en ia 
Cámara de los Comunes se ha presentado un pro-
yec to a es te fin—. La principal objeción de los ad-
versarios del nuevo régimen escolar es que tiende 
a ensanchar ia actividad absorbente del Es tado a 
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expensas de }a individual y corporativa, uno de los 
más importantes factores de ia vida inglesa. La 
acusación de «continentalismo», equivalente a la 
Ulterior, se halla tan generalizada, que hasta el 
mismo Mr. Gladstone se atribuye el propósito de 
limitar el movimiento, por lo menos en ciertos pun-
tos: V. gr., el de la creación del proyectado Minis-
terio, al cual hace—según sus a l l egados - t an ta 
oposición como los mismos conservadores. 

La cuestión de la enseñanza obligatoria es una 
de las más discutidas. Su planteamiento halla, no 
sólo las dificultades usuales en todas partes, sino 
laque !e ofrece la resistencia de una porción consi-
derable del país, incluyendo a muchos magistrados 
pfiblicos, para auxiliar su establecimiento y hasta 
para hacer efectivas las responsabilidades impues-
tas por la ley. 

En cambio, la cuestión de la enseñanza religiosa 
no suscita, hasta hoy al menos, grave materia de 
controversia. Si se considera el origen diverso de 
las escuelas públicas, las cuales pertenecen, a con-
secuencia de él, ya a distintas confesiones, ya a 
ninguna, se comprende que la neutralidad del Esta-
do era absolutamente indispensable, tan luego como 
comenzase a intervenir en la enseñanza primaria. 
Por eso ha cuidado de prescribir que las creencias 
de las familias no pueden constituir en ningún caso 
un obstáculo a que sus hijos reciban los beneficios 
de la escuela; que, si en ésta se da enseñanza reli-

14 
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giosa, sea siempre al principio o al fin de tas clases, 
o en ambos |momentos, y que los inspectores , en 
sus visitas, se abstengan de todo informe y de todo 
examen sobre el particular, tanto de los alumnos 
como de los libros que a e s t e punto hagan refe-
renc ia . 

El motivo de mayor discusión, y muy exacerba-
da en los ac tua les momentos, e s el concerniente a 
los exámenes. El sistema de la intervención del Es-
tado t rae consigo c ier tas consecuencias difíciles de 
evi tar , aunque no por fortuna imprescindibles. Para 
conceder las subvenciones a las escuelas, el Go-
bierno impone de te rminadas condiciones; para ver 
si s e cumplen, envía a sus inspectores a visitarlas, 
y para que és tos se aseguren de la realidad de las 
cosas , se celebran exámenes. Cualquiera que pien-
se de tenidamente sobre el part icular , de una mane-
ra teórica, distinguirá bas tan te bien en t re la nece-
sidad de los dos primeros requisitos y lo innecesa-
rio del último, en el cual probablemente no se 
habría pensado , a no ser por el espíri tu «continen-
taíista» que no cabe desconocer a veces en estas 
reformas. Lo cier to e s que, ante la presión del ins-
pector , de los administradores de la escuela y de 
su propia conveniencia en no desagradar a unos y 
otros , preparándose abundante cosecha de disgus-
tos si por los informes del inspector j a subvención 
del Gobierno se viese disminuida o aun suprimida, 
ei pobre maes t ro oprime a sus desgrac iados edu* 
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candos y los empuja y atormenta para que, a costa 
de su salud física y mental, suba todo lo más posi-
ble el nivel de los exámenes. No hay necesidad de 
explicar más al pormenor este punto, escribiendo 
en España, donde, si la presión del inspector suele 
ser menor (a causa del escasísimo número de visi-
tas (1) que puede hacer a las escuelas teóricamente 
confiadas a su cuidado), la de las Juntas y Autori-
dades locales es, a Veces, tan extraordinaria como 
indiscreta. 

Pero hay un aspecto bajo el cual no existe se-
mejanza a l g u n a - p o r su b i e n - e n t r e el pueblo bri-
tánico y nosotros. Aquí conocemos perfectamente 
lo que los malhadados exámenes traen consigo: ape-
nas hay maestro que no lo lamente. La obsesión de 
los infelices niños, obligados a llevar lecciones que 
estudiar en su casa, después de seis horas de es-
cuela, divididas en dos períodos, durante los cua-
les es muy raro alterne con sus trabajos el descan-
so, y más raro aún que este descanso consista en 
juego al aire libre; el odioso cultivo de la memoria 
mecánica, a fin de que en los exámenes puedan las 
Juntas quedar contentas al oír a los niños respon-
der «de corrido» como papagayos; la extenuación 
intelectual, moral, física, que de tal sistema resul-

(1) A veces, un inspector tiene a su ca rgo , como en León, 
1,287 escuelas. Para 23.000 escuelas públicas, tenemos 50 ins-
pectores ; para las 18.671 de Inglaterra y Gales, h a ; 500, dividi-
dos en cuatro categorías. 



212 ENSAYOS MENORES 

t a . . . todo está sabido; no hay más sino que no nos 
preocupa el remedio. Po r el contrario, en Inglate-
r ra , donde el descanso es obligatorio y donde es 
difícil hallar» aun en las ciudades, una escuela sin 
campo de juego, o patio al menos, la alarma produ-
cida por el recargo de t rabajo que se atribuye a la 
nueva organización es tan extraordinaria, que la 
cuestión de la over-pressure constituye una de las 
que más asiduamente discuten los diarios y han su-
ministrado mayor contingente a la l i teratura de ac-
tualidad de estos últimos tiempos, así como el sis-
tema que le sirve de base, y según el cual, el pago 
d e las subvenciones (grants) a los administradores 
de las escuelas se hace en vista del resultado de 
los exámenes (payment by results). El mismo 
Mr. Mundelia, al oír las continuas censuras con que 
ai sistema persiguen sus encarnizados adversarios 
y las encontradas opiniones sobre ia existencia de 
la over pressure, confió al Dr. Crichton-Browne 
la comisión de informarse e informarlo acerca del 
particular. El documento presentado por este mé-
dico ha sido tan terminante como contundente. En 
su sentir, la presión existe, produce los mayores 
males, y es, naturalmente, mayor y más cruel para 
con los niños más atrasados, cuya situación de in-
ferioridad reconoce causas que precisamente re-
claman una conducta de medio a medio opuesta . El 
Depar tamento de Educación, demasiad!» herido con 
la contradicción tal vez, lia re t rasado la publica-
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clón del informe del Dr. Crichton hasta administrar 
al público, con el tósigo, el contraveneno, repre-
sentado por un contra-informe del inspector mister 
Fitch, uno de los más íntimos, resueltos e inteli-
gentes colaboradores de Mr. Mundella. Excusado 
es decir la lucha que, con motivo de la respuesta 
-bas tante agria, por c i e r t o - d e Mr. Fitch se ha 
entablado, no sólo entre ambos contendientes, sino 
entre los partidarios respectivos de una y otra opi-
nión. La junta de escuelas (School Board) de Lon-
dres ha nombrado una Comisión especial encarga-
da de estudiar el asunto, aunque algunos de sus in-
dividuos habrían preferido nada menos que una in-
formación parlamentaria. 

Hay que estar a la mira de lo que resulte. 

0884) 





LOS TRABAJOS DE LAS ALUMNAS 
DE UNA ESCUELA NORMAL 

Sabido es que uno de ios más potentes y rápidos 
medios adoptados en Francia para la mejora del 
magisterio primario, allí, como en todas partes, muy 
principalmente dependiente de la reorganización de 
tas Escuelas Normales, ha sido la fundación de dos 
grandes centros para formar el personal de estas 
escuelas: uno, en Fontenay-aux-Roses, en 1880, 
pgra las directoras y profesoras de las Normales de 
maestras; otro, en 1882, en Saint Cloud, para los 
profesores de las de maestros. Estos centros son 
considerados como de la más elevada jerarquía (1); 
llevan el nombre de Escuelas Normales superiores 
de enseñanza primaria, la dirección de cada una 
de las cuales se halla confiada a un inspector gene-
ral de Instrucción pública; y entre sus profesores y 
conferencistas, figuran las más altas reputaciones de 

(1) Superiores a la enseñanza de las facultades e incluido» 
ea el mismo orden <jue lo» establecimientos científicos especía-
le». (Escuela práctica de alto» estudio», Escuela» de cartas, d« 
Ucfluas orientales, etc.) 
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la ciencia, la l i teratura y la enseñanza francesas: 
Gréard , Bréal, Buisson, Levasseur, Passy, Fust el 
de Coulanges, Boutan, Sorel , el malogrado Paul 
Bert , Ravaisson, Compayré, L. Robert , Peti t de 
Julleville, Stanislas Meunier, Rambaud, Boudréaux, 
Bourgault Ducoudray, Marcou, E . Perrier , Vidal-
Lablache, e tc . La enseñanza dura dos años y está 
dividida en dos secciones paralelas, una de letras y 
otra de ciencias, consagradas a formar, respectiva-
mente, el profesorado que en las Normales ha de te-
ner a su cargo los estudios de cada una de estos 
dos órdenes. El concurso para el ingreso es suma-
mente prolijo y severo, abrazando muy diversas 
pruebas escri tas y orales, que duran varios días. El 
régimen de ambos centros es el internado, comple-
tamente gratuito para los 40 alumnos de que vienen 
a constar, y que se hallan cómodamente instalados. 
Al salir los aspirantes, son destinados, ya a las cá-
tedras, ya a la dirección de las Escuelas Normales. 
Los resultados de estos centros han sido tales, que 
con razón no ha mucho decía uno de los más impor-
tantes personajes que colaboran en Francia a ia 
patriótica reforma de la educación nacional: «estas 
escueias son la obra de la t e rcera república». 

Difícilmente podría darse una idea, aproximada 
a lo menos, de la escuela de Fontenay, a que se re^ 
fieren ios documentos siguientes: Comenzando por 
su espléndida situación en medio de un paisaje de-
licioso, que conforma con la agradable sencillez de 
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sus construcciones y representa una de las energías 
educadoras de aquella admirable institución, desde 
el tono y nivel de los estudios y ios trabajos de la-
boratorio a las conferencias morales del director, 
todo revela el espíritu, tan elevado y tan natural al 
par, tan noble, tan sentido, tan humano, del hombre 
a quien todos los pedagogos franceses consideran 
como el primer educador de su patria: M. Pécaut, 
carácter que recuerda un tanto, por su tipo general 
y por aquella mezcla de gravedad y de sencillez, 
¿e unción y de jovialidad, de firmeza y de dulzura, 
ti del inolvidable D. Fernando de Castro, consagra-
do también, como el director de Fontenay, a la me-
jora fundamenta! de la educación femenina. 

Pronto, tal vez, habrá ocasión de indicar algu-
nos de los rasgos de esa escuela, de sus elementos, 
áe su organización, de su programa de estudios, de 
sus métodos, de sus resultados. Por hoy, servirá 
para despertar vivo interés hacia ella la publicación 
de los siguientes documentos. El primero es un 
cuestionario para los trabajos que sobre pedagogía 
redactan las alumnas; el otro, uno de estos mismos 
trabajos, referente al tema 4.° 

Ambos documentos, cuya inserción en su BO-
LETÍN tiene que agradecer la Institución Libre, con 
otras muchas pruebas de estimación y simpatía, al 
favor del jefe de Fontenay, darán una idea del ni-
fel y del sentido que ofrece la educación en esa Es-
cuela. 
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I , — T E M A S D E LOS T R A B A J O S , 

1 S i h u b i e s e V . s ido e n c a r g a d a d e desped i r se 
d e t o d a su E s c u e l a ( N o r m a l ) r eun ida , ¿qué conse jos , 
q u é d e s e o s hab r í an o c u p a d o el m á s p r e f e r e n t e lu-
g a r en su a locuc ión de d e s p e d i d a ? V . d e b e r á inspi-
r a r s e , p a r a su r e s p u e s t a , en la idea q u e s e forme 
d e la vida y en el conoc imien to de su s d i sc ípu la s . 

2.° S e o y e a v e c e s q u e j a r s e de que la vida es-
c o l a r , as í en l a s E s c u e l a s N o r m a l e s d e m a e s t r a s 
c o m o en los i n t e r n a d o s (de s eño r i t a s ) , s e r ige c a á 
e x c l u s i v a m e n t e e n vis ta de ia i n s t rucc ión ; de q u e no 
o f r e c e , po r lo gene ra ! , ningún a l imen to , e x c e p t o el 
d e las l ecc iones , a las n e c e s i d a d e s del co razón y de 
la imaginac ión ; d e t a ! s u e r t e , que n a d i e s e l ibra de! 
f a s t i d io , s ino por el e x c e s o d e e s t u d i o . ¿ Q u é piensa 
u s t e d d e e s t o y q u é se r í a p r ec i so h a c e r ? 

3 . ° R é g i m e n de l i n t e r n a d o e n l a s E s c u e l a s N o r -
males : su s v e n t a j a s , su s i n c o n v e n i e n t e s en c u a n t o a 
la e d u c a c i ó n . C o n s e c u e n c i a s . 

4 . ° S e sue l e dec i r q u e la e s c u e i a d e b e p r e p a r a r 
p a r a la v ida . ¿ Q u é d e b e e n t e n d e r s e p o r e s t a s pala-
b r a s ? ¿ C r e e V . q u e , al p r e s e n t e , la e s c u e i a prima-
r ia cumple el fin q u e ind ican? S i V . f u e s e m a e s t r a 
d e e s c u e l a , ¿ c ó m o t r a t a r í a d e r e a l i z a r e f i c a z m e n t e 
e s t a p r e p a r a c i ó n ? 

5 . ° P a r a d a r a s u s a lumnas de la E s c u e l a Nor-
mal una idea d e la impor tanc ia c o n s i d e r a b l e de l pa* 
pe l que juega el h á b i t o e n 1a vida h u m a n a f e n la 
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educación, busque V. con ellas ejemplos que se re-
fieran a los modales y ejercicios del cuerpo, al len-
guaje, a la inteligencia, al carácter . 

¿Según qué principios calificaría V. una costum-
bre de buena o mala? 

6.° De la utilidad propia de las lecturas libres. 
7.° Comente V. es tas palabras de Littré: 

«Somos los hijos de la Edad Medía, los nietos 
de Grecia y Roma.» 

8.° ¿Qué cualidades dan principalmente autori-
dad a una directora de Escuela Normal? 

9.° ¿Qué auxilios puede esperar la Escuela Nor-
mal de la escuela aneja? 

10. Se dice que nuestros sentimientos inspiran 
nuestros actos. Pero, ¿tenemos dominio sobre nues-
tros sentimientos? 

11. Discutir estos dos pasajes: 1 D e Mme. Gui 
iot:*Los buenos principios, ¿no son preferibles a los 
buenos hábitos, en cuanto aseguran el libre movi-
miento de la voluntad?» 2.° De Arniel: «Para la 
conducta de la vida, los hábitos sirven más que las 
máximas. Adquirir nuevos hábitos es todo, porque 
es tocar a la vida en su sustancia; la vida no es 
más que un tejido de hábitos.» 

12. Comentar es tas palabras de Mme. Necker : 
<No estamos hechos para soñar, sino para obrar.» 

15. Explicar esta frase de Spencer: «Una mora-
lidad superior, lo mismo que una inteligencia supe-
rior, es el fruto de un largo desenvolvimiento.! 
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14. ¿Qué debe entenderse por es tas palabra 
tan f recuen temente repetidas en las controversi 
contemporáneas: espíritu laico, o el espíritu lal 
en la educación? 

15. Medios para c rear , entre las maestras i 
una Escuela Normal, una vida común, llena a la v 
de interés y de dignidad moral. 

16. A propósito de escri tores, autores dramá 
eos, moralistas, predicadores, que han t ra tado 
las pasiones humanas, se examinará cómo es prei 
so entender esta máxima: «Hace falta haber sen 
do las pasiones para pintarlas.» 

17. Discutir el aforismo de Diestevtfeg: «El ed 
cador nace.» 

18. ¿Qué es Ja educación liberal? ¿En qué ni 
dida y por cuales medios puede darla la escuí 
primaria? 

19. ¿Tiene interés real y práctico el analizar 
definir la obligación moral? 

20. Explicar es te pensamiento de Montaign 
«He aprendido un poco de cada cosa a la francesa» 
y decir, por una par te , si es históricamente verd 
dero, y, por otra, si puede llegar a ser una regla 
pedagogía. 

21. Comentar y apreciar e s t a s palabras de M 
dame Necker : «El ar te de ser dichoso es el de ex* 
t ende r l a esperanza por toda la Vftía.» 

22. «Ignoro si es posible a un maestro aumente 
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la energía moral de un niño.» Discutir esta opinión 
de Mme. Necker. 

25. Empleo del día por una directora de Escue-

laNormal. 
24. Efectos morales, comparados, del régimen 

del internado y de! externado, aplicados a las pro-
fesoras de Escuela Normal. 

25. ¿Puede 1a instrucción acrecentar la mora-
1 dad? 

26. El niño caprichoso. Analizar es te defecto e 

indicar sus remedios. 
27. De la diversidad de caracteres . Cómo debe 

tenerse en cuanta en la educación mora l 
28. De la emulación. Qué sitio debe dársele en 

las escuelas primarias y normales. 
29. En un colegio de Montevideo, se decidió 

que, en un día fijo después de los exámenes, serían 
¡¡reclamados públicamente aquellos alumnos que hu-
biesen ganado premio, a juicio de los profesores y 
de las clases, por su moralidad durante el año ente-
ra; y los nombres de los premiados por su aplica-
ción al estudio, según el triple juicio de ¡os maes-
tros, de sus camaradas y de ios examinadores. Esto 
esloque se ha llamado el Veredicto escolar. Juz-
gue V. este procedimiento. 

50. ¿Se debe desear, y es posible, que la acción 
4e la Escuela Normal sobre las alumnas se prolon-
gue de una manera regular después de su salida? Si 
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us ted sos t iene ia a f i rmat iva , ¿qué medios propo 
dr ía , v e r d a d e r a m e n t e p rovechosos y du rade ros? 

31. E s un principio de la pedagogía moder 
que hay que seguir en todo a la na tura leza . P o r ot 
p a r t e , sucede que noso t ros sin c e s a r t enemos q 
dominar e s a n a t u r a l e z a , co r r eg i r l a , reformarla 
¿Cómo explica V. e s t a cont radicc ión? 

52. ¿Cómo presen ta r í a V. a las a lumnas de 
Escue la Normal la idea de la ve rdade ra moralida 

35. ¿ Q u é vale en la moral e s t e p r e c e p t o de 
sabidur ía vulgar: «No hagáis nada de más; evi tad 
exceso»? 

II .—INFORME. 

Tema IV.— «Se d ice que la escue la debe pr 
pa ra r pa ra la vida. ¿ C ó m o han de e n t e n d e r s e est 
pa labras? ¿ C r e e u s t ed que la escue la primaria lien 
en e s tos momentos la misión que indican? Si usté 
f u e s e maes t r a de escue la , ¿cómo t r a t a r í a de real 
z a r e f i cazmen te es ta p reparac ión»? 

La vida e s pa ra cada cual de noso t ros una luch 
incesan te , de donde, no se puede salir vencedor sin 
a condición de e s t a r bien a rmados . Cuando se pien 
sa en ei valor, pe r seve ranc ia y prudencia que so 
indispensables para no de ja r se abrumar p o r l a s d i f i 
cu l t ades que nos p re sen t a , se comprende la nece"s¡ 
dad de una preparac ión sólida y ser ia desde la in 
f anc ia , como se comprende que esa preparación 
d e b e s e r la misión principal de la e scue l a . 
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El más grave e r ro r que se puede come te r e s el 
de creer que la escue la no t iene o t r o fin que el d e 
dar al niño los pr imeros e l emen tos de los conoci-
mientos imprescindibles en la vida: enseñar le a l ee r , 
a escribir, a conta r , y aun dar le un barniz de sabi-
duría, a propósito para l isonjear su vanidad y la de 
sns padres y para permit i r le hace r en el mundo al-
gán papel, g rac ias a su ingenio, un t a n t o cul t ivado. 

No; la misión de la escue la raya más al to. D e b e , 
en efecto, p r epa ra r al niño para la vida: e s dec i r , 

; formar ante todo en él un buen cr i ter io , hacer le ca -
paz de juzgarse bien a sí mismo, an t e todo, y de 
^izgar r ec tamente hombres y cosas . El que s e c o -
noce y juzga bien e s t á al abr igo de e sa s ambiciones 
enfermizas, t o rmen to de t a n t o s y de t an t a s jóvenes 
que, no conociéndose tai y como son, se es t iman 
acreedores a los más a l tos empleos; l ibres de t a l e s 
sofismas y ta les p reocupac iones , que e j e r cen t a n t o 
imperio sobre ia multi tud ignorante y c iega . El hom-
bre de buen c r i t e r io dirige bien sus asuntos , t i ene 
el espíritu b a s t a n t e ab ie r to y b a s t a n t e amplio para 
ver las consecuencias de sus ac to s y a c e p t a r su res-
ponsabilidad; es f i rme en sus opiniones, no deján-
dose imponer las a j enas , pues to que las suyas son 
Wjas de la ref lexión; y un hombre as í será para los 
demás un buen c o n s e j e r o y un títil apoyo. El buen 
criterio e s inseparable de c ie r ta instrucción y d e 
una conciencia moral bien fo rmada . In ten tad que 
comprenda el campesino, cuyo horizonte no se ex-
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t iende más aüá de su campo o del de su vecino, la 
verdadera relación que hay en t re la crisis agrícola 
que su f r e y el régimen que le gobierna. Le dicen que 
la culpa la t ienen los Gobiernos , y io c r ee , porque 
e s incapaz de discurrir con ac ier to . Con un buen 
cri ter io, un espíri tu amplio y reflexivo y una con-
ciencia r ec ta , el hombre e s t á bien armado para 
a f ron ta r las p ruebas de la vida, y puede ser útil a 
los demás y a sí mismo, obrando desembarazada-
mente y s iendo s iempre y en todas p a r t e s hombre 
de bien. 

Es t a s son las cua l idades que el niño debe adqui-
rir en 1a escuela; e s preciso que al en t ra r en la vida 
e s t é provisto de ideas sanas, de principios firmes, 
de sentimientos generosos , de f u e r t e voluntad, ca-
paz de dominar sus sent imientos y de hacer que 
re ine unidad en su conduc ta . 

Los niños que salen de nues t ras escuelas prima-
rias es tán , en su mayor par te , muy le jos de poseer 
e s t a s cual idades. ¿Será porque el t iempo que asis-
ten a aquéllas es demasiado cor to? No. H e aquí, a 
mi entender , la verdadera razón . Hay aún muy po* 
eos maes t ros que comprendan la gravedad de sus 
funciones; los unos, animados de buenos d e s e o s , no 
conocen bien ia dirección de las a lmas y son inca-
paces de formarlas ; los o t ros no t ienen suficiente 
r e spe to a ia verdad. Los pr imeras no saben dar a 
su enseñanza bas t an te c a r á c t e r práct ico; enseñan 
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concienzudamente las materias de los programas; 
pero no se dan cuenta de que con ia ayuda de es tos 
conocimientos deben aplicarse a formar la inteiigen-
ciayel corazón del niño. ¿Qué resulta de aquí? Que 
apenas sale éste de la escuela, s e apresura a olvi-
dar aquellas páginas de historia que con tanto tra-
bajo aprendió. No ret iene de sus estudios sino 
aquello que se relaciona de algún modo con la pro-
fesión de sus padres o tiene alguna aplicación a la 
f i | é l ejerce. Además, no adquiere el gusto por 1a 
lectura, que le permitiría perfeccionar su educa-
ción. Labra y siembra su campo como lo hicieron 
SÍS padres, sin preguntarse si se podría hacer me-
jor. La escuela no lo ha acostumbrado a reflexionar 
sobre sus actos, ni a vivir de su vida propia; la opi-
nión es su solo guía en moral y no piensa en sus-
traerse a la rutina, ni a las preocupaciones . 

Tales maestros no saben preparar para la vida; 
pero hay otros que tienen esta pretensión y que 
no aciertan mejor. Como por todas par tes han oído 
decir que les pertenece formar una generación nue-
va de hombres libres, t rabajan para emancipar al 
espíritu; pero hartas veces sin regularidad y sin me-
dida, y lo que es más grave aún, sin respeto a la 
verdad. Quieren formar el juicio del niño y no ie 
inspiran sino sus preocupaciones: les enseñan la mo-
ral; pero a fin de que se penetren bien de su digni-
dad, no les hablan sino de sus derechos. Yo sé que 
la familia corrige algunas veces lo que una enseñan-

15 
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za semejante podría tener de viciosa, y que niños 
de tan cor ta edad no se dejan seducir muy profun-
damente porque no todo es tá a su alcance. Pero 
creo, sin embargo, que si vemos tantos jóvenes dis-
puestos a decir como el ratón de ia fábula de La 
Fonta ine: 

«Mi padre era un pobre señor (1)», 
alguna culpa tienen los maest ros que han desenvuel-
to en ellos el espíritu de difamación, sin cuidarse 
de inculcarles principios sólidos, un cri terio seguro, 
conciencia ilustrada y r ec t a . Semejante fatalidad 
les expone a los extravíos más extraños; les falta 
un poco de las t re y e s muy de temer que naufra-
guen en la t ravesía: no es tán, pues, mejor prepara-
dos para la vida que los o t ros . 

Los defec tos de es tos s is temas de educación me 
indican bien los escollos que hay que evitar. Si yo 
tuviese una escuela primaria, mi mayor cuidado se-
ría formar juicios sanos, corazones elevados y sin-
ceros , y, sobre todo, ca rac te res , e s decir, fuerzas 
individuales de resistencia y de iniciativa, libremen-
te sometidas a la ley del deber . Tendr ía siempre 
presente en el espíritu es ta máxima del P . Girards 
«Las palabras, para los pensamientos; los pensa» 
mientos, para el corazón y la vida» (2).—¿A qué 

(1) Mon pére était an pauvre sire.~(Le #mt et Chuttre). 
(2) Les mots pour les pensées; Its pensées pour le cctur et 

la vie. 
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Medios recurriría para conseguir es te fin? Me es-
forzaría en dar a mi enseñanza un carác ter vivo y 
práctico. El niño tomaría una par te activa en todas 
mis lecciones; no lo ejercitaría solamente en discer-
nir el bien del mal; sino, además, y sobre todo, en 
admirar el bien y en someterse a él, porque el amor 
al bien es lo que debe ser su fuerza en la vida; sólo 
en el amor al bien encontrará esa par te de poesía, 
capaz de arrojar un rayo de luz que ilumine los días 
más sombríos. Me mezclaría en su vida; me inspira-
ría en las necesidades de su alma; me enteraría de 
las costumbres del país, de las ideas que en él do-
minasen para exponerlas a su criterio. Tomaría sin 
cesar pie de la vida real; me esforzaría por fundir 
la vida de la escuela y la de la familia, a fin de que 
el paso de aquélla al mundo no fuese para el niño 
ana emancipación y como la entrada en una nueva 

escena; sino que llevase a esa vida más amplia los 
buenos hábitos intelectuales y morales adquiridos 
en la escuela. 

Mi experiencia es demasiado escasa para dictar-
me los medios prácticos; pero intentaría particular-
mente diálogos, conversaciones familiares sobre 
toda clase de objetos y asuntos con mis discípulos. 
Creo que este medio es de los más afines para aque-
lla «educación de lo interior» de que habla mada-
me Necker: aquella educación que consiste en des-
arraigar del alma las malas inclinaciones y las pre-
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ocupaciones, haciendo que penet ren en ella ideas 
sanas y sentimientos fecundos. 

En clase, por todos ios medios que aseguran la 
buena dirección de una escuela, por la regularidad 
e n los ejercicios, e s donde el niño debe aprender el 
amor al orden y el amor al t raba jo , dos virtudes 
fundamenta les en la vida. 

También en la ciase es donde el niño debe apren-
de r a consagrarse a los demás y a sacr i f icar sus in-
clinaciones al deber . Una educación de es ta índole 
e s la única capaz de preparar para la vida: porque 
sólo ella da el buen impulso, que e s todo lo que se 
puede esperar de la escuela primaria. 

(1886) 



LOS COLEGIOS INGLESES 
La vie de college en Angleterre, 

por M. A. Laurie.—París, Hachette (i). 

Este libro es sumamente interesante. Periódicos 
de los más autorizados en Inglaterra abonan la fide-
lidad de sus descripciones y la discreción de sus 
juicios, y el lector español hallará en sus páginas 
muchísimo que aprender. Hasta donde se puede juz-
gar de las cosas de un país, sólo por un par de via-
jes de turista, me parece comprobadas sus obser-
vaciones. 

Es una obra popular perteneciente al género 
que tanto ha acreditado y extendido la célebre bi-
blioteca de Instrucción y recreo, formada con las 
publicaciones de Julio Verne, Stahl, Macé y demás 
colaboradores de esta empresa, principalmente con-
sagrada a la educación y a los niños. Su objeto es 

(1) Esta casa publica, con ei t i tulo de La vie de coUége dans 
miles pays, una ser ie de que ya ha dado a luz (además del que 
esobíeto de la presente nota), los siguientes: ^tojreje unéco-
Utr hanovrien.—Mémoires <fun eollégien.-Vne année de collége á 
Paris.-Autour cTun Lycóe Japonais. 
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pintar la vida de éstos en los colegios ingleses, para 
enseñanza de los f ranceses y de los pueblos que han 
seguido a és tos en la materia; haciendo resal tar , así 
sus grandes cosas, dignas de ser imitadas, como sus 
inconvenientes, que a los ojos del autor son bastan-
te menores y fáciles de evitar y corregir . El argu-
mento novelesco de que se sirve se reduce a trasla-
dar a Inglaterra a una familia f rancesa que lleva a 
un hijo de doce años, cuya educación ha comenzado 
en un colegio de Par í s y debe continuarse en el 
suelo británico: todo lo que of rece constante oca-
sión de comparar las cualidades y defec tos de am-
bos pueblos vecinos, especialmente su diverso modo 
de concebir la educación en general, y en particu-
lar la de los colegios. Así, va pasando revista a las 
habitaciones, estudios, distribución de tiempo, de-
rechos y deberes , costumbres, juegos, excursiones, 
y en suma, a los varios momentos de esa vida, hasta 
representar el estado, fuerzas y preparación en que 
deja al joven para seguir su ulterior carrera , ya en 
la sociedad general, ya en o t ras instituciones supe-
r io res de educación. 

La inmensa mayoría de nues t ras familias y más 
de cuatro profesores participarían, en mayor escala 
todavía, de la sorpresa que causa a ios padres de 
Lorenzo la manera de ser de la casa inglesa a l a 
cual confían su hijo; sorpresa qijg en Madame 
Grivaud c rece hasta el asombro y punto menos que 
el te r ror . En cuanto a su marido, es una persona 
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Ilustrada e instruida, que conoce, no sólo las cos-
tumbres inglesas, sino los vicios del deplorable sis-
tema de educación de su patria. ¿En qué se parece 
a un colegio francés (y no digamos español) una 
casa espaciosa, destinada a un corto número de 
alumnos, situada en medio del campo, donde no se 
mide por metros cuadrados el área consagrada al 
recreo y esparcimiento de cada niño (medida esta 
que representaría, sin embargo, incalculable pro-
greso entre nosotros); donde éste tiene su cuarto 
independiente, dentro del cual es tan libre como su 
padre en el suyo y se halla exento de toda fiscali-
zación injuriosa; saliendo solo o con sus compañe-
ros, en las horas de recreo, para ir adonde quiere; 
five en familia; desarrolla sus fuerzas corporales, 
no en el modesto límite de un inútil adorno, sino 
para poder aprovecharse formalmente de ellas; tiene 
muy pocas horas de trabajo y se educa en medio de 
la sociedad y la vida? 

Nada hay más opuesto a este sistema que el 
antiguo de los colegios franceses, mixto de cuar-
tel y convento y cuyos inconvenientes comienzan 
ya a comprender los más ilustrados pedagogos y es-
tadistas de la vecina República. Este acuartela-
miento, sin embargo, con ser funestísimo, todavía 
lo es en Francia harto menos que en nuestro país» 
por ia relativa perfección y el mayor cuidado que se 
pone en sus pormenores, desde lo referente a la 
construcción de los edificios, al régimen y gobierno 
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de la vida esco la r , en instituciones tan grandiosa» 
como ia escueia Monge, ei colegio Chaptal o, sobre 
todo, ia escuela Aisaciana en Par í s . P e r o entre 
nosotros, casa , mesa, estudios, vida moral, higiene, 
hábitos, modales . . . , todo suele correr pare jas e 
inspirar sonrojo , explicando con harta claridad el 
es tado en que salen de esos verdaderos antros 
nuestras c lases d i rec to ras y gobernantes , cuya mi-
seria moral, social y física de tai modo contrasta 
con las vivas do tes inte lectuales de nuestra raza. 
A juzgar por ia situación de algunos afamados y 
p róspe ros establecimientos, las excepciones deben 
ser entre nosotros raras . 

La ca rac te r í s t i ca de la educación en Alemania 
e s la solidez de las nociones; en Francia , la flexibi-
lidad y delicadeza del pensamiento y su expresión: 
el pedagogo germánico e s más bien un hombre de 
ciencia; ei f rancés , un li terato. P e r o en ambas na-
ciones predomina, sea la mera instrucción, sea ia 
verdadera cultura de la inteligencia, despót ica so-
berana de la persona toda (1). La nota esencial de 
los colegios ingleses—aun reduciéndose a los de 
segunda enseñanza y dejando a un lado los universi-
tarios, donde es ta nota resal ta más todavía—es ei 

(I) Son , en lo genera l , b a s t a n t e a c e r t a d a s l a s consideracio-
nes que, c o m p a r a n d o la pedagogía inglesa con la a l emana , hace' 
M. J u l e s P a r o z en su Hist. ani». de la pédagogie (Par ís , Delagra. 
v e , 1881), pág inas 57 y s i g u i e n t e s . - T a l v e z son menos atinadas 
l a s r e f l ex iones del e sc r i to r su izo a c e r c a d e la ca r ac t e r í s t i c a de 
la pedagogía f r a n c e s a (páginas 521 y s iguientes) . 
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predominio de la educación sobre la instrucción, y 
el sentido omnilateral, Integro y orgánico de aqué-
lla. LÍ enseñanza secundaria, como tal enseñanza, 
es casi siempre muy limitada y frecuentemente de-
fectuosa, aun tratándose de instituciones tan glo-
riosas como Eton, tan influyentes como Rugby o 
tan recientes como la nueva de San Pablo o de la 
City of London. En cuanto a la educación, ocurre 
lo contrario, y se verifica sobre todo y más bien 
por el influjo de un medio ambiente admirable para 
el desenvolvimiento del alumno, por una coopera-
ción de fuerzas sumamente complejas, que por el 
arte reflexivo de uno o más individuos, que hasta a 
veces son personalmente inferiores a su misión, sin 
que por ello padezcan gran cosa los resultados de 
la obra que dirigen. Es otro ejemplo de la vitalidad 
orgánica de ese pueblo, análogo al que ofrece en su 
política, donde las condiciones literales de la cons-
titución escrita y oficial, o las personales del Je fe 
del Estado, importan poco; pues no son ellas, ni si-
quiera las Cámaras, ni el Gabinete, quienes go-
biernan, sino la nación misma de que aquéllos son 
órganos, y que sabe, sin convulsiones ni sacudidas 
Violentas (pues Inglaterra no es Irlanda) remediar 
tas faltas que éstos puedan cometer, y aun pasar 
por cima de ellos, haciendo triunfar siempre su vo-
luntad sobre la individual de sus intérpretes. Esta 
es una de las grandes dificultades en que siempre 
se estrellará la imitación servil de las instituciones 
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y cos tumbres inglesas, lo mismo en la alimentación 
que en la educación, en la política como en la in-; 
dustria, viniendo a parar a un artificio de formal 
vanas, áridas y secas : en vez de aprovechar sus 
lecciones, estimulando el principio interior de indi-
vidualidad que todos los pueblos poseen, el germen 
de su originalidad, la raíz viva de donde sólo puede 
brotar el resto. 

Hay, sin embargo, en el sistema de la educación 
inglesa, al lado de elementos caracter ís t icos , na-
cionales, locales , cuya extrema vitalidad y feliz 
éxito resultan precisamente de su interna corres-
pondencia con las condiciones peculiares del pueble 
y su historia, o t ros resultados que debieran se r ob< 
Jetivo de todos los sistemas pedagógicos y de todas 
las naciones emancipadas de la barbar ie . Sin duda, 
los procedimientos concretos para lograr esos re. 
sultados deben variar según ei lugar , la r aza , e! 
clima, el tiempo y demás influjos, cuyo concurso 
forma el medio en que se determina el su je to de la 
educación en su doble respec to : el educador y d 
educando. P e r o no por es to el fin es distinto en la 
es fe ra a que nos referimos: pues no depende de la 
individualidad del ca rác te r nacional, sino que se re-
f iere a lo más intimo y profundo de ia naturaleza 
humana; al fondo común que presenta , sea como 
quieren unos, en todos los t iempos y lugares, sea,! 
al menos, según otros proclaman, en todos los pue-
blos cul tos. 
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Estos resultados son, principalmente: i ) el desa-
rrollo de la personalidad, con todas sus lógicas 
consecuencias: el sentimiento de dignidad, la inde-
pendencia del juicio y de la vida, el ánimo varonil, 
ja lealtad, la nobleza de las maneras, el respeto a 
Jos demás, la veracidad, llevada a lo increíble - por 
lo menos a lo increíble para pueblos familiarizados 
omelhábito cobarde de la mentira - e t c . ; 2) la so-
briedad del trabajo mental, gravemente amenazada 
ty, quizá, por el influjo de la adopción en mucha 
parte del sistema continental pedagogic o; 5) el cui-
dado y respeto al cuerpo, ya en lo referente al aseo 
yla higiene, sin igual en los demás pueblos, y es-
pecialmente en los latinos, ya al desarrollo armóni-
co de sus fuerzas, sobre todo mediante el juego 
libre, la mejor gimnasia quizá psico-física; gracias 
l i o cual presenta esa educación la mayor seme-
janza con la griega, pero combinando en uno mismo 
dt ipo de Atenas y ei de Esparta . 

¡Bienaventurado el día en que, merced al pro-
greso general de la vida, y en parte a la aplicación 
& métodos más racionales y al par más adecuados 
íla peculiaridad de cada pueblo, sean esos bienes 
patrimonio común de la educación fundamental en 
todos! 

(1887) 





LAS E S C U E L A S D E LECHER ÍA 

EN D I N A M A R C A Y SÜEC IA 

Se distingue en la enseñanza de !a agricul tura 
«Dinamarca t r e s grados: 1.°, la enseñanza supe-
rior o teórica; 2 . ° , la enseñanza media, donde, a 
una teoría menos comple ta , s e agrega la p rác t i ca ; 
5.°, la enseñanza p rác t i ca . 

La pnseñanza superior e s la única que es tá bien 
claramente definida: las e scue las medias que ense-
luí la teoría y la prác t ica o f r e c e n , sobre poco más 
G menos, tantos t ipos d i fe ren tes como escue la s : de 
Ui suerte, que no puede dec i rse dónde comienza ni 
d&ide termina la enseñanza media; sin embargo , en 
general, el nombre d e escue la secundar ia o media 
de agricultura está r ese rvado a la escue la en la 
cual el alumno rec ibe una instrucción t eór ica y 
práctica, y donde no s e admite sino de spués de ha-
ber hecho sus c lases pr imarias . La instrucción pri-
maria, como se sabe , es obligatoria en Dinamarca 
hasta ta edad de c a t o r c e años . 

La escuela de agricultura e lementa] podía lla-
marse más exac tamente escuela p rác t ica : el d i s c í -
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pulo entra allí provisto de c ier tas nociones teóricas 
que, o ha recibido en la escuela, o bien tomado de 
algunos manuales, y sigue simplemente una buena 
práctica: el uno, la enseñanza de la lechería; el 
otro, la del cultivo; otro, la del cuidado del ganado, 
e tcé te ra . 

La enseñanza superior se da en la escuela de 
agricultura superior (Landbohd/eskole), aneja a la 
Universidad de Copenhague: ésta es la sola ense-
ñanza agrícola dada por el Estado, bajo su direc-
ción y a sus expensas. 

La escuela superior de agricultura tiene cinco 
grados: geómetras, ingenieros de montes, horticui» 
tores, veterinarios y agricultores: exis te un examen 
de ingreso, y una vez obtenido el diploma de salida, 
los alumnos reciben el nombre de candidato de la 
escuela de agricultura (Landsbrugs-Kandidat). 

La escuela admite también alumnos libres, que 
no siguen sino los cursos que les interesan. 

Allí se enseña: matemáticas , química inorgáni-
ca, orgánica y analítica, zoología, zootecnia, botá-
nica, física, mineralogía, geología, agronomía, eco-
nomía rural, selvicultura, nivelación, agrimensura? 
dibujo. 

Fundaciones particulares, Sociedades agrícolas, 
y hasta frecuentemente la especulación privada, es* 
tablecen es tas escuelas. El Gobierno da a veces utt 
subsidio, nunca durante el primer año, y, además, 
proporcionado al número de alumnos. 
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May cerca de 70 escuelas medias, llamándose 
Folkeh&jeskoler y Landbdjskoler; éstas se ocu-
pan. sobretodo, de agricultura, mas aquéllas de-
penden las más veces de particulares; sus progra-
mas presentan la más grande diversidad. 

De estas escuelas salen agricultores, jefes de 
lechería, albéitares, etc. 

La enseñanza se divide en dos períodos: de In-
ferno y de verano. 

Los alumnos se agrupan de semejante manera a 
causa de la dificultad que muchos de entre ellos 
experimentan de permanecer alejados de sus pa-
ires durante la primavera y el estío. Los alumnos 
residen, pues, en la escuela de seis a diez meses 
por año; no siempre vuelven al segundo curso, y es 
mucho más raro que hagan todos los cursos. 

Mr. Legelke fué encargado hacia 1860 de bus-
car los medios para sacar a la industria lechera de 
la situación lamentable en que se encontraba. Las 
mantecas danesas eran cotizadas en todos los mer-
cados al más bajo precio, y, sin embargo, su expor-
ución era una necesidad absoluta. 

La Sociedad real de agricultura, fundada en 
1709, es una de las más antiguas del mundo: ha 
mostrado siempre la más grande iniciativa y la ma-
jor actividad, y su gloriosa historia es la del pro-
jfreso agrícola de Dinamarca. 

Después de diversos ensayos desgraciados de 
enseñanza práctica de agricultura, esa Sociedad 
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concentró sus esfuerzos para mejorar la calidad de 
las mantecas expor tadas por Dinamarca a Inglate-
rra, y aumentar los precios. M. Legelke dió, des-
pués de su viaje a Europa, muchas conferencias so-
b re e s t e t ema. 

He aquí cómo el ilustre profesor imaginó el sis-
tema de enseñanza, muy sencillo, que ha hecho de 
Dinamarca uno de los primeros países del mundo, 
desde el punto de vista de la fabricación mante-
quera. 

Existen en Dinamarca de 500 a 600 grandes 
dehesas, teniendo de 67 a 300 vacas . Ent re estas 
escuelas ya, por lo demás, se t raba jaba muy bien 
la leche, por el contrario de la mayor pa r t e de las 
o t ras dehesas danesas, que seguían todo género de 
rutinas y carecían completamente de orden. Así es 
que, en casa de M. Friis, gran propietario de Jut-
landia, una contabilidad notable se ha tenido desde 
1855. Lo mismo era en la de M. Valentiner, conse-
jero de Estado en Qjeddesda l . 

Uno de los puntos más importantes, la tempera-
tura, era igualmente asunto de observaciones fre-
cuentes . 

Es tas dehesas, aun siguiendo procedimientos 
primitivos, fabricaban manteca de buena calidad. 

De es tos modelos fué de los que M. Legelke se 
sirvió para mejorar ia industria y para introducir ea 
seguida nuevos sistemas y procedimientos. 

Obtuvo de ellas que recibiesen, mediante cler-
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tas condiciones financieras, a uno o dos aprendi-
ces. Estos, gracias a la buena práct ica seguida en 
las dehesas, llegaron a ser, ai cabo de algunos me-
ses, buenos jefes de lechería; se t ra tó entonces de 
colocarlos en o t ras dehesas, lo que fué más difícil. 
Al mismo tiempo que se les enseñaba el estudio 
práctico de la lechería, debían aprender obras es-
peciales de lechería y de contabilidad, escr i tas 
para este fin. Los aprendices debían, en un cier to 
tiempo, enviara M. Legelke modelos de la contabi-
lidad llevada por ellos mismos y respues tas a de -
terminadas cuestiones. 

Más de 1 .(XX) jóvenes de todas clases y de na-
cionalidades distintas han estudiado de es ta manera 
ia lechería. 

En Dinamarca, como en Bélgica, son las muje-
res las que se ocupan de los t rabajos de es ta in-
dustria. 

El resultado de esa enseñanza ha sido ia intro-
ducción sucesiva de las modificaciones s iguientes . 

Alcanzando la manteca precios elevados duran-
teel invierno, se ha avanzado considerablemente la 
época del parto, de tal suer te , que es ta época co-
mienza hoy en el mes de octubre o noviembre, y 
en febrero han parido más de la mitad de las vacas . 

El objeto de la industria lechera ha sido siem-
pre, en Dinamarca, obtener la mayor cantidad po-
sible de manteca. La leche desnatada sirve p a r a 
fabricar el queso seco, que es de un provecho me-

16 
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nor y que no ha sido obje to de t an to progreso; no 
obs tan te , su caüdad ha sido mejorada también con 
la suavidad c r e c i e n t e de la leche de sna t ada . 

El Es tado ha fundado y sos t iene en Copenhague 
un laboratorio exper imental de agricul tura , que se 
ocupa principalmente de las invest igaciones sobre 
la leche, la alimentación del ganado, la conserva-
ción de la manteca y del hielo y el estudio de las 
diversas bac ter ias , asi como de las enfermedades 
de los animales domés t icos . 

La principal riqueza d e D inamarca consiste en 
los productos de la agr icul tura . Todo el país se 
p res ta al cultivo, pe ro sobre todo las islas Seeland, 
Fionia , Laaland y la costa e s t e de Jut iandia. S 
suelo, salvo una par te a renosa , es tá constituido 
por arcilla glaciar , conteniendo can tos erráticos; 
es tos can tos son, por lo general , de grani to de di-
versos colores (los más f r e c u e n t e s rosa y gris), f 
sacándose de él la piedra principalmente emplead! 
en la construcción de edificios y de ca r re t e ras . 

* 
• • 

Vengamos ahora a otra nación ce r cana a la an-
t e r io r . 

La escuela superior de Alnarp, ce rca de la Uni-' 
versidad de Lund, en Suecia , regalo de un ciudada-
no generoso y desprendido, y para la cual él Esta-
do ha e levado lujosas cons t rucc iones y plantado w 
parque, e s t á si tuada en la pa r t e más fért i l del país. 
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Las rentas de la propiedad deben bastar para sos-
tener el establecimiento. Los alumnos tienen diver-
sos tipos que pueden estudiar: están divididos en 
Ekverne (discípulos) y L&rlingar (aprendices). 

La lechería de la escuela superior de agricultu-
ra de Alnarp tiene alrededor de 10 m. de largo por 
30 de ancho: está dividida en cuatro piezas: dos 
grandes, una para el motor de vapor, y otra para 
las centrífugas, cubas de quesos y barata de vapor, 
y dos pequeñas: la mantequería y un laboratorio de 
ensayo. 

(1888) 





Ü. FRANCISCO AMORÓS 

FUNDADOR D E LA GIMNASIA F R A N C E S A 

Con un título análogo ha dado una conferencia 
en la Sociedad de Profesores de Gimnasia de 
Stettin el profesor Dr. Hugo Rtíhl , que ha publica-
do luego por extenso en la Revista Mensual de 
Gimnasia, de Berlín (Monatschr. für das Turn-
wesen). Este trabajo ha sido motivado por el libro 
que, en 1882, dió a luz en París D . Vicente López 
Tamayo, redactor en jefe del Gran Gymnasio 
Heyser {antes «Paz»), y que lleva el título de La 
Gymnastique Moderne. El Dr. Rühl juzga, en ge-
neral, severamente el libro del Sr. López Tamayo, 
en el que halla graves inexactitudes históricas, pero 
encuentra interesantes sus datos acerca de nuestro 
compatriota, sobre el cual también ha escrito, no 
hace muchos años, Wassmannsdorff en la Gaceta 
Alemana de Gimnasia (Deutschen Turnzeitung), 
en 1880, y antes, en 1858, en los Nuevos Anales 
(Neue Jahrbücher). Como se conoce tan poco en-
tre nosotros la vida, enseñanza y representación de 
Amorós, extractamos la par te de aquel estudio más 
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interesante para nuestros fines. En este artículo se 
contienen también algunos datos, que completan el 
del Dr. Morf (Pestalozzi en España), inserto en 
los números 259, 241, 243 y 245 del Boletín de la 
Institución Libre de Enseñanza. Véase también 
el artículo Amorós, de A. Demkés, en el Diction-
naire de Pédagogie, de M. Buisson. En nuestra 
patria, el Sr . Carderera ha publicado también una 

noticia en su Diccionario de Educación, 3 . a edi-
ción, tomo I, páginas 165-167. 

I 

D . Francisco Amorós y Ondeano, hijo del Mar-
qués de Sotelo, nació en Valencia el 19 de febrero 
d e 1770 (I). Dotado de un cuerpo flexible y vigoro 
so, lo e jerci tó en varias artes, que más tarde le sir-
vieron en su vida, tan llena de accidentes y de peli-
gros. En muchos pasajes de su Manual (2) confirma 
el valor de algunos de los ejercicios que describe 
con narraciones de su vida. A los nueve años entró 
de cadete en el Ejérci to, y a los 17, de subteniente 
de infantería. Cuando el terremoto de Orán (1791) 
destruyó la ciudad tanto, fué con su regimiento a 

(1) El Sr . C a r d e r e r a d ice el 9, en lugar del 19. 
(2) Nouveau Manuel (Téducation physique, gymnastiqae et mo-

rete, en 1 8 . ' c o n álbum de 55 láminas, 2 vo lúmenes (488 y 528 
páginas) . Par í s , 1830. Encyc. R o r e t . - A d e m á s ya hab ía publ ica-
d o a n t e s d o s Memorias : una Sur les avantages de ia méthode 
tFéducaíion de Pestalozzi, y o t r a , s o b r e el Ins t i tu to Pes ta lozz ia -
tto d e Madr id . 
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auxiliaría, distinguiéndose de tal modo en la defen-
sa de un fue r te , a t acado por 5.000 moros, que fué 
promovido a teniente . En los años de 1795 a 94, en 
la guerra del Rosel lón, obtuvo siempre, como dice 
m biógrafo Tamayo, «las comisiones más peligro-
MS y superiores a sus grados», siendo ascendido en 
un mismo día, por sus hechos extraordinarios, a pri-
mer teniente y a capitán. 

En otro orden, había mostrado desde muy tem-
prano su capacidad para la instrucción de ios sol-
dados, de los cuales , casi cuarenta años después, 
decía, con cierto orgullo, «que tenían un tono de 
ardor y de heroísmo ta les , que obtuvieron el respe-
to de sus mismos enemigos» (1). Entró después en 
el Ministerio de la Q u e r r á , y, en 1802, como secre-
tario en la cor te de Car los IV, formulando las bases 
para ia organización dei Ministerio de ia Goberna-
ción, que entonces no exist ía , distinguiéndose en 
ios conflictos con que la f iebre amarilla asoló el sur 
de España en 1805, y siendo nombrado individuo y 
presidente dei Conse jo de Indias. 

Sabido es que, en 1807, los Ministros de Cár -
los IV intentaron una reforma de ia enseñanza en 
España, y que , después de coleccionar reglamentos 
y planes de las principales naciones, en especial de 
Francia, Dinamarca y Suiza, s e decidió ia fundación 
del Instituto Pestalozziano, que en 1806 se abrió 

(]) Manual, I, pág. XTII. 
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con 100 a lumnos (1), cuya edad variaba de cinco 
diez y seis años , y con un plan de estudios que com* 
prendía la enseñanza de la lengua, de la lectura, de 
la escr i tura , el d ibufo y los e jercic ios corporales. 
Los alumnos aprendie ron , en t re es tos últimos, 
pe rmanecer , v . gr . , largo t iempo con un brazo en 
alto, a subir a los mást i les , así como por escalas de 
cuerda y por una sola cuerda , con y sin nudos, 
sa l tar fosos y muros, a luchar , a nadar vestidos 
con la mochila a la espalda, a marchar a compás 
cantando, a mandar e jercicios , a mover los brazos 
las piernas y la cabeza en todas direcciones: en 
suma, a ser val ientes, f u e r t e s y flexibles, acostum» 
brándose a no t e n e r neces idades artificiales, a ser 
sobrios, a abo r r ece r , como los lacedemonios, la 
embriaguez , a ser agradecidos para con sus bien* 
hechores , a no dormir sino lo preciso para desean 
sa r y reponer las fuerzas , a apreciar y medir dls 
tancias y t iempos, a suf r i r el calor y el fr ío, a mos-
t r a r moderación y modest ia . Organizado el Institu-
t o Pesta lozziano, f u é Amorós nombrado director , al 
mismo tiempo que de la educación del infante don 
Francisco de Paula . 

Poco le duraron sus cargos . Nues t ros lectores 
ya conocen la sue r t e del Inst i tuto Pestalozziano (2). 

,1) En la ca l l e y c a s a del P e z . 
(2) V. los n ú m e r o s del Boletín de la Institución Libre de Ense-

ñanza a n t e s c i t ados . 
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Lo que importa añadir es que, en los desórdenes y lu-
chas que pusieron fin al reinado de Carlos IV, siguió 
Atnorós la suerte de éste, siendo preso por Fernan-
do, y afiliándose, no bien se vió libre, al partido de 
Hapoieón, a que le llevaban, no sólo sus desave-
nencias con el nuevo Gobierno, sino, como a tantos 
otros, las ideas de libertad y progreso que creían 
simbolizadas en los ejérci tos f ranceses , así como su 
espíritu más o menos aventurero. Así llegó a perte-
necer a la Junta de Bayona, que llamó al trono a 
José Bonaparte. Bajo el Gobierno de éste creció su 
influjo. Sucesivamente fué Consejero de Estado, 
Ceitisario regio en Burgos y en las Vascongadas, 
Ministro interino de Policía de los cuatro Reinos 
Andaluces, y, por último, el 10 de agosto de 1811, 
Comisario regio en el Ejército de Portugal. Cayó el 
Gobierno francés, volvió Fernando a España, y fué 
Amorós desterrado por siempre del suelo español, 
cerno todos cuantos habían servido a José con cier-
ta categoría, que en el Ejérci to descendía hasta el 
empleo de capitán; destierro que alcanzó igualmen-
te a sus familias. Fijó entonces Amorós su residen-
cia en París, tomando parte en la redacción de un 
periódico político, Le Nain-Jaune, que parecía sos-
tener aún los supuestos derechos de José, hasta 
que, después de Water loo, perdida toda esperanza 
en ia restauración napoleónica, y creyendo imposi-
ble el regreso a su patria, obtuvo, en 10 de julio de 
1816, su naturalización como subdito de Francia; 
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t r is te f ruto de nues t ras guerras y discordias civiles,: 
Desde entonces se apar tó de ia política para siem-
pre, entregándose más y más a la obra de la educa-
ción, a que sus dotes e inclinaciones lo llamaban. 

Ya en 1815, había expuesto en varias sesiones ! 
de la Sociedad parisiense para la instrucción ele-
mental (1), que acababa de crearse , y de que en 
miembro, las venta jas del método de Pestalozzi y el 
éxito de su ensayo en España, haciendo, sobre todo, 
resal tar la importancia de la educación física y de 
los ejercicios corporales, que contribuían a dar a lí 
enseñanza aquel ca rác te r atractivo, interesante J 
amable para los niños, que contras taba con los tris-
t e s resultados y la aversión al estudio, propios de 
los antiguos métodos. El griego y el latín le parecen 
los dos mayores derroches de tiempo de la moderna 
educación, y, c o m o j a h n , tiene el conocimiento de 
la historia nacional por mucho más importante que 
el de la antigua. El amor a la patria constituye i 
sus ojos el fin de toda educación. 

A pesar de todo, el éxito fué sumamente peque-
ño. En vano t raba jó largo t iempo por ganar al Go-

( i ) E s t a S o c i e d a d e s ia m á s i m p o r t a n t e co rpo rac ión laica 4e 
e n s e ñ a n z a p r imar ia que hay en F r a n c i a , y f u é principalmente 
f u n d a d a pa ra e x t e n d e r ia e n s e ñ a n z a popula r , v a l i é n d o s e del ais-
t e m a mutuo de Bell y L a n c a s t e r ; fin de q u e el p r o g r e s o de los 
t i e m p o s la ha ido a p a r t a n d o , m a s n o d e lo s g r a n d e s s e rv i c io s que 
h a p r e s t a d o y p r e s t a t o d a v í a a la e n s e ñ a n z a popular . — V. el ar-
t í cu lo c o r r e s p o n d i e n t e de M. Defodon en el Dletionn. de Pédag, 
d e M. Buisson. 
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Memo francés a su idea, y deseando realizarla de 
modo que pudiera su ejemplo obtener el apoyo de la 
opinión pública, llegó al cabo, bajo la protección de 
M jullien y los Condes de La s tay on y L aborde net, 
hombres influyentes que t raba jaban por la reforma 
de la enseñanza f r ancesa , a introducir los ejercicios 
corporales en el es tablecimiento de educación pri-
vado de M. Durdan, calle de Orleáns , número 9; ya 
entonces sus e s fue rzos fueron coronados de éxito, 
hasta el punto de asistir a sus clases personas de 
pan posición y aun mariscales de Francia . 

Sos fiestas gimnásticas, durante los años 1817y 
lí,atrajeron grandes simpatías hacia sus ideas pe-
dagógicas, y el Ministro de la Gue r r a , que había 
comisionado a un oficial superior, M. Evain, para 
que le informara sobre ios ejercicios de Amorós y 
la conveniencia de introducirlos en las escuelas mi-
litares, aprobó la favorable proposición de aquél. 
Dra jóvenes, elegidos ent re los bomberos, asistie-
ron a un curso de dos lecciones semanales, de t r e s 
a cuatro horas, desde el 50 de julio ai 29 de noviem-
bre de 1818, experimentándose resul tados tan satis-
factorios, que se extendió es ta enseñanza a jóvenes 
de los regimientos de Ingenieros, hasta que, en 
1819, se fundó el Gimnasio normal, military civil, 
cuya dirección se confió a Amorós , mientras ei Mi-
nistro del Interior organizaba un local especial para 
los ejercicios de los sapeurs-pompiers. El Gimna-
sio obtuvo un edificio vasto y lujoso en i a plaza Du-
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pleix, en las ce rcan ías de la Escuela militar 5: 
C a m p o de M a r t e , consignándose 60.000 frsr 
anuales para sostenerlo. A principios de 1820,] 
es taba dispuesto, ordenándose que la instrucción! 
los soldados tuviese lugar cuat ro días a la set 
y la de los alumnos privados, en los otros dos . EU 
nisterio del Inter ior no logró l legar a organiza» 
es tablecimiento exclusivamente civil que pro} 
ba para «la educación física, gimnástica y 
ral* (1). 

Po r entonces , Clias, cuyo Curso elementan 
Gimnástica había examinado y recomendado lal 
cuitad de Medicina de Par ís , pretendió en vanoi 
putar a Amorós su posición e influjo en Francia. 

Aunque los proyec tos de és te , de extender! 
gimnasia a todas las escuelas, aun las más pe<; 
ñas, y a todas las guarniciones, no llegaron a re 
za rse , y aunque los nuevos establecimientos dejab 
mucho que desear , principalmente por fal ta de i 
cooperación bien organizada de los distintos Minfe 
te r ios , no cesaron de aumentar los f ru tos de 
t raba jos , hasta ei punto de que, en 1828, el 
d e Artois, el f u tu ro rey de F ranc ia , fué alumnoi 
Amorós en su Insti tuto. En 1830 publicó su céieta 
Manual de Gimn asia, premiado con 5.000 francs 
por la A c a d e m i a de Par í s , y en 1851 se le confiótl 

(I) S e g ú n M. D a m k é s (l. e.j, al cua l s igue el S r . Carderera,t t 
c r e ó , y A m o r ó s t u v o su d i r e c c i ó n igua lmen te . 
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inspección superior de todos ios es tablec imientos 
fe gimnasia, con un sueldo fijo de 9.000 f rancos , y 
se ie promovió al empleo d e coronel de Ejé rc i to . 
Este fué el apogeo de su for tuna . A poco, la Cáma-
fldelosDiputados, que ya había r eba jado a 41.500 
is consignación de 60.000 f rancos , que ya se ha 
debo tenía e! Gimnasio Normal , siguió disminuyén-
dola, hasta llegar a 20.000; vege tando , en conse-
cuencia, tan pobremente , que cos tó poco suprimir-
la per xeal decre to de 29 de diciembre de 1837. 
Amorós, a quien se había s iempre permit ido dar su 
enseñanza privada de ia gimnasia en la ci tada insti-
tución normal, había ya fundado un nuevo es tab le-
cimiento en 1a calle J ean Goujon , 14, ai cual dió el 
nombre de Gimnasio civil ortosomático, y en el 
que trabajó hasta su muer te , ocurr ida el 8 de agos-
to de 1848, a ios se ten ta y nueve años de e d a d . 

Ea.-el cementerio d e Montparnasse descansan 
las restos, bajo una losa, cuya inscr ipción, casi per-
dida, han renovado, en 1880, los g imnas t a s f r ance -
ses (i) para solemnizar el cen tenar io del nacimiento 
del maestro. 

(!) He aquí la insc r ipc ión , t r a d u c i d a de! f r a n c é s , en q u e e s t á 
redactada: «Amorós, n a c i d o en Va lenc ia ( E s p a ñ a ) el 8 | d e a g o s t o 
deí¡70, muerto en P a r í s el 19 de l e b r e r o d e 1848, f u n d a d o r d e 
iaGisnnasia f r ancesa ( las d o s f e c h a s e s t á n t r o c a d a s , s e g ú n t o d o s 
los biógrafos de A m o r ó s j ; m u e r t o , d e p l o r a n d o n o h a b e r p o d i d o 
haMrraáapor el la, a c a u s a d e lo s o b s t á c u l o s q u e ^ s e le lian sus -
citad')». A lo cual han a ñ a d i d o s u s d i s c ípu los : «El 22 d e f e b r e r o 
de 3830, los de legados d e l a s S o c i e d a d e s d e G i m n a s i a d e F r a n -
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I! 

Según Amorós , e s la gimnástica Ja ciencia 
nuest ros movimientos, de sus re lac iones con ni 
t ros sentidos, inteligencia, sent imientos y cosí 
bres , y con ei desarrol lo de todas nues t r a s fact 
des, y se divide en: 1 G i m n á s t i c a civil e indust 
2 . ° Militar, t e r r e s t r e y marí t ima; 5.° Médici 
4 . ° Escénica o funambúlica, que rechaza por 
convenir a sus f ines. «Nuest ro método—dice — 
allí donde comienza el a r t e del funámbulo; y 
comienza donde cesa la util idad del e jerc ic io , d „ 
el noble fin de la gimnást ica , que es tá consagré 
al bien, se pone al servicio de p l ace res fr ivolos J¿ 
e jercic ios violentos.» L a s dos pr imeras especies. ¡ 
civil y la militar, se subdividen en e lementa les yt 
per iores o comple tas , y la médica, en cua t ro 6ú 
nes : a ) higiénica o prof i lác t ica , b) terapéutie 
c) analéptica o for t i f ican te y d) o r topédica . El ^ 
je to e s desenvolver las fue rzas morales y físicasé 
joven, para hacer lo más valiente, p ruden te , sensib^j 
fue r t e , vivo, hábil, e t c . ; para darle la apt i tud dewj 
sistir a todos los cambios de las es tac iones y toda 
las inclemencias de la in temperie , de sopor ta r tow 
las cont ra r iedades de la vida, de vencer todas Is 

cía, y gran número de profesores de Gimnasia, han hecho re 
taurar e s t e monumento y venido a rendir homenaje a la mema! 
d e Amorós». 
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dificultades, peligros y obstáculos, y de realizar to-
dos ios servicios útiles al Es tado y a la Humanidad. 

Los aparatos de que Amorós se sirve los divide 
en tfhhfuinas e instrumentos. Las primeras son 
«aquellas construcciones fi jas, incapaces de ser 
trasportadas a otro lugar y suscept ibles de servir a 
la vez a dos o más personas; los instrumentos son, 
por el contrario, manejables y fáci les de traspor-
ur>. S.is máquinas son: el pórtico, el octógono, las 
paralelas, las ba r ras de suspensión, los muros de 
ascensión, el caballete y las perchas. Los instru-
mentos son: las cuerdas , el t rapecio, de que se 
llama inventor, y sobre cuya disposición tuvo con 
Cliasgran polémica; la pica para saltar , e tc . El cin-
turón de Amorós sabido es que hoy per tenece a los 
útiles más indispensables de los gimnasios. 

En todos és tos se necesi tan t ener instrumentos 
psrd medir, ya c ier tos ejercicios, ya el pecho, la 
talla, etc., ya el tiempo y compás. 

En cuanto al local, tenía por mezquino el suyo 
en el establecimiento de M. Durdan (medía, próxi-
mamente, 150 pies de largo por 72 de ancho), y 
exigía para su Gimnasio Normal un número conside-
rable de departamentos, en t re los cuales merecen 
especial mención, además de las salas para ejerci-
cios usuales, un anfi teatro para la enseñanza de la 
fisiología, el canto y la teoría de ia gimnasia; un 
gran pórtico de columnas sobre el jardín, un esta-
dio para la carrera , varios es tanques para natación 
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(uno de ellos de invierno, provisto de agua caliente) 
as i como ejercicios de marina de toda clase, |u< . 
de pelota, fosos para sa l t a r , una «montaña de la gk 
ria», de 100 pies de alto, con t r e s píanos inclinado» 
y un muro vertical, un picadero descubier to , conls' 
es ta tua de Enrique IV, patrono del Gimnasio, etci 
te ra , e t c . 

Amorós divide los ejercicios gimnásticos en ele-
mentales y de aplicación: los primeros, que corres-
ponden a los ejercicios «de las articulaciones», de ^ 
Pestalozzi , y a los que más tarde se ha llamado 
«libres», constituyen la base para los segundos, que 
pueden, además, verif icarse en todo t iempo y do-
quiera: en invierno y en verano, al aire libre y en 
las habitaciones, en el cuartel , en el patio de lae» 
cuela, en el campo, e tc . Los ejercicios particulares 
forman los siguientes grupos: 1.°, elementales J 
graduados de las par tes superiores e infer iores del 
cuerpo; 2.°, marcha y car rera en te r reno fácil y di-
fícil, patinación; 5-°, salto de al tura, de profundi-
dad y al largo, hacia a t rás , hacia adelante , e t c . , con 
y sin armas, de pica, con percha, lanza y fusil; 
4 .° , equilibrios sobre vigas y palos; 5.° , sal tos de 
Valla, muros, fosos, to r ren tes y arroyos , con y sis 
instrumentos, con y sin pesos; 6.° , luchas de todas 
suer tes , con y sin instrumentos; 7.°, ascensiones de 
todas clases; 8.°, suspensión; 9 .° , natación, desnu-
do y vestido; buceamiento y salvamento de náufra-
gos; 10, ejercicios de pesas; 11, juegos de pelota, 
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tiro de barra, lanza y piedra; 12, tiro de ballesta, 
fusil y pistola; 15, esgrima a pie y a caballo con 
daga, sable, bayoneta , espada, cuchillo de monte, 
hacha, etc.; 14, equitación y volteo en el caballo de 
madera y en el natural; 15, danzas pírrica o militar 
yde sociedad; 16, canto; 17, ejercicios manuales de 
todas clases, y especialmente modelado. 

Amorós considera todos es tos ejercicios desde 
dos puntos de vista: en el tomo I, según el e fec to 
que producen, y en ei II, según los aparatos con que 
se verifican. Sus descripciones son siempre muy 
detalladas y exactas: explica su nombre, los ejerci-
dos preliminares, la act i tud del cuerpo, su valor, 
tinto para el desenvolvimiento general de és te 
como para determinados fines prác t icos , y añade en 
ocasiones ei estudio de las leyes mecánicas y físi-
cas a que obedece . Ejemplo de es to es la sección 
qae trata de ia marcha, y que consti tuye un exce-
lente tratado sobre los movimientos del cuerpo hu-
mano y sus más importantes músculos, indicando 
diez especies de movimientos elementales: la caída 
o gravitación, la flexión, la extensión, la contrac-
ción, la rotación, la circunducción, el deslizamiento, 
la progresión, ei salto y la oscilación. Estudia asi-
mismo las posiciones fundamentales, los ejercicios 
de equilibrio en estación, marcha, e t c . , las leyes 
del movimiento, paso y ca r re ra , el desarrollo de la 
fuerza, su utilidad, los ejercicios y precauciones 
para obtenerla, los ejercicios de habilidad y des t re-

17 
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za, y, por último, aquellos que nos capacitan para 
auxiliar a nuestros semejantes en sus peligros y ur-
gencias. 

La clasificación hecha en el tomo II comprende: 
el salto libre y con palo, los ejercicios en las para-
lelas, en el potro, en las perchas , mástiles, escalas 
de madera, de cuerda, etc. ; en la báscula braquial, 
el pórtico, el trapecio, el octógono, el caballete y 
otros semejantes; la natación, las ar tes de adorno 
y gracia, como el juego de pelota, el baile, la es-
grima, la equitación, el tiro al blanco, la progresión 
en zancos y otras semejantes . 

Mide el valor de es tos ejercicios por su aplica-
ción a la vida práctica, y especialmente para sal-
varnos de determinados peligros. A fin de ilustrar-
lo, t rae Amorós considerable masa de narraciones, 
tomadas de la historia o de las aventuras de su pro-
pia vida. Su método es el mismo de Pestalozzi. 
<Hay que comenzar por el principio» — dice - ; esto 
es, seguir el desarrollo de una serie continua sin 
solución alguna, llegando así al final sin estropear ni 
sacrificar a los discípulos. He aquí las tres reglas 
que contienen la base de su metodología: ' 1.a Hay 
que repetir los ejercicios de las articulaciones, re-
pitiéndolos en todos sentidos, para hacerlos aplica-
bles a toda clase de ejercicios; 2. a Ejecutarlos se-
gún las reglas del arte de aumentar su eficacia; 
5 . a Multiplicarlos en progresión constante, a fin de 
acostumbrar a los miembros a ejercitarse cada vez 
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por más tiempo y con más precisión. Sólo ejerci-
tando iargo tiempo y con constancia la misma acti-
vidad se puede llegar a ser fuerte, flexible y hábil. 
Por esto, toda lección comienza siempre por ejer-
cicios libres, de los cuales se pasa a los demás con 
el orden más riguroso, empleando voces de mando. 

En esta gimnástica tiene gran importancia el 
canto, que no sólo constituye un ejercicio especial 
entre otros, sino el acompañamiento de la mayor 
parte de éstos. Las personas que fortalecen sus ór-
ganos respiratorios son las que más pueden luego 
correr, nadar, subir grandes pendientes, e tc . , y no 
hay mejor medio de fortalecerlos que el canto, es-
pecialmente acompañado de la marcha, de la carre-
ra y del baile. Añádase su extraordinario valor mo-
ral y educativo, que resulta de la combinación de 
sus cuatro elementos: la letra, la armonía, la melo-
dia y el ritmo. La primera debe despertar buenos 
pensamientos y sentimientos; la armonía y la melo-
día, gusto, gracia, exactitud y emociones delicadas; 
el ritmo, seguridad, orden y regularidad, que tras-
cienden a todas las ocupaciones de la vida diaria. A 
fin de contar con suficiente número de canciones 
para sus ejercicios gimnásticos, formó éi mismo una 
colección de pequeñas composiciones adecuadas, 
obras de algunos de sus amigos, y que dió a luz en 
París en 1818(1); los cantos, unas veces alternan, 

(1) Canligues réllgieuxet moraux, ou la morale en chansons, 
¿ Fusage des enfants des deux sea-es. Ouvrage spécialement desti-
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otras acompañan a los ejercicios, llegando a com-
binarse ingeniosamente en éstos ios movimientos, 
las sílabas de la letra y las inflexiones de la música. 

De todo esto resulta que Amorós no desdeña un 
cierto e fec to dramático en sus ejercicios, que lle-
gaban a veces a formar una especie de pequeño 
poema. Los riesgos que esta preferencia extremada 
de ciertos t rabajos para la educación de los jóvenes, 
cuya fantasía es ya preponderante, no exige mayor 
explicación. Acostumbrándose a enlazar con esos 
t raba jos representaciones que, por lo menos, no per-
tenecen a la vida usual y diaria, corren peligro de 
hacerse soñadores y perder el sentido de la reali-
dad, a la cual no son adecuadas las cualidades que 
precisamente Amorós persigue: no es lo mismo na-
dar en ei aire que en el agua. En opinión del Dr. Rühl, 
e s t e método e s adecuado al ca rác te r de las nacio-
nes latinas, y especialmente la f rancesa; pero sería 
difícil negar su atractivo para todos los hombres y 
pueblos, incluso los germánicos, que no han pasado 
de cierto grado en su educación estét ica . Por lo 
demás, no ha desconocido tampoco Amorós estos 
peligros, aunque los remedios que imagina partici-
pan del mal que quiere corregir. Con efecto, distin-
gue dos clases de virtudes» la virtud de palabra, o 
teórica, y la activa, o práct ica. Aprendemos la pri-

né aux eléves qui suivent Ies exercices da eours d"éducation physi-
que et gymnastique, dirigé par M. A mor os.— P u e d e v e r s e un jui-
c i o f a v o r a b l e d e e s t e l ibro en el Journal d'édueation, d e 1819-
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mera en los buenos libros, en los buenos maestros, 
en ios buenos sermones y en el hábito de espectá-
culos morales. La segunda pide bastante más de 
nosotros: abnegación, sacrificio, desprecio de la 
Vida; en suma, todos aquellos sentimientos que hon-
ran a la humanidad y todas aquellas facultades ne-
cesarias para realizar los actos que estos sentimien-
tos nos inspiran. ¿De qué sirve querer salvar a un 
desgraciado que se ahoga, si no sabemos nadar? 

Por favorecer el desarrollo de estas virtudes 
prácticas, estableció Amorós un premio, y más tar-
de dos, para aquellas acciones humanitarias reali-
zadas merced a una educación física y gimnástica. 
En la idea de estos premios iba ya implicada la im-
portancia que Amorós atribuye al amor a la gloria, 
sentimiento que procura despertar asimismo entre 
sus discípulos, por medio de certámenes, diplomas 
y espectáculos —Son muy exactas sus reglas para 
vencer en estas luchas que en los certámenes se 
verificaban, y en las cuales hallaban grande aplica-
ción los instrumentos de medida (metro, dinamóme-
tro, reloj de segundos y otros muchos). Presidía 
estos certámenes un «Consejo de emulación».—Los 
diplomas venían a ser una especie de hojas antro-
pológicas, que expresaban las cualidades y estado 
del alumno, lugar del nacimiento, edad, constitu-
ción, temperamento, salud, color de los ojos, el ca-
bello y el rostro, figura de éste, carác ter , grado de 
afición a los ejercicios, aptitud para el canto y para 
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las voces de mando, estatura, peso, fuerza muscu-
lar de los distintos miembros, estado de aprovecha-
miento en cada uno de los ejercicios principales, 
desarrollo de las cualidades generales para estos 
ejercicios (fuerza, agilidad, movilidad, rapidez, apli-
cación, resistencia) y los premios ganados en los 
certámenes.—Por último, los grandes espectáculos 
(séances générales) tenían lugar mensualmente en 
el Gimnasio. Consistían en una combinación dra-
mática de ejercicios; llevaban consigo premios, y 
solían terminar por un cántico; habiendo llegado a 
presentar ejemplos tan sorprendentes como el de 
un (¿español?) Astigarraga, que recorrió en diez y 
nueve segundos una pista de 300 pies cargado con 
una arroba. 

Ya en el Instituto Pestalozziano de Madrid ha-
bía desplegado Amorós análogo espíritu, intentan-
do despertar la emulación entre sus alumnos con 
respecto a los ejercicios gimnásticos. En opinión 
del Dr. Ríihl, este procedimiento, que tiende a ob-
tener un número escaso de discípulos muy sobresa-
lientes a expensas de la educación general de la 
masa, habría sido imposible y funesto, si Amorós 
hubiera tenido que aplicarlo en clases numerosas: 
Verbigracia, si hubiera sido profesor de gimnasia en 
grandes escuelas y colegios. Pues su enseñanza, o 
se redujo a establecimientos privados, como los de 
Durdan y Villodon (rue Cháteraine, 42), dotados de 
pocos alumnos, o estaba destinado a los grupos se-
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lectos que (e enviaban las autoridades militares, o, 
por último, al escaso número de discípulos particu-
lares que recibía en las horas en que le era permi-
tido, y que satisfacían 80 francos al año. 

Es de advertir que Amorós ha sido motejado a 
veces, con o sin razón, de cierto exceso de mercan-
tilismo en estas relaciones profesionales. 

ni 
Las anteriores observaciones dan ya a entender 

cuán diversos juicios habrá merecido Amorós, con 
mucha más razón aún que gimnastas y pedagogos 
comojahn y Spiess, e tc . , que no han tenido que te-
mer, como aquél, las pasiones que engendra la con-
currencia. 

Entre los más favorables testimonios, se en-
cuentran, a más de los que han sido ya indicados 
en el curso de este escrito, ios de Laborde y Gi-
rardin, los duques de Cadore y de Pralin, los de 
Morel, inspector de la Escuela Politécnica, y el ya 
citado Jullien, jefe a la sazón del movimiento re-
formista en ia enseñanza francesa; el general, con-
de de Pille; el barón Darcy; el inspector de inge-
nieros general Valace; el bibliotecario del rey, 
Barbier; el vicepresidente de la Academia de Me-
dicina, Tissot, y el secretario de este mismo Cuer-
po, Pariset, que dice que «los hombres que salgan 
de sus manos serán tan fuertes y sabios como ia 
Minerva de Homero, y que bien puede llamarse fe-
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liz la nación que posee un educador semejante». A 
ninguno llega quizá el Ministro de la Guerra, gene-
ral Pille, ya citado, que en una de las fiestas gim-
násticas de Amorós, en 1819, demostró un entu-
siasmo que llegó a las más extraordinarias exclama-
ciones y hasta a las lágrimas. 

También en el Extranjero halló su enseñanza 
amigos. Un profesor holandés que viajaba para es-
tudiar las instituciones gimnásticas de Europa, des-
pués de haber visitado las de Berlín y Berna, de-
clara muy superior las de Amorós a la de hombres 
tan eminentes como Jahn, Guths Muths y Cllas, 
añadiendo que había aprendido más en una hora en 
su gimnasio que en todos sus viajes. 

No hay que decir que estos juicios tienen sus 
contrarios. Ya se ha hecho mérito de la discordia 
entre Amorós y Clias, el cual llega a afirmar en 
1819 que Francia carecía aún por completo de toda 
educación gimnástica, en el mismo libro que publi-
caba un informe oficial sobre los trabajos de Amo-
rós, a quien llama en su Somascética «hombre sin 
principios, incapaz e ignorante». El célebre Brous-
sais, a la sazón profesor de medicina en Estrasbur-
go, se declara en contra del gimnasta español por 
el motivo poderoso de la «degradación» que supone 
ver ja todo un coronel! rebajarse a cantar. El ac-
tual inspector general de la gimnasia en Francia, 
M. Napoleón Laisne, discípulo y aun en otro tiem-
po colega de Amorós, y autor de uno de los tres 
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discursos pronunciados para solemnizar ei centena-
rio de su maestro, dice, sin embargo, que ninguno 
de sus predecesores había dicho cosa de importan-
cia; que en el método de Amorós no se había en-
contrado nada de lo que éste anunciara, y que sus 
trabajos no merecían el menor aprecio; juicios que 
el Dr. Rühl, no sin visos de razón, reputa más fun-
dados en la presunción personal del crítico que en 
otra cosa. 

Más razonable le parece la opinión expuesta por 
algunos de que Amorós, eminente como autor e 
iniciador original, no reunía en el mismo grado las 
cualidades de un organizador y administrador per-
fecto; lo cual explica sus rozamientos con la Admi-
nistración y el juicio de uno de sus sucesores, de 
que «al morir, no les ha dejado por herencia más 
que dificultades y embrollos». 

En opinión del Dr. Rühl, tenemos un juicio más 
imparcial sobre las cualidades y obra de Amorós, 
por proceder de un hombre competentísimo, cuyos 
méritos reconoció Amorós mismo, y que, como ex-
tranjero, se halla libre de toda sospecha: el doctor 
Friedlander, que en una carta particular, fechada 
en París el 15 de abril de 1819, y que hasta hoy 
había permanecido inédita, dice lo siguiente sobre 
nuestro personaje y sobre la gimnasia francesa: 

«Ya en los comienzos de la revolución se ejerci-
taban jóvenes principales en los Campos Elíseos o 
en salas en jugar a la pelota (jea de paame). Has-
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ta tengo algunos programas de aquellos tiempos, 
en que todo se quería hacer por el modelo griego y 
romano, donde se anunciaban diversos ejercicios 
públicos de todas clases. Pasó este primer fervor, y 
en 1800, en los internados que sustituyeron a las 
antiguas escuelas, después de tantos grandes tras-
tornos, se introdujeron, en las horas de recreo, 
ciertos ejercicios compuestos y arreglados, que 
M- Jauffret aspiraba a favorocer cuando tradujo ai 
francés la obra de Guts Muths. El Sr. Amorós (si 
no me engaño, venido a París con los emigrados 
españoles) me visitó, cuando publiqué un capítulo 
sobre los ejercicios corporales, tomado de mi libro 
sobre la Educación física, para decirme que él 
había logrado hacer algunos ensayos en un colegio 
privado. Habiendo estudiado en Suiza, desde 1815, 
los Institutos de Fellenberg y Pestalozzi ciertos 
personajes franceses, como M. Jullien, los condes 
de Lastayon y Labordenet, que se ocupaban en la 
reforma de la enseñanza y habían fundado una So-
ciedad para la enseñanza mutua (1), favorecie-
ron al Sr. Amorós, el cual, pobre y abandonado 
como se veía, se unió a ellos. 

Sólo desde hace dos años, según creo, y en un 
colegio próximo al Jardín de Plantas, y deseoso tai 
vez de llamar la atención, ha enseñado Amorós a 

(1) Alude a la Association pour renseignement élémentaire, d e 
que ya s e tía hab lado . 
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los alumnos los ejercicios gimnásticos, siguiendo a 
Jahn. Cuando en ei año anterior visité el estableci-
miento, M. Jullien, que me condujo, había llevado 
también a los mariscales Mac Donald y Suchet, que 
opinaron que estos ejercicios serían de gran utili-
dad en las escuelas militares, lamentando que en su 
juventud no hubiesen ellos mismos alcanzado sus 
beneficios. Desde entonces, una sociedad distingui-
da viene visitando constantemente los trabajos 
gimnásticos del Sr . Amorós, a cuyos alumnos pre-
senta con cierto espectáculo, distribuyéndoles lau 
reles y coronas él mismo, vestido de un modo algo 
extraño. Nadie puede ciertamente negar por comple-
to la utilidad de estos ejercicios; pero es fácil pre-
sumir que tales espectáculos no podían encontrar 
más universal aceptación que los teatrales, a que 
igualmente asistía mucha gente en otro tiempo. 
Añádase a esto que el Sr . Amorós es un extranje-
ro, un republicano bastante extremado, queen los 
llamados cien días se declaró públicamente contra 
el actual Gobierno, y que para muchos tiene algo 
de charlatán. Por esto, aun la Comisión de Instruc-
ción pública, a la cual él presentó un proyecto 
para introducir la gimnasia en los colegios reales, 
no pudo ni quiso darle oídos, y se lo devolvió. Los 
directores antiguos de las escuelas, que aun sin 
esto conocen las dificultades de mantener hoy la 
disciplina, están en general contra Amorós. Por el 
contrario, los liberales más bien lo apoyan, y ha-



2 6 8 ENSAYOS MENORES 

tiendo reñido con ei director de la pensión en que 
daba su enseñanza, M. Juiiien me ha dicho que lo 
ha recomendado en otro gran establecimiento, don-
de ha de proseguirla. El prefecto de policía de Pa-
rís, además, le ha encomendado la instrucción de 
los bomberos para ei mejor desempeño de sus fun-
ciones, en las cuales toda clase de ejercicios gim-
násticos son de utilidad indudable. El actual Minis-
tro de la Guerra ha manifestado la idea de colocar 
profesores especiales en las tres escuelas militares; 
pero nada sé que haya hasta hoy sobre extender 
esta enseñanza a todos los regimientos; ni siquiera 
lo han dicho los periódicos, ni el Journal d'éduca-
tion, que publica todo cuanto se refiere al Sr. Amo-
rós y a la gimnasia. Las gentes de partido tienen 
muchas veces interés en anunciar como hechos sus 
deseos y esperanzas, aunque no se hayan realiza-
do, y los periódicos alemanes nos cuentan con fre-
cuencia cosas de que nada sabemos, o que al me-
nos no estamos autorizados para dar por verdade-
ras; con lo cual, no quiero decir que esta importante 
gimnasia deje de promover una excitación conti-
nua, ni de desenvolverse y limitarse conveniente-
mente, aun por la misma resistencia. El Sr. Amo-
rós es una especie de Jahn, cuyo entusiasmo lo lleva 
a iniciar y suscitar muchas cosas buenas, y cuyas 
exageraciones, por el contrario, lo hacen más per-
judicial que útil para su causa, que relaciona con 
las sociedades políticas, a las cuales se le cree con 
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razón afiliado. He sabido que M. Lafitte, que ha 
auxiliado sus trabajos pecuniariamente, no ve ya ia 
cosa con el mismo agrado, aunque no le es opuesto. 

Dentro de catorce días aparecerá la traducción 
de una obra de Clias, impresa en Suiza. El señor 
Amorós ha compuesto cantos para el desenvolvi-
miento del valor; pero no ha dado todavía una guía 
de instrucciones para los bomberos. Y el modo de 
favorecer en los años de la juventud la gimnasia en 
general, sin impedir la educación especial de cada 
clase, está todavía por descubrir.» 

Cree el Dr. Rühl que, con este juicio de su com-
patriota, puede formarse una clara y exacta idea 
del carácter de Amorós. El emigrado español es 
para él una figura varonil, cuya fuerza y vivacidad 
lo encadenan a ia segunda patria, donde se ve ne-
cesitado de ganarse la vida, y a ia cual, habiéndole 
siempre merecido las mayores simpatías, sirve aho-
ra con todos sus alientos. Su antigua posición como 
hombre de Estado y como militar, lejos de cerrarle 
el camino, en calidad de extranjero, se lo abren, 
aunque sus ideas políticas lo recomendasen muy 
poco para ei nuevo régimen ideado en Francia. El 
lleva otro ideal, para cuya realización cuenta con 
sus dotes corporales, con su actividad anterior: ta 
educación de la juventud, y de la nación entera por 
tanto, según principios naturales y por medio de 
ejercicios a que aplica toda la energía de su volun* 
tad viril. Funda un gimnasio que, para ser estima-
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do, pide los esfuerzos más extremos. Aplícase a 
utilizar las circunstancias; procura ganar para sus 
ideas ei favor del público de París , perteneciente a 
una raza sanguínea, para excitar la cual se requie-
re grandes medios, brillo exterior y aparato dramá-
tico. Para un español, dice Rühl, hijo de una casa 
aristocrática; acostumbrado a las formas, ya por sí 
teatrales, del ceremonial de una corte que se ex-
tinguía en el juego, en el baile, en las fiestas y la 
vida galante, y hombre que, por último, había teni-
do una existencia tan azarosa y aventurera, no de-
bía ser difícil la empresa. 

«Así se explica su prestigio, dice, cómo la cen-
sura que se le ha dirigido de no haber tomado la 
cosa en serio. Conoce el público a quien se dirige: 
el carácter nacional de los f ranceses es una canti-
dad con la que tiene que contar y que le obliga a 
rodear los más sencillos ejercicios de cier ta apa-
riencia de grandiosidad, para lo cual le servía a ma-
ravilla su aptitud e inclinación para ei canto. Evi-
dentemente, no es éste para él un medio sólo de 
animar sus ejercicios y realzar su valor moral (po-
der, éste, del cual, por lo demás, se halla plenamen-
te convencido), sino que le ofrece también una oca-
sión favorable para dar a su causa mayor atractivo. 
El fondo moral, el patriotismo de que sus cantos se 
hallan inspirados, no anima sólo a la juventud, sino 
a los hombres de todas las edades, que asisten a 
sus espectáculos gimnásticos. De esta suerte co-
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operan la palabra y el hecho, el canto y la gimna-
sia, para proporcionarle un suelo firme en su nueva 
patria y excitar los ánimos, llevándolos a sentimien-
tos y frases de alegría y de gratitud, a efusiones, 
abrazos y lágrimas. Su obra, por sí sola, era insufi-
ciente para lograr éxito y estimación; necesitaba 
otras apariencias.» 

No debe, pues, maravillarnos que, ya al princi-
piarla en París , en setiembre de 1815, expusiese, 
como una de las virtudes que su arte había de des-
arrollar, el amor a la patria: ¡ei hombre que puede 
decirse que carecía de ella! Pues si es cierto que 
todos reconocen que Amorós cumplió en España 
sus deberes como soldado, como oficial y como 
funcionario civil (dentro de sus ideas), fué más bien 
en el servicio de su Señor, del Príncipe, y guiado 
por el sentimiento de los deberes de su clase, por 
el del honor y el amor a la gloria, que en él se ad-
vierte desde la primera juventud. En cuanto a ia 
patria, no duda en entregarla a! monarca extranje-
ro, tan luego como la dinastía nacional, a quien sir-
ve, lo tiene por conveniente, y así no comprendió 
bien, ni simpatizó con ellas, las grandes luchas de 
nuestra guerra de la independencia. Ei que admira-
ba y celebraba hasta el entusiasmo el patriotismo 
ateniense contra Filipo de Macedonia, no estima 
del mismo modo las luchas, harto más cercanas, de 
sus propios compatriotas: glorifica a Demóstenes e 
imita a Foción, por no decir a Esquines. En reali-
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dad, más que el maná de e se sentimiento, o f rece en 
su lugar a sus discípulos la dura piedra de la ambi-
ción y de la sed de gloria. Es t e fenómeno es difícil 
que pase inadvertido de ningún pedagogo experi-
mentado. En opinión de Rühl, la presunción y la in-
quietud que en ios jóvenes desper taba de esta suer-
te eran un grave peligro para la buena disciplina de 
los grandes centros de enseñanza, cuyos directores 
s e declararon en contra de Amorós, a su entender, 
principalmente por esta causa. A ia verdad, sería 
fácil hallar mejores razones contra el sentimiento 
d e la vanidad que enciende siempre el procedimien-
to de la emulación, así como para explicarse la re-
sistencia que las innovaciones de Amorós no po-
dían menos de encontrar en los pedagogos del anti-
guo régimen. 

Como educador militar, es como el Dr. Rühi 
ce lebra más a nuestro compatr io ta ; a sus ojos, y 
no sin razón, un buen desarrollo físico forma ei ci-
miento más firme e imprescindible en es ta esfera, 
observación que podría bien ex tenderse a todas. 
«La causa que Amorós representa , dice, lo reco-
mienda aquí tanto más cuanto que la organización 
y disciplina del soldado impide los males que puede 
engendrar en otro orden, ¡isa ambición, que tan fá-
cilmente degenera en un vicio para el joven, cons-
t i tuye para el soldado una virtud, que vale más y 
más, a medida que se desarrolla». Su posición an-
ter ior , sus empresas guerreras , hasta su rango mi-
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litar, aseguraron a Amorós un éxito cumplido en los 
altos círculos mili tares, por más que no fuera dura-
dero: pues según hemos visto, pa rece que era ma-
yor su aptitud para iniciar las cosas que para se-
guirlas y acabar las . Merece un lugar distinguido 
como creador, que halla medios de introducir los 
ejercicios corporales en F ranc ia ; lo merece asimis-
mo como propagandista, que ac ie r t a , tanto en la 

^enseñanza de sus discípulos como en sus f ies tas 
públicas, a promover un entusiasmo que extiende 
por doquiera sus ideas; pero acaso le faltaron las 
cualidades de un organizador , de un administrador, 
$ie sabe dar a sus instituciones forma sólida y du-
radera, y aplicar con d i sc re ta economía los medios 
de todas clases para ella necesar ios . Quizá las su-
cesivas reducciones que sufrió la primitiva y gene-
rosa subvención anual que el Gob ie rno señaló a su 
instituto no obedecieron a o t ras causas . Amorós 
jamás hizo uso de es tas sumas para sus in te reses 
personales, sino exclusivamente para ios f ines pú-
blicos a que es taban des t inadas . Sólo que no las 
gastó con juicio y mesura. Y es to e ra bas tan te para 
que una Cámara económica, quizá avara , como la 
que nació de la revolución de julio, disminuyera más 
J más aquel subsidio, cuya administración acabó 
por quitarle. De aquí también la falta de enlace de 
buena inteligencia y cooperación consiguiente e n t r e 
el instituto de Amorós y las autor idades de que de-
pendía. Quizá faltó también a Amorós ia flexibiii-

18 
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dad que en su posición especial neces i taba; y s u s 
ideas políticas, su espíri tu de independencia, Je pro-
dujeron acaso más de un conflicto, a pesar de ha-
berse re t i rado de toda acción pública en la vida 
política. 

Todavía conviene recordar que no le fa l taron 
tampoco adversarios. La envidia, la competencia y 
quizá un patriotismo es t recho y miope le susci taron 
cons tantes obstáculos. P u e s nada e s más fáci l para 
cier to género de pat r io tas que somete rse por com-
pleto a la autor idad de un ext ranjero . N o siempre, 
con todo, pa rece que Amorós ca rec i e se de culpa 
en e s tos confl ictos. Solía t r a t a r a sus compet idores 
con pocos miramientos; y su cons tan te vanagloria 
sobre el valor de su método, que cons ideraba como 
el único posible e incapaz de ser comprendido y se-
guido por ninguna otra persona, debían levantar 
ruda pro tes ta . Si, por el contrar io , hubiera en este 
punto pensado de un modo menos personal y egoís-
ta, procurando la difusión práct ica de sus principios 
por medio de sus discípulos, en lugar de impedir al 
libre acción de és tos por un mal entendido miedo a 
ia competencia, el éxito habría sido superior y ma-
yor su victoria sobre sus adversar ios . Es to dió al-
guna vez a su obra, tan beneméri ta por lo demás y 
tan fecunda, c ier tas apariencias de egoísmo y de 
presunción, que le hicieron daño. 

«Con todas e s t a s fa l tas—concluye el D r . Rühl—, 
e s imposible desconocer su t rascendenc ia . La glo-
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ria de haber sido el primero que preparó en Francia 
suelo y cimiento para la educación gimnástica de la 
juventud, nadie se la podrá arrebatar. Ei celoso 
afán con que supo utilizar en pro de su noble causa 
las eminentes aptitudes de su espíritu, y hasta de su 
cuerpo, es cada día más y más reconocido; y su 
Manual de educación física, gimnástica y moral 
será para siempre contado entre los libros verdade-
ramente clásicos de la literatura de los ejercicios 
corporales. Cuando en la historia de éstos hablemos 
de los grandes hombres a quienes se debe su culti-
vo, nadie olvidará ciertamente a Amorós.» 

(1888) 





• LA ENSEÑANZA SUPERIOR Y TÉCNICA 

EN FRANCIA (1) 

I 

M. Melon, secretarlo del Comité de patronato 
de los estudiantes extranjeros en Par ís y autor de 
varias publicaciones sobre enseñanza y sobre viajes» 
acaba de dar a luz un interesante libro, en el cual 
ofrece, como él dice, ei balance de las riquezas que 
Francia posee en punto a la instrucción superior y 
técnica. Este libro tiene especial importancia para 
•os estudiantes extranjeros que van a formar o com-
pletar su cultura en los centros de la nación vecina 
y a quienes parece especialmente dirigido. Esos es-
tudiantes hallan en el patronato antes mencionado, 
y a cuyo frente se encuentran nombres como los de 
MM. Gréard, Bréal, Lavísse, Boutmy y Otros, que 
representan el progreso de la reforma universitaria 
en Francia, un centro de apoyo y protección moral, 

ÍO L'Enseignement Supérieur et Venselgnement technique en 
France: Groupes nniversitaires, facultés, écoles spéciaies, techni-
ques,etc., par Paul Melon.—París, Colín, 189!.—xix-156 página» 
eon un mapa. 
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de reunión y confraternidad y de información sobre 
todas las cuestiones que pueden interesar a un es-
tudiante extranjero. A la vez procurará ese Comité 
«atraer a las escuelas francesas el mayor número 
posible de jóvenes» y todavía "«favorecer por todos 
los medios el desarrollo de la enseñanza francesa 
en el Extranjero y particularmente en la cuenca del 
Mediterráneos, Nada hay que censurar en este in-
tento; antes al contrario, debiéramos tomar ejem-
plo de lo que, pueblos como Francia e Italia, hacen 
para promover en las demás naciones la enseñanza 
de su lengua y la propagación de su espíritu, no 
sólo en interés de aquellos de sus nacionales que vi-
ven en otros países, sino con una mira más general 
de influjo por la mezcla de unas con otras razas, 
lenguas, tipos de cultura y de vida en ia esfera de 
la educación. Sin duda que en el último respecto 
poco nos toca hacer todavía; pero el primero es ac-
cesible a todos, grandes y pequeños, adelantados o 
incultos. 

Dos partes tiene el prefacio de este libro, co-
rrespondientes a los dos órdenes de enseñanza a 
que se encuentra destinado. Traza en el primero 
las vicisitudes de la enseñanza superior en Francia, 
desde que la Constituyente suprimió las 22 Univer-
sidades del antiguo régimen, que allí, como entre 
nosotros, ya no representaban sino petrificación, 
aversión al progreso y estrechez de miras. Ya en el 
siglo xvi Francisco I, frente a la oposición de la 
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Facultad de Ar tes de Par ís a introducir nuevas en-
señanzas, habla tenido la feliz inspiración que faltó 
por completo entre nosotros y creado ei Colegio de 
Francia, como un foco de cultura viva frente a la 
muerta enseñanza de las Universidades. Si en nues-
tra patria, por entonces, o poco después (porque ya 
en el siglo xvu nuestras Universidades no eran más 
que una ruina, objeto del sarcasmo de nuestros más 
eminentes ingenios, comenzando por Cervantes), 
hubiese nacido un centro de esa clase, tal vez el es-
tancamiento y corrupción de nuestra vida intelec-
tual no habrían sido tan rápidos y profundos: verdad 
es que acaso fal taban, considerando ia relación in-
versa, ia atmósfera, elementos y vitalidad necesa-
rios para hacer posible la existencia de ese nuevo 
organismo. De todas suertes , es lo cierto que 
cuando las Universidades, por causas muy varias, 
se petrifican de tai modo, que es quizá imposible 
hallar en su seno un germen capaz de desenvolverse 
hasta trasformar y reavivar los antiguos institutos 
(como se han reanimado, sin romper su evolución, 
por ejemplo, en Alemania y en Inglaterra); cuando 
han perdido el espíritu de investigación científica, 
la dirección del trabajo intelectual, la flexibilidad 
en sus métodos, las relaciones de actualidad e inti 
midad con la vida social de su tiempo, el verdadero 
sentido del espíritu corporativo, para honor y ser-
Vicio del fin y no de los miembros de la corpora-
ción: ei ideal, en suma, por donde sólo pueden man-
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tenerse y regenerarse, no hay tal vez otro procedi-
miento más seguro, y al menos así lo acredita la 
experiencia, que el de intentar y promover la for-
mación de pequeños organismos, sustraídos de toda 
dependencia con los antiguos cadavéricos institutos 
y donde se condensen elementos sanos y homogé-
neos, a fin de recoger el patrimonio intelectual de 
la nación, y conservarlo, acrecentarlo y profundizar 
y extender la ciencia y la cultura, hasta que llegue 
un día en su difusión a penetrar y renovar gradual-
mente las mismas Universidades. Algo de esto, es 
verdad, pretendió en España la pléyade de eminen-
tes patriotas que han dado su significación a los rei-
nados de Fernando Vi y Carlos III. Pero entonces, 
según ha mostrado, al parecer con razón, Buckle, 
como después cuando el benemérito Montesino fun-
dó las Escuelas Normales, o no había elementos 
bastantes en nuestro país (y de aquí la verdadera 
irrupción de extranjeros en todos los órdenes de la 
cultura), o faltaba atmósfera general, suelo donde 
debería lo nuevo echar raíces, o no se cuidó de en-
lazarlo con un impulso enérgico a la educación po-
pular; y aquellos organismos nacientes, uno tras 
otro, lejos de prosperar y de desenvolverse, o han 
desaparecido, o se encuentran hoy en tal inferiori-
dad respecto de lo que eran en sus comienzos, que 
la reforma de nuestra enseñanza al mediar este 
siglo, reforma mejor intencionada que discreta, ni 
pudo ni supo otra cosa que sepultarlos en la común 
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ruina. Basta comparar ei Botánico de Cavanilles 
con el de hoy y nuestras Normales con ia de Mon-
tesino. 

Perdónese esta digresión que sugiere el libro de 
que hablamos y volvamos a él. 

Sabido es que la Convención, en medio de los 
terrores de su dominación sombría, consagró un 
afán incansable a la reorganización de la enseñanza 
para asegurar el cultivo y difusión de la ciencia. La 
trasformación del Museo de Historia Natural, la 
creación del Conservatorio de Artes, de la Escuela 
de lenguas orientales, de la Escuela Politécnica, de 
te Escuela Normal superior, del instituto, etc., se-
ñalan un movimiento que ya no cesará. El Consu-
lado y el Imperio fundan la Escuelas de Derecho y 
Farmacia, las Facultades de Ciencias y de Letras 
y reúnen todas las instituciones docentes en el fan-
tasma de la «Universidad de Francia»; la Restaura-
ción crea la Escuela de Cartas; Luis Felipe, la de 
Atenas... Pero ninguna de estas fundaciones mo-
dernas puede compararse en importancia con la de 
la Escuela práctica de Estudios superiores (Havtes 
¿tildes), verificada en el segundo Imperio y debida, 
con tantas otras nobles cosas, a las altas miras y a 
la iniciativa de M. Duruy. 

Todo ese sistema de organismos independientes 
ha impedido en Francia que la postración innegable 
de la enseñanza de sus Facultades hasta tiempos 
recientes descendiese al grado a que vino a parar 

T 
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la de las nuestras. El cultivo y progreso de la cien-
cia estaba asegurado por un medio que contribuía 
a la vez en gran parte a la formación de un profe« 
sorado, al cual eran familiares muchas veces los 
procedimientos de investigación personal y los re-
sultados de las investigaciones ajenas, cosas que a 
los profesores españoles nos fal tan casi siempre. 
Así se ve ya hoy entre nuestros vecinos, sobre todo 
desde el potente impulso dado por la República a 
la enseñanza, aprovechando el despertamiento de la 
conciencia nacional en medio del doloroso conflicto 
con Alemania, que la antigua función del magisterio 
d é l a s Facul tades , como meros preparadores para 
la vana y perjudicial futilidad de ios exámenes, ha 
ido decayendo más y más y cediendo a la concep-
ción, harto más razonable, de que el profesor de 
Facultad es ante todo y sobre todo hombre de cien-
cia, encargado de contribuir a sus progresos y de 
preparar y desper tar en sus alumnos ios gérmenes 
de es te mismo espíritu científico. Expresión del 
nuevo concepto de las cosas han venido siendo las 
reformas constantes en tal sentido, las instruccio-
nes, consejos y est ímulos de todas clases que, en 
especial desde 1875, perpetuamente han emanado 
de los Poderes públicos, a fin de levantar a ese ni-
vel la misión de las Facul tades . Verdad es que esta 
acción oficial, caso de haber sido posible, hubiera 
sido estéril , a no haber hallado en el cuerpo docen-
te un fondo de cultura, un hábito de los estudios 
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graves y un patriotismo, de que no se encuentra, 
por desgracia, tan abundante ejemplo en todas par-
tes. Como con razón dice nuestro autor, «se ha ne-
cesitado otra cosa que decretos para operar seme-
jante metamorfosis». Los esfuerzos, no ya de la 
ciudad de París, ni de grandes centros como Lyon, 
que ha gastado siete millones de francos para reins-
talar sus instituciones de enseñanza superior, o Bur-
deos, que lleva gastados tres, sino de poblaciones 
como Grenoble, Caen, Lille, prueban hasta qué 
puntóla preocupación de la ciencia, de la enseñan-
za y de la cultura nacional anima hoy a todos ios 
órganos de la vida francesa. 

importa considerar estos enormes dispendios. 
Sólo el Estado, las provincias y los municipios, sin 
contar las donaciones y legados particulares, han 
consagrado en catorce años 105 millones de fran-
cos a los gastos extraordinarios de la enseñanza 
superior, cuyo presupuesto anual ha triplicado ade-
más en ese tiempo, hasta alcanzar a unos 11.400 000 
francos; sin contar «las sumas considerables que 
cuestan anualmente el Colegio de Francia, el Mu-
seo (de Historia Natural), la Escuela Normal (de 
2.a enseñanza), la de Cartas, la de Lenguas orien-
tales y tantos otros institutos o escuelas, debidos a 
Veces a la iniciativa privada». Más de 360 cátedras 
nuevas han sido creadas en las Facultades, magní-
ficas bibliotecas, laboratorios de medicina, de quí-
mica, de física, de ciencias naturales, con todas sus 
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dependencias, colecciones y museos, observatorios, 
estaciones meteorológicas, de zoología marina, de 
agricultura, etc., sirven doquiera para las indaga-
ciones de profesores y alumnos. 

Pero el mayor de todos los progresos ha sido el 
del espíritu y métodos de la enseñanza. Las antiguas 
lecciones oratorias , «donde en generalizaciones elo-
cuentes los maestros exponían el estado de la cien-
cia», y que ni en Francia ni en ninguna parte han 
servido jamás sino para extender una tenue capa 
de cultura sobre las grandes masas heterogéneas, 
impersonales y anónimas, no han desaparecido en 
verdad todavía; en Par ís mismo se puede disfrutar 
de disertaciones de esta clase. Los «deberesprofe-
sionales», o para hablar sin rodeos, la preocupación 
de los exámenes, todavía ejercen en muchos espíri-
tus su malsana obsesión. Nuestro mismo autor no 
parece suficientemente disgustado de esta enseñan-
za por partida doble. Pero las conferencias (en el 
sentido del t rabajo en común), los laboratorios, los 
cursos cerrados al público indiferente han hecho 
penetrar por todas partes el espíritu de indagación 
en la enseñanza misma, no sólo fuera de ella: pri-
mera fuente, si es que no la única, para la regene-
ración de los métodos pedagógicos. 

A la hora p re sen te , es sabido que la tendencias-
reconstituir las Universidades francesas se acentúa 
con tan enérgica perseverancia, que bien puede 
preverse el próximo logro de su fin. Las Universi-
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dades futuras, ¿comprenderán sólo las Facul tades , 
dejando fuera de su organismo las Escuelas, ora de 
la llamada «ciencia pura», ora de aplicación profe 
liona!, o abrazarán unos y otros centros, como, por 
ejemplo, acontece en Bélgica? 

La primera parece ser la opinión dominante y ia 
de nuestro autor. 

II 

Dos partes tiene el libro que examinamos, pre-
cedidas de las bases del Pat ronato de los estudian-
tes extranjeros, ya citado, y de las condiciones de 
admisión de éstos en las Facul tades y Escuelas 
francesas. En ambas, la enumeración del programa 
o plan de estudios de cada centro es casi lo princi-
pal, aunque abundan indicaciones de otro género 
sobre la organización, pruebas, historia, etc. La 
primera parte parece que debería comprender, se-
gún la estructura del libro, lo que se ha venido lla-
mando «ciencia pura», por más que es difícil em-
plear este nombre (muy inexacto además) en los es-
tudios de Derecho, Medicina y Farmacia; y la se-
gunda parte, abrazar todas las escuelas técnicas, 
profesionales, de aplicación. Pero este plan se 
desenvuelve luego con incoherencia, pues, en la 
primera parte, así entran el Colegio de Francia y la 
E-cuela de Altos Estudios, como la Central , la Ve-
terinaria, el Instituto dentario, etc. , incluso algu-
nas, no sólo de carácter técnico, como éstas, sino 
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de un grado completamente elemental, v. gr., la 
Escuela comercial de exportación o los cursos de 
contabilidad para señoras. 

Ei capítulo primero está consagrado a París . 
Comienza por la Facultad de Derecho, con sus cá-
tedras magistrales o numerarias y t res cursos ane-
jos. Sigue la de Ciencias, donde, además de su 
plantilla, hay cuatro cursos complementarios, ca-
torce conferencias (trabajos en comtín) y los labo-
ratorios de investigación y de enseñanza correspon-
dientes a sus estudios ffsico-quimicosy de Historia 
Natural: entre éstos hay cuatro, situados fuera de 
París, el del Havre, los dos de zoología marina de 
Roscoff y Banyuls sur Mer , y el de biología de 
Fontainebleau. La Facultad de Letras tiene también 
ocho cursos complementarios, once conferencias y 
t res enseñanzas libres. La Facultad de Teología 
protestante (sabido e s que la Teología católica for-
ma ramo aparte , aunque igualmente sostenida por 
el Estado) tiene un curso complementario y tres 
conferencias, y la Facul tad de Medicina, nueve la-
boratorios, quince clínicas y treinta y un hospitales, 
hospicios y asilos de todas clases, que reúnen, en-
tre todos, más de 20.000 plazas, mas los trabajos 
de su escuela práctica, que casi puede decirse cons-
tituyen hoy la verdadera Facultad. La Escuela su-
perior de Farmacia, en realidad, viene a ser casi una 
Facultad: abraza estudios teóricos y prácticos más 
amplios que los meramente farmacéuticos, y tiene 
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también un curso complementario. Auxilian la ense-
ñanza de estos centros las cinco Bibliotecas univer-
sitarias, que contienen más de 297 000 volúmenes. 

Una segunda división abraza aquellos grandes 
centros científicos independientes de que antes se 
hizo mérito. Al frente de todos se halla el Colegio 
de Francia, con sus 40 cátedras, que comprenden 
desde la mecánica celeste hasta las ienguas y lite-
ratura de Persia, de Turquía y de Tartaria, y des-
de la psicología experimental comparada a la histo-
ria de las legislaciones y la estética, poseyendo, 
además, una estación de psicología animal, otra de 
fisiología vegetal y un laboratorio de medicina ex-
perimental. El Museo de Historia Natural, además 
desús ricas colecciones (158 000 ejemplares), es 
«una reunión de laboratorios destinados a ia inves-
tigación, a la formación de naturalistas, investiga-
dores igualmente, y a la exposición de los resulta-
dosobtenidos. Su jardín contiene 19.294 especíesy 
variedades, y su biblioteca, 154 898 volúmenes, 
manuscritos, dibujos y car tas . El Observatorio as-
tronómico, con sus aparatos, con su biblioteca de 
12.600 volúmenes y su museo para la historia de la 
astronomía, no sólo se dedica a los trabajos de lo 
que puede llamarse ia astronomía clásica, sino a di-
versos experimentos de física, y publica sus resul-
tados en sus Anales y Memorias y en su Boletín 
Astronómico. El Observatorio de Meudon se dedi-
ca especialmente a la astronomía física, y el de 
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Montsouris, sin prescindir de las investigaciones de 
interés puramente científico, se ocupa, sobre todo 
en sus tres secciones o laboratorios especiales, de 
la climatología y de la higiene de París: v. gr., me-
teorología y física aplicadas; composición del aire 
y de las aguas, así potables como de alcantarillado; 
micrografía del aire, ei suelo y l a s aguas, con apli-
cación a la salud pública, a la agricultura, etc. Me 
rece especial mención el Departamento (Bureau) 
central meteorológico, que comprende la prognosis 
y aviso del tiempo probable para los puertos y ia 
agricultura (1); el estudio de la climatología, según 
los datos que le suministran los 14 observatorios, 
las 86 Escuelas Normales, las 20 estaciones de 
Francia y las 28 de Argelia, los semáforos y los fa-
ros. Publica el célebre Boletín internacional diario, 
otro Boletín mensual y multitud de Memorias cien-
tíficas, a más de sus partes, y posee cuatro esta-
ciones meteorológicas, que especialmente dependen 
de él (2). Cierra esta segunda sección el Instituto 
Pasteur, que está, a la vez, dedicado al tratamien-

(1) Oe e s t e serv ic io , que, d e s d e F ranc i a , s e ha ido ya estable-
c i e n d o en t o d a s Jas nac iones , incluso en el J a p ó n y Madagascar , 
c a r e c e m o s aún noso t ros , pues s e ha d e c r e t a d o su supresión ett 
e l momento de comenzar a func ionar , si bien e s de espera r que 
l a in terrupción s e a c o r t a . 

(2) El au to r no menciona el Bureau des longitudes, que tiene 
la dirección super ior de los t r a b a j o s a s t r o n ó m i c o s y de los di-
v e r s o s obse rva to r io s , as i como d e la publicación del Almanaque 
n á u t i c o [La Connaissanee des temps), el Anuar io , e t c . 
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to de la rabia, ai estudio de las enfermedades in-
fecciosas y a la enseñanza de las aplicaciones de 
ia microbiología. 

Otra sección del libro se consagra a diversas 
Escuelas superiores, al frente de las cuales se halla 
la ya citada Escuela práctica de Altos Estudios 
{Hautes Etades), destinada a la investigación cien-
tífica y a formar o auxiliar a los investigadores en 
las cinco secciones de que consta, a saber: Cien-
cias matemáticas, fisicoquímicas, naturales, histó-
ricas y filológicas y religiosas; posee, además de 
sus locales en Par ís , cuatro laboratorios de zoolo-
gía marina. Viene después la Escueia Normal supe-
rior, que, aunque destinada a formar profesores 
para la enseñanza de los Liceos y las Facultades, y 
a pesar de su internado, nunca había tenido el ca-
rácter propiamente pedagógico que hoy comienza a 
adquirir, siendo más bien un centro de estudios 
científicos; prueba de ello da el autor, que la colo-
ca en este sitio y no en la sección pedagógica de 
ai libro, en la cual se limita a hacer de ella referen-
cia. La Escuela consta de dos secciones: de Letras 
y de Ciencias, y los cursos, o mejor dicho, confe-
rencias y trabajos de laboratorio, duran dos años. 
La Escuela Politécnica, destinada a preparar para 
las de ingenieros civiles, militares, e tc . , «puede ser 
considerada como una facultad de alta matemáti-
ca». Este carácter , por cierto, ha influido en ia ín-
dole de nuestras profesiones análogas, hasta el 

19 
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punto de que nuest ras ca r r e r a s de ingenieros s e 
consideren como aplicaciones, an t e todo y sobre 
todo, de ias matemát icas , y no con iguai o mayor 
razón de la Fís ica, la Química o la Mineralogía. Sus 
estudios duran dos años y su régimen es militar. La 
Escuela de Car t a s , modelo de nues t ra Escuela d e 
Diplomática, aunque limitada a los es tudios relati-
vos a la Edad Media, y especia lmente f rancesa , 
p repara en t r e s años para ei diploma de archivero 
paleógrafo. T iene una bibl ioteca de 8.000 volúme-
nes y de casi o t ros 1 000 de facsímiles y manuscri-
tos, y publica sus Memorias . Complemento de e s t a 
Escuela e s en cier to modo la del Louvre. Si en la 
pr imera se estudia solamente la Arqueología medie-
val, en és ta se desenvuelven las diversas enseñan-
zas, adecuadas para aprovechar , del modo m á s 
completo, las r icas co lecc iones del Louvre, a fin de 
que sirvan a la cultura gene ra l y a la formación de 
arqueólogos y de personas competen tes en la histo-
ria de las bellas a r t e s . Comprende diez órdenes de 
estudios, que duran t r e s años. La Escuela de len-
guas vivas orientales enseña t r ece de és tas , además 
de la geograf ía de los pueblos respect ivos. Su bi-
bl ioteca e s excelente , y contiene unos 25.(XX) volú-
menes, manuscritos y ca r t a s geográf icas . O t r a s dos 
escuelas , independientes del Es tado , comprende 
todavía es ta sección: la Escuela libre de Ciencias 
políticas, que obt iene gran éxito como preparación 
para ios servicios administrativos, ia polít ica, e t cé -
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tera, durados años y abraza los estudios financie-
ros, históricos, diplomáticos, económicos, jurídicos, 
geográficos y de lenguas vivas, propios de su insti-
tu to . - La Escuela de Antropología, fundada por 
Broca, y que es el centro de los trabajos de sus an-
tiguos discípulos (Mortillet, Letourneau, Hovelac-
que, etc.), comprende la antropogenia (embriología 
comparada), la antropología general, ia prehistóri-
ca, la fisiológica y la zoológica, la etnología y ia 
lingüística, la geografía médica y ia historia de las 
civilizaciones. 

Una sección aparte forma la Escuela Colonial, 
destinada a la educación francesa de los indígenas 
de las colonias y países protegidos, y a ia enseñan-
za de las ciencias necesarias al fin de preparar con-
venientemente el personal de la administración co-
lonial. 

En otra sección se halla el Instituto católico de 
París, fundación libre, con sus Facultades de Teo-
logía y de Derecho y su Escueia libre de estudios 
superiores científicos y literarios. También perte-
nece a este lugar la Escuela católica de San Sulpi-
cio, dividida en dos establecimientos: el de Issy, 
donde los alumnos estudian dos años de filosofía y 
ciencias naturales, y San Sulpicio, donde cursan 
tres de teología. 

Las escuelas de carácter tecnológico superior 
forman la división siguiente.—Sabido es que en 
Francia dependen, como en España, no sólo de va-
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rias direcciones, sino hasta de distintos Ministe-
rios. Al frente viene el Conservatorio nacional de 
Artes y Oficios, con sus clases, ya de aplicaciones 
generales de la geometría, la mecánica, la física, 
la química, la economía y el derecho, ya especiales 
de diversas industrias: construcción, agricultura, 
tintura, cerámica y vidriería, hilados y tejidos, 
metalurgia y electrotecnia, y sus museos y gran-
des colecciones de modelos y m á q u i n a s - S i g u e n : 
la Escuela nacional de Minas, con t res años de 
estudios (más la preparación obligatoria en la Po-
litécnica) para formar los ingenieros oficiales de 
es ta especialidad; la Escuela de Manufacturas 
(para la enseñanza de la construcción de edificios, 
instrumentos y útiles destinados a ia fabricación 
del tabaco, pólvoras y cerillas), la de los ingenieros 
de Marina, la de Hidrografía, la de Puentes y ca-
minos, y la de Telegrafía, que forma los ingenieros 
de Correos y Telégrafos: el personal de todas se 
recluta también de la Politécnica. - No pasa lo pro-
pio con la famosa Escuela central de Artes y Ma-
nufacturas, fundación particular destinada a formar 
ingenieros de todas las ramas de la industria. Los 
estudios duran t res años y se dividen en cuatro es-
pecialidades: ingenieros mecánicos, constructores, 
metalurgistas y químicos. La inmensa mayoría de 
de los que emplean nuestras Compañías de ferro-
carriles pertenecen a esta Escuela.—La Escuela 
municipal de Física y Química industriales, cuyos 
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cursos duran igual tiempo, se reduce a una esfera 
más concreta. 

Las dos secciones siguientes comprenden las 
Escuelas de bellas artes, e s la primera la Escuela 
Nacional de Bellas Artes, que al dibujo, pintura, 
escultura y grabado reúne también la arquitectura. 
De este último arte hay también una Escuela espe-
cial libre; pero, como es sabido, el complemento 
práctico de los estudios con respecto a esta profe-
sión, si es que no la parte principal, se hace a la 
par en los estudios privados de los arquitectos. La 
Escuela nacional de Dibujo para las señoritas tiene, 
sobre todo, un carácter de aplicación decorativa, y 
este fin es el único de la Escuela de Artes decora-
tivas, de muy reciente fundación también.— .ti 
Conservatorio de Música y Declamación, además 
de las clases usuales, presenta una clase de lectura 
en alta voz, otra de historia de la música y otra de 
historia y literatura dramática; poseyendo una bi-
blioteca y un museo. 

Al frente de las Escuelas de Comercio se en-
cuentra la de Estudios superiores comerciales, cu-
yos cursos duran dos años, comprendiendo multitud 
de enseñanzas de que nosotros carecemos y ocho 
lenguas vivas. La Escueia superior de Comercio 
tiene propósitos menos elevados y dura tres años; 
ia Escuela comercia!, fundada por la Cámara de 
Comercio de París, dura cuatro y es más elemen-
tal todavía, y el instituto Comercial prepara espe-
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cialmente en t res años un personal para el comer-
cio de exportación. Enumera el autor todavía los 
cursos comerciales de la célebre Asociación filo-
técnica, de la Sociedad para la enseñanza profesio-
nal de la mujer, los del Gran Oriente de Francia, 
los de Contabilidad para mujeres, los de la Ciudad 
de París, los de Contabilidad elemental, del Insti-
tuto políglota y de la Sociedad comercial de len-
guas extranjeras. 

Las Escuelas militares vienen después, com-
prendiendo la Escuela superior de Guerra, la espe-
cial de Saint Cyr, la de Medicina y Farmacia mili-
tares, la de Dibujo geográfico y la de Administra-
ción militar. —La Escuela nacional Veterinaria de 
Alfort, que dura cuatro años; el Instituto Policlfni-
co, el Dental y la Escuela normal Israelita, desti-
nada a perfeccionar en Francia la educación de los 
mejores alumnos de las escuelas de esta religión en 
Oriente y en Africa (además de otra Escuela Nor-
mal Israelita para el sexo femenino), cierran la enu-
meración de los establecimientos de esta clase. 

Restan sólo las bibliotecas, a saber: la Nacio-
nal, la del Arsenal, los Archivos Nacionales, la del 
Conservatorio de Artes y Oficios, la de Santa Ge-
noveva, la Mazarina, la de la Ciudad de París, la 
de la Universidad, la del Conservatorio de Música, 
la de las Escuelas de Bellas Artes, de lenguas 
Orientales y de Ciencias políticas, la del Museo de 
Historia Natural y la de la Facultad de Teología 
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protestante. En esta enumeración omite el autor 
los Museos de Arte , Arqueología, Etnografía, et-
cétera, que, sin embargo, no pertenecen menos que 
las bibliotecas al orden de instrumentos de cultura: 
recuérdese el del Louvre, los de Cluny, el Troca-
dero, Saint Germain, Versalles, el Museo Guimet, 
etcétera, etc. 

También se debe agregar en este sitio a la Es-
cuela de Sociología, Filosofía y Pedagogía de la 
rue de Saint-Jacques y el curso de Ciencia Social 
«en el espíritu de Le Play», que incluye, sin em-
bargo, en el capítulo II. 

Es éste una interesante recapitulación de todas 
las enseñanzas anteriormente enumeradas, como 
adscritas a ios diversos establecimientos, y agrupa-
das ahora, según los varios órdenes científicos a 
que pertenecen. De esta suerte, el estudiante de 
Historia, por ejemplo, tiene a la vista los diversos 
cursos, sea de la Historia general, sea de sus dis-
tintas ramas (Historia de la Filosofía, del Arte, del 
Derecho, de las Religiones, etc., etc.), que puede 
utilizar en París, y los centros en donde se enseña. 
Pero !a clasificación es deficiente; por ejemplo, no 
hay una división para la Medicina, y en las ciencias 
biológicas no ha introducido el autor las subdivisio-
nes, que son tan necesarias como, por ejemplo, en 
los estudios clásicos. 
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III 

Los capítulos III y IV corresponden a la ense-
ñanza análoga en provincias. El primero se refiere 
a lo que el autor llama «Grandes centros de estu-
dios», es decir, aquellos grupos donde se han ido 
concentrando las diversas Facultades y Escuelas, y 
que están más próximos que los demás a convertir-
se en verdaderas Universidades. 

Burdeos tiene Facul tades de Derecho (además 
de un curso de Notariado), de Medicina y Farma-
cia (lo que llaman Facultad mixta), con sus museos, 
laboratorios, su Instituto anatómico, su Jardín Bo-
tánico y sus clínicas, con t res hospitales a su dis-
posición; de Ciencias, con sus colecciones e institu-
ciones de trabajo anejas, biblioteca universitaria de 
64.000 volúmenes, Observatorio, Escuela superior 
de Comercio e Industria, de Hidrografía, de Bellas 
Ar tes y Artes decorativas, de Medicina y Farmacia 
navales; un laboratorio de Zoología marina en Ar-
cachon, dependiente de la Sociedad científica, ocho 
bibliotecas públicas, que suman quizá 200.000 volú-
menes, un archivo, museos y colecciones de histo-
ria natural, de prehistoria, de arte, de arqueología, 
de armas y antigüedades, de piedras grabadas; una 
estación de viticultura y un Jardín Botánico en Va-
lence (a más del de la Facultad de Medicina); aña-
diendo diez sociedades científicas y una acade-
mia.—Lille presenta análoga serie de establecimien-
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tos; Facultades libres católicas muy desarrolladas 
y florecientes, con dos escuelas, una industrial y 
otr? agrícola, anejas a ellas; un Conservatorio de 
música y declamación, un instituto industrial, bi-
bliotecas (con más de 12.000 volúmenes), museos, 
botánicos y el Laboratorio de zoología marina de 
Wimereux; t éngase en cuenta que este germen de 
Universidad futura es, en parte, muy reciente, ha-
biéndose trasladado aquí los estudios superiores 
que había en Douai, no sin grandes luchas entre 
ambas ciudades. — Lyon tal vez supera a todas las 
demás capitales universitarias, como de hecho es la 
primera ciudad de provincias, presentando también 
enfrente de las Facul tades del Estado las católicas 
(con su Escuela industria! y comercial), y tenien-
do, además, Observatorio, la gran Escuela vete-
rinaria, la Estación de Biología de Tamaris, la Es-
cuela superior de Comercio y de Tejidos, la de Sa-
nidad Militar, la Central de Industria, las dos de La 
Martlniére (para cada uno de los sexos), destinadas 
a las aplicaciones mercantiles e industriales; gran-
des museos de pintura, de epigrafía, de antigüeda-
des, de numismática, de sigilografía, de arqueolo-
gía de la Edad Media y del Renacimiento, de histo-
ria natural, de ar te y de industria, e tc . ; varios 
jardines botánicos, una Estación agronómica y mu-
chas bibliotecas públicas, con unos 180 OCX) volúme-
nes, sin contar 85.000 de los archivos.—Montpel-
lier tiene divididos ios estudios médico-farmacéuti-
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cos en una Facultad de Medicina, de tan famosa 
historia, y una Escuela superior de Farmacia, y tie-
ne Escuelas de agricultura, de pintura, de música; 
Observatorio meteorológico, institutos y coleccio 
nes científicas, arqueológicas, e tc . ; siete socieda-
des o academias, 300.000 volúmenes en sus biblio-
tecas y un laboratorio de biología marina en Cet-
te.—Nancy, a más de sus Facultades e Institutos 
anejos y Escuelas de música y de bellas artes, una 
Escuela forestal o de montes, Observatorio meteo-
rológico, Estación agronómica y 130.000 volúmenes 
en sus dos bibliotecas.— Otro tanto puede decirse 
de Tolosa, salvo que la Medicina y la Farmacia es-
tán reunidas, y que los laboratorios de física y me-
teorología son de mucha importancia, así como los 
dos observatorios, el astronómico y el del Pie du 
Midi, ambos destinados a estudios e investigaciones 
de astronomía, meteorología y física; también aquí 
hay Instituto católico, con una Escuela de Teolo-
gía, una Facul tad de Letras y algunas enseñanzas 
de Ciencias. Añadamos el botánico, las ricas colec-
ciones de bellas ar tes y de arqueología, y cinco bi-
bliotecas, t res de las cuales reúnen ellas solas más 
de 158.(XX) volúmenes. 

El capítulo IV reseña aquellos establecimientos 
situados en localidades donde no han llegado sus 
grupos a concentrarse, y donde, por tanto, no pa-
rece tan inmediata su reorganización en Universi-
dades. Aix tiene Facultades de Derecho y de Cien-
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das , un importante museo arqueológico y dos bi-
bliotecas, con más de 128 000 volúmenes; Argel, 
Facultad de Derecho y Escuelas de Medicina y 
Farmacia, de Ciencias y de Letras, que son peque-
ñas facultades; un observatorio astronómico, un la-
boratorio de zoloogia marina y una biblioteca con 
más de 46.000 volúmenes; además, clases de árabe 
en Orán y Constantina; Amiens y Angers tienen sólo 
Escuelas preparatorias (de segunda clase, digámos-
lo así) de Medicina y Farmacia, pero en la última 
de estas dos ciudades hay también Facultades 
libres (católicas) de Teología, Derecho, Ciencias 
y Letras; Besan^on tiene Ciencias, Letras, Es-
cuelas de Medicina y Farmacia , Observatorio, 
Botánico, museos, e tc . , y aún mejor dotada se 
halla Caen, con Derecho, Ciencias, Letras, Me-
dicina y Farmacia y Música, Botánico, Laboratorio 
de zoología marina en Luc-sur-Mer, colecciones y 
más de 14 000 volúmenes en sus dos bibliotecas. 
Chambéry no tiene sino una Escuela preparatoria 
para la enseñanza superior de Ciencias y Letras y 
otra de Música; pero Clermont posee Ciencias, Le-
tras, Medicina y Farmacia, Escuelas de Bellas Ar-
tes y de Artes y Oficios, el Observatorio (que más 
bien son dos) meteorológico de Puy-de D6me, bo-
tánico, museos, dos es tac iones agronómicas y más 
de 70.000 volúmenes en su biblioteca. Igualmente 
dotada está Dijon, con museos, botánico, estación 
agronómica y más de 124.000 volúmenes, y Gréno-
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ble, donde además hay servicios meteorológico y 
geológico y laboratorio para análisis industriales. 
Limoges no tiene más que una Escuela preparatoria 
de Medicina y Farmacia y bibliotecas. Marsella, 
Ciencias, con un Laboratorio de zoología marina 
en Endoume, cursos elementales de Derecho y de 
Letras, Escuela de Medicina y Farmacia, un Obser-
vatorio astronómico, museos, jardines zoológico y 
botánico, estación agronómica y bibliotecas, t res 
de las cuales constan de más de 130.000 volúmenes. 
80.(XX) tienen ¡as de Montauban y sólo una Facul-
t a d l a de Teología protestante. Nantes, Escuela 
médico-farmacéutica y otra preparatoria para Cien-
cias y Letras. Niza, ei famoso Observatorio Bis-
choffsheim, uno de cuyos catorce pabellones, el de 
la ecuatorial, con el gran domo de Eiffel, ha costa-
do más de un millón de francos. Poitiers tiene Fa-
cultades de Derecho, Ciencias y Letras, Escuela 
de Medicina y Farmacia, otra de Bellas Artes, mu-
seos , botánico, con t res bibliotecas y más de 
100.000 volúmenes; Reims, Escuela de Medicina y 
Farmacia; Rennes, Derecho, Ciencias, Letras, Me-
dicina y Farmacia, Música y Declamación, Bellas 
Ar te s , museos, estación agronómica y más de 
80 000 volúmenes en sus dos bibliotecas; Rouen, 
Escuelas médico-farmacéutica y preparatoria para 
Ciencias y Letras, y Tours, sólo la primera. 

El índice que a este capítulo sigue sirve tam-
bién de resumen ordenado por grupos de estudios. 
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Sólo haremos notar de él que Francia posee once 
laboratorios de Zoología marina y de Biología ve-
getal (1), y diez y ocho observatorios, ya de astro-
nomía, ya de meteorología, ya de ambas cosas. 

IV 

La segunda parte, más homogénea que ia prime-
ra, ofrece el cuadro de la llamada enseñanza técni-
ca, industrial, e tc . 

El capítulo I abraza todo lo referente a agricul-
tura, selvicultura e hipiátrica (quizá, dicho con más 
propiedad, ganadería, puesto que no sólo se refiere 
a los caballos). 

La enseñanza de la agricultura en Francia com-
prende, desde las escuelas prácticas y las fermes-
écoles, hasta el Instituto nacional agronómico, si-
tuado en París, y que forma el grado superior. Sus 
estudios duran dos años, repartidos entre los cur-
sos teóricos y los ejercicios prácticos en la esta-
ción y campo de Vincennes. 

Vienen después las Escuelas nacionales de agri-
cultura, a saber: la de Montpellier, dedicada espe-
cialmente a la viticultura y a ios cultivos de la re-
glón meridional; Grignon, que atiende al gran culti-

(1) A d v i é r t a s e ei g r an n ú m e r o d e e s t a b l e c i m i e n t o s de e s ta 
Clase que F r a n c i a ya p o s e e , como Jas m á s de l a s «ac iones ; en 
España, por f o r t u n a , p o s e e m o s uno ya, q u e c o m p r e n d e la Z o o l o -
gía y ia B o t á n i c a m a r i n a s : la E s t a c i ó n Biológica d e S a n t a n d e r , 
dirigida por n u e s t r o c o m p a ñ e r o D. A u g u s t o G. de L i n a r e s . 
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vo, al de los cereales y demás plantas e Industrias 
agrícolas propias de la región del Norte; Grand-
Jouan, que enseña la explotación de tierras incultas, 
prados y los cultivos e industrias correspondientes 
de la Francia occidental; Lille posee una Escuela 
libre católica de estudios agrícolas, análoga a las 
precedentes. En todas éstas, los estudios duran dos 
años. Burdeos, Caen, Clermont, Dijon, Grénoble, 
Marsella, Nancy, Rennes y Vincennes tienen esta-
ciones agronómicas. Las Escuelas prácticas de 
agricultura (quizá ios institutos agrícolas que hoy 
responden mejor a su fin) son 17, con dos años de 
estudios, a las cuales hay que añadir otras especia-
les, a saber: dos, para el riego y el drenaje; tres, de 
viticultura, y cuatro, de lechería; enseñanza que, a 
pesar de existir en todos los pueblos civilizados ga-
naderos, causaba poco ha en el seno de nuestras 
Cortes una impresión mixta de sorpresa y de burla, 
testimonio de profunda ignorancia (1). Todavía que-
da que enumerar 18 granjas escuelas (fcrmes ¿co-
les), donde se da una enseñanza completamente 
práctica a los alumnos aprendices, que reciben, 
además, una remuneración por su trabajo. La gana-
dería tiene tres escuelas: la de Rambouillet, para 
el cuidado de los rebaños; la de Moudjebeur (Mu-

(1) Una d e e s t a s e scue la s , f undada en Villablino (León) por el 
g e n e r o s o ce lo d e D. F r a n c i s c o F e r n á n d e z Blanco, v iene funcio-
nando ya—desde 1881 con éx i to c r ec i en te . Su d i r ec to r e s un an-
t iguo a lumno d e l a s e s c u e l a s f r a n c e s a s de Coign? y S a u l x u r e s . 
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cheber), en Argelia, con un objeto análogo; y la de 
Le Pin, dedicada a la remonta y cría caballar: la 
primera dura dos años; ia segunda, tres, y uno, la 
última. Agréguense las t res escuelas veterinarias 
de Alfort, Lyon y Tolosa. La horticultura tiene la 
Escuela de Versalles. que dura t res años, y la sel-
vicultura, la Escuela forestal , o de montes, de Nan-
cy (qué es la superior, y recibe a los alumnos que 
han salido del Instituto nacional agronómico), y una 
secundaria y otra práctica en Les Barres: todas du-
ran dos años. 

Al comercio se encuentra dedicado el segundo 
capítulo. En él se hace una referencia especial a las 
nueve escuelas de París (irregularmente estudiadas 
al por menor en la primera par te , como ya se ha 
dicho), así como las de Burdeos, Lyon, Gfénoble, y 
]a sección comercial de la Escueia profesional de 
Reims, desenvolviendo aquí tan sólo las del Havre, 
Marsella y Rouen, que olvidó el autor en sus luga-
res respectivos. 

El capítulo III concierne a la ingeniería y a las 
Artes y Oficios, indicando las siete Escuelas supe-
riores de París, las dos industriales de Lilie, la cen-
tral de Lyon, las nacionales de Artes y Oficios de 
Aix, Angers y Chálons, que tan excelente nombre 
tienen en todas partes; las Escuelas de minas de 
Saint Etienne (superior), Alais y Douai (mineros), 
y bajo el nombre ambiguo de «enseñanza profesio-
nal», las siguientes escuelas: seis de relojería en 
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París, B e s a r o n , Ciuses, Thones, Anet y Nantes; 
la duración de cuyos cursos varía de dos a cuatro 
años. En París, la Escuela especial de aplicación 
de las bellas artes a las industrias de ia cerámica, 
el vidrio, los esmaltes, la escultura en madera, el 
mármol, el marfil, los metales, el dibujo para tejidos 
y la pintura decorativa; la Escuela de las industrias 
referentes al libro; la de mueblaje; las cinco profe-
sionales y domésticas (ménagéres) para mujeres, y 
las de aprendizaje, de La-Villette, e tc . ; en Reims, 
una escuela profesional agrícola, industrial y mer-
cantil; en Armentiéres, Voiron y Vierzon, escuelas 
mixtas de enseñanza primaria superior y profesio-
nal; en Nantes, la Escuela Livet, para el trabajo del 
hierro y los metales, desde el ajuste a la relojería; 
mas la carpintería, el modelado y la química indus-
trial; la de arquitectura y construcción, de Volvic, 
y la de aprendices del trabajo en madera y hierro, 
de Délys(Argelia). 

El capítulo IV es de los más interesantes. Se re-
fiere a las instituciones pedagógicas, o sea que tie-
nen por fin la formación del magisterio. Comprende 
la Escuela Normal superior de la rue d'Ulm, de que 
ya se ha hablado, para el profesorado de Facultades 
y Liceos; la especie de Normales secundarias, que 
forman en cada uno de los últimos los repetidores, 
cuya dura suerte ha comenzado a mejorar y a quie-
nes preparan para ascender al profesorado; la Es-
cuela Normal de Cluny para la segunda enseñanza 
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especia!, escuela que ahora va a suprimirse; la de 
Sévres, para el profesorado de los liceos del sexo 
femenino, y las dos de Saint-Cloud y Fontenay aux-
Roses para el profesorado de las Escuelas Norma-
les, respectivamente, de maestros y maestras (Es-
cuelas que constituyen una de las más grandes 
creaciones de la República en materias de enseñan-
za, especialmente la última); por último, las Escue-
las Normales primarias, una de las cuales—la prime-
ra quizá de Francia—, la de Versalles (Escuela Pape 
Carpantier), forma también el personal de las Es-
cuelas de párvulos: añadamos las Escuelas Norma-
les israelitas, para uno y otro sexo. 

Vienen después las Bellas Artes , puras y apli-
cadas a la industria. Ya se Indicó que en Par í s hay 
cinco (Bellas Artes, Arquitectura, Artes decorati-
vas, Dibujo para señoritas y Artes aplicadas a la 
industria); en Lyon, Argel, Bourges, Dijon, Mont-
pellier, Tolosa, Aix, Besan?on, Beaune, Burdeos, 
Clermont, Grénoble, Marsella, Nancy, Poitiers y 
Rennes, hay Escuelas de Bellas Arles, que abrazan, 
a veces, también alguna aplicación a la industria; 
en Aubusson, Limoges y Niza, Escuelas de arte de-
corativo, y en Roubaix, Escuela de artes industria-
les: todas ellas atienden especialmente a las indus-
trias de la localidad. La Música y el Arte dramáti-
co (capítulo VI) tienen, a más del Conservatorio 
Nacional de París , sucursales de éste en Aviñón, 
Dijon, el Havre, Lille, Lyon, Nancy, Nantes, Ren-

20 
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ties y Tolouse; Escuelas de Música solamente, en 
17 capitales más, y otras Escuelas de este mismo 
arte, y de mayor o menor extensión, en 25 ciu-
dades. 

El arte militar (capítulo VII) cuenta en París 
con las ocho Escuelas en su lugar mencionadas; la 
de Sanidad militar de Lyon; 1a de Artillería e Inge-
niería, de Fontainebleau; la de Infantería, de Saint-
Maixent; la de Caballería, de Saumur; la de los 
Sargentos de Artillería y de tren, de Versalies, y 
las seis preparatorias de Rambouüiet, Montreuil» 
sur-Mer, Saint Hippolyte-du-Fort, Andelys, Billom, 
Autun. 

El capítulo VIII y último se refiere al Arte na-
val, el cual tiene en Par ís la Escuela de aplicación 
de Ingeniería y la de Hidrografía, antes ya mencio-
nada; en Brest, la Escuela naval para el Cuerpo ge-
neral de la Armada, y otra de Medicina y Farmacia 
navales, que existen también en Burdeos y Roche-
fort; en estas mismas ciudades, y en otras 15, hay 
escuelas de Hidrografía, equivalentes (por su obje-
to) a las nuestras de Náutica. 

En un apéndice, indica el autor algo sobre el 
coste de la vida del estudiante en Par ís y en los 
demás grandes centros, y sobre las asociaciones de 
aquéllos que ya existen en todas las que pudiéra-
mos llamar capitales universitarias: observaciones, 
unas y otras, importantes para los extranjeros. 
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Termina el libro con una Carta de ia enseñanza 
superior, técnica y secundaria en Francia. 

Todo éi es de sumo interés y de un carácter 
más general que el Livret de l'étudiant de Paris, 
átit y bien hecho, pero circunscrito a la Universi-
dad renaciente de la capital. 

(1891) 
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